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•' • • / • 
de terrain dan« In 1. = [)iez y .sois cuadras (!;• terrono en 
le? rives de 1*1 ru- la colonia -i San .lose ", en las orillaa del 
1 ° Seize quadn 
colonia ''San José" 
giiay. Uruguay. 
29 Cent,rjftiéircs qui seront remises â 2. r Cicn pesos que serân eulregados 
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pleinee ou venant de mettre bas. fiadas ô recien pandas . 
{ ' Le bois de < onstruction el le bois •!. ° La nmdera y la leim quo necesi tarâ 
bi , • : la famiiie aura besoin. la familia.' 
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Reproduction facsimilar del "Contrato" , instrumento legal que rÎRio, en los 
primeros tiempos, la vida civil de la Colonia San José 
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P R O E M I O 
• | j LEOADOS a tierra entrerriana, salvaje e indomada, hace ya una cënturia, dèsde vifes-
tras eampinas y montanas europeas, cargados de ilusiones y de ansias de vi vir una nue-
va vida, hieisteis, vosotros, fundadores de nuestra eolonia, con vuestro esfuerzo denodado, 
vuestra fe y vuestro amor, un lugar habitable para el ser humane- alli donde hasta 
poco antes reinaban las bestias y el monte bravio. Yuestras vidas feeundas 
en espigas de dorado trigo que encierra el pan del hombre y en descen-
dencia que hoy se esparce per vastas regiones de nuestra Ar-
gentina, dicen muy alto de vuestra estirpe de hombres de 
bien, de vuestras abnegad as mujeres, esposas, hijas, 
madrés y abuelas que supieron echar el bâlsamo de su ea-
rino y de su devocion sobre las heridas hechas rjor las zarzas del 
camino. Asi como perpetuasteis a vuestros padr^es, vuestra descenden-
cia os perpétua; sois los patriarcas de una progenie que esta orgullosa de vos-
otros, de vuestra calidad profundamente jnunana y os rinde el homenaje mejor que 
sabe: esculpe en el mas întimo recuerdo vuestra memoria y ofreee en el altar de su espîri-
tu el homenaje sentido y profundo de esta Conmemoraeiôn <|ue entrega como altîsima 
ejecutoria a las gencraciones venideras. 
•LA C O M I S I O N 
% 
C U A D R O DE H O N O R 
NOMINA DE LOS JEFES DE FAMILIA Y DE LOS SOLTEROS QUE LLEGARON A LA CALERA DE ESPIRO EL 
2 DE JULIO DE 1857 (*) 








BALLAY Etienne Joseph 
BASTIAN Joseph 
BERCLAZ Pierre 



























FOLLONNIER Jean Baptiste 
FOLLONNIER Maurice 
FOLLONNIER Pierre Elie 
FAVRE Henry 
GABIOUD Pierre Joseph 
GANGUILLET Ami 





















MEYER Jean Joseph 
MICHELOUD Antoine 
MICHELOUD Etienne 
MICHELOUD Jean Vicent 
MICHELOUD Germain 






























WETZEL Jacob Fréd 
WILLIMANN Antoine 
PASQUIER Simon 
PRALONG Antoine Marie 
La ortografîa de alRunos apellidos puede no coincidir con la utilizada boy por los descendientes de los pioneros y algunos nombres no ser los mis-
nios cou que eran conocidos. Pero la lista dada es copia fiel de la que se haliu en eî "Libro de Familias" del archivo del Palacio San José. 
(*) Tomada de la obra de Manuel E. Macchi: "Urquiz» Colonizador". 
CUADRO DE HONO 
INMIGRANTES SIN FAMILIÄRES 
ANTILLE Eugene 































MAURY Jn. Martin 








PETIT Jean Joseph 
PETIT Francois Isidore 
PRALONG Jean Bautiste 









ÈMIGRACION ESPONTANEA BEL 2? EXTEDICION1 
ASO 1859 




FAVRE Etienne Joseph 







BOURGAR Jean Ant. 




DUC José Francisco 
FAVRE Juan Fco. 




FOLLONNIER J. Léger 
GARNIER Juan Maria 
MICHELET Jean Antoine 
MICHELOU Antoine 
PRALONG Juan Bautista 
PUIPE AUGUSTO 








MARTIN Jn. Pedro 
PITTIER Gaspard 
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NUEVO APORTE HUMANO - 1860-62 
1? EXPEDICION 
Buque conductor: "Jeanne" (francés). — Puerto de 




Buque conductor: "Turenne". — 
Burdeos — Salida: 2XIM859. 
Puerto de salida: 




BOURDAIN Juan Bautista 





CHAPPED Jn. Luis 


















I TIRINGER Gregorio 
SSviARD Manuel 
i • 
i Total: 29. 




DEFASY Luis Antonio 
FAURE Emilio 
FAURE Jerome Etiene 
FOURNIER Nicolas 




GIRARD Jn. Baut. 
GOUCHON Isidro 
GOUCHON Jn. Baut. 
5? EX 
Buque conductor: "Rivi 
salida: Burdeos — 
4? EXPEDICION 
Buque conductor: "Vicente Gianello". — Puerto de 
salida: Génova. — Salida 31-XII 1859. — 
Liegada: 7-IV-1860 
ALAIX Juan Pedro 
ALOIS José Antonio 
BARRAL Jacques 
BLANC Alejo Antonio 
BLANC Juan 
BLANC Matheo 
BLANC Pedro José 
BERGER José 
BERNARD Luis 








COT Jn. Pedro 
COT Lorenzo 
CHALLIER Juan Francisco 
ANTONIN Juan Claudio 
BENAY Pedro José 
BERTHE Juan Maria 




DELALOYE Juan Alex. 
DISSIMOZ Francisco José 
DISSIMOZ Pedro Francisco 
DONNEY Jacintho 
DONNE Y Juan Len 
DUPONT Pedro 
EVEQUOZ Juan Pedro 




GRAND Juan Pedro 
GUIOT José 







RAMAT Juan Francisco 
RAVIOL Etienne 
ROBERTO Jn. Francisco 
TURIN José Francisco 
Total: 49. 
e d'Abord". — Puerto de 
Llegada: 21-VMS60. 
GASPARD Clémente 
GAY Alejo Jacinto 
GENOLET Adriano 
GENOU Francisco 
GESFAUX Pedro M. 
GERMANIER Francisco 
GERMANIER José Maria 
GIRAU Mauricio 
GIROT Mauricio Bern. 









ROTH Pedro José 
ROSSET Francisco 
ROSSIER José Alois 
ROUILLIER Gaspardo 
SAUTIER Juan Greg. 
TORRENTE Isidro 
TROSSET Augustin 
VOUILLIUD Juan L. 
Total: 42. 
G* EXPEDICION 
Buque conductor "Elisabeth" 

















Buqu? conductor: "Francois Theodore". — Salida: 
8-XI-1860. — Llegada: 7 al 10-1-1861. 
ALBERT Elia 
ARNAUD Piliberto 
AYMON Juan Francisco 
BARTH Hypölito 
BERNARD Luis 









































GALLAY Carlos Emanuel 









Buque conductor: "Galilée". Naufragé en banco In-
gles, frente a Montevideo. Puerto de salida: Burdeos. 









Buque ccnductor: '"Riviere d'Abord". — Puerto de 










CHOPARD N. Justin 
COURVOISIER Veuve 
DECASTEL Franciso 




GABUS Luis Pablo 
GERARD Julian 
GRAND Guillermo 














ROBERT Fed. Guill. 
ROSSIER David 
SAUTIER José 











10> EXPEDICION (Espontânea) 
Buque conductor: "Assumptione". — Puerto de sali-
da: Génova. — Llegada: 7-VII-1861 
ALOIS Pierre Joseph 
BERNARD Fédérico 
BLANCHET Diego Franc. 
BLANCHET José Augusto 
CHALP Juan Baut. 
DEFASY Luis 
MARSOT Mauricio 
MASSET José Ant. 
REY Pedro Ambrosio 
Total: 9. 
11? EXPEDICION 
Buque conductor: "Mauricien". — Puerto de salida: 
Burdeos. — Llegada: 28-VIII-1861 
FOURNIER Mauricio 
LOC Viuda Total: 2. 
12* EXPEDICION 
Buque conductor: "Fracois-Theodore". — Puerto de 









Ferd. SARBACH Pedro José 
SCHURRMAN Fernd. 




Canciones del Terruho 
For Honoria CETTOUR 
Canciones del terruno; feliz expresiôn de sentimientos inefables. 
Trajéronla consigo los primeros pobladores de la colonia y giistaron 
aqui, de echarlas a volar por los caminos cuando regresaban de sus 
habituâtes veladas familiäres en casas vecinas y amigas. 
El eco no se las devolvia enfonces, multiplicadas, como en sus 
montanas pero supliale la imaginaciôn despierta y, nuestras agres-
tes cuchillas hubieron de registrar los acentos extranos fundiéndolos 
con los propios. 
Toda reunion les brindaba la oportunidad de cantar. A veces una 
boda congregaba a los miembros dispersos de una f am ilia singular-
mente dotada y eran de oirse entcnces, los coros mixtos, a varias vo-
ces incontenidas y justas, bien timbradas y potentes resonando en el 
ambiente ilimitado de taies escenarios. 
Otras tertulias, casi exclusivamente de hombres, se repetîan ca-
da domingo, después de la misa a la que asistîa en pleno la colonia. 
Solian prolongarse hasta muy avanzada la tarde, mientras sus mu-
jeres de probada paciencia aguardaban en casas de familiäres y ami-
nos con domicilio en "la Plaza", el final de aquella expansion domini-
cal. Junto al mostrador o alrededor de una mesa, amigos y conocidos 
intercambiaban impresiones de trabajos, de cosechas; se formula-
ban y concretaban negocios, entre libaciones que terminaban siem-
pre coreadas. Su répertorie» de canciones era inacabable y las tenïan 
"bachiques" para la ocasiôn. 
Sin embargo, ninguno de estos concursos era comparable a los 
del 14 de julio, fecha que no dejai'on de conmemorar con gran entu-
siasmo hasta principios del siglo. 
Ni un francés de la region faltaba a la cita, en tal dia, y aûn ve-
nîan de muy lejos para asistir al banqueté o cena que los congrega-
ba alrededor de su bandera. La vieja patria lejana evocada en los dis-
cursos de practica y el reconocimiento a la generosa patria nueva de 
sus hijos, exaltaban los sentinrentos, y éstos desbordaban luego en 
las canciones que concluîan con "las primeras luces del alba. 
En tales ocasiones, nuevos contertulios solian enriquecer el réper-
torie comûn, ano tras ano, y la novedad siempre fué celebrada con 
entusiasmo y regocijo. 
Relegadas canciones del terruno; cômo no rememorarlas en esta 
hora propicia a las evocaciones centenarias. Las tuvieron a flor de 
labios los esforzados colonos que cavaron los primeros surcos del sue-
lo v:rgen en largas jornadas de ruda labor. 
Erai\ sus cantos de fe, en estas nuevas tierras de esperanzas. 
"Et reulens la charnue 
le beau temps revient 
le beau temps reviendra". 
Fe en la résultante de esfuerzos tesonercs. 
El arado, hagâmoslo rodar 
que el buen tiempo vuelve; 
y el buen tiempo ha de tomar. 
Y los bueyes seguian tirando, azuzados por esas voces de vibran-
te optimismo. 
10 
H I S T O R I A DE LA C O L I A S A N J O S E 
PROLOGO: Esta historia esta tomada de la enjundiosa obra del presiigioso historiador Manuel E. Macchi: "Urquiza Colonizador". Su autor ha 
permitido, con toda gentileza, esta reproducciôn que honra nuestro LIBRO DE ORO. La Comisiôn Pro Conmemoraciôn del Centenario de la Fundaciôn de 
la Colonie San José agradece vivamente al historiador de Urquiza su valiosa colaboraciôn (*). 
CAPITULO I 
ANTECEDENTES HASTA SU INSTALACION DEFINITIVA. 
Algunas caracterîsticas e intervention dsrecta de Urquiza 
La provincia argentina a la que le habîa correspondido una ac-
tuaciôn prépondérante en los Ultimos sucesos trascendentes del pais, 
no podia permanecer ajena a la gran politica inmfgratoria iniciada 
por el gebierno de la Confederaciön. A su hombre mâs representati-
vo le correspondent el mérito de haber f undado en su suelo la prime-
ra colonia agricola con extranjeros venidos exclusivamente para co-
lonizar. 
En San Je se se asentô desde un principio el elemento inmigrato-
rio proveniente en su mayoria de Su:za, por lo que debe considerarse 
cemo primera colonia extranjera establecida en Entre Rïos. 
Otro hecho significativo que la caracterizarâ en el concierto de 
establecimientos agricolas del pais, es el de que ella fué fundada. 
costeada y mantem'da por el esfuerzo y el aporte pecuniario de una 
persona, sin propositus de lucro. Si bien en el contrato firmado por 
cada familia, meses después de establecidas, figura el cobro de un 
interés al capital que se adelantaba, en el transcurso de su desarrollo 
se verâ cömo aquel interés no se tuvo en cuenta y en otros casos ni 
tan siquiera el capital. 
El libro Diar;o de contabilidad de la colonia, se abre en su pagina 
primera con esta sugestiva nota : "Por gastos hechos en el Ibicui y 
de transporte hasta este punto, peones y carretas, que fueron perdo-
nados a los colonos por su Ex el Sor. Fresid.te". Se detallan a conti-
nuation, sumando 3.549 pesos fuertes. Tal el comienzo del negocio 
inmigratorio del General Urquiza. 
Profundamente interiorizado del movimiento favorable que se 
venia operando, puesto que su condition de primer mandatario asi 
lo exigia, Urquiza no ,pudo permanecer indiferente ante la oportuni-
dad de acrecentar la riqulza de la Nation con un establecimiento 
mâs. A él dedicö una preferente atention estimulando a sus compo-
nentes para el éxito de la empresa. As: instituyô premios consisten-
tes en arados u otros implementos al colono que mejor production 
obtuviera de la tierra. 
Esa preocupacion lo llevaba a intervenir personalmente en casos 
de coloncs remisos al progreso del centro agricola. En otras oportu-
nidades era la diversificaeiön de cultivos lo que atraïa su atenciôn 
cuidando todos sus detalles. Es sintomâtico el siguiente fragmento 
de carta que escribïa D. Felipe Eaucis desde Parana en el aiîo 1857 : 
"S. E. me previene decir a U. que por el Curita Martinez le remite 
una bolsita con 13 onzas semilla de tabaco que es la ûnica que ha po-
dido conseguir por ahora . . . Que se apresure en remitirla porque 
esta es la mejor menguante para los almacigos. Que el maiz y semi-
lla de batata ira a la vuelta del buque encargandose U. de hacer ve-
nir de Bues. Ays. las 300 a papas. Dice también que vea si podrâ ha-
cer traer las cuarenta fanegas de semilla de batata, que acaba de sa-
ber que sera aquî muy dificil de reunir esa cantidad". 
(,:) Con el consentimiento del autor se han suprimido en esta reproducciôn las numerosas notas que en el trabajo original aclaran o fundamentan las afir-
maciones del texto. La razôn de adoptar este temperamento es obvia tratândose de un "libro de oro" y;no de un trabajo histôrieo como lo es el original. 
H 
Estas preocupaciones las tenia ya siendo Pi*esidente de la Repû-
blica, lo que demuestra su constante afân por el adelanto de la colo-
nia. 
•Con tales antécédentes no podia malograrse este nuevo intento, 
"el primero fundado con un concepto social", ya que contaba ade-
mâs con el elemento humano apropiado. Se agregô a dichos factures 
una direcciôn inteligente y de conocimientos en la materia, cual fué 
la de Alejo Peyret. Obraron todos para convertir a la colonia San 
•José en una de las mâs progresistas del pais, calificativo que puede 
otorgârsele aûn en nuestros dïas. 
Origenes de su fundaciön 
Es sabido que el primitivo plantel de elemento humano que diô 
origen a la colonia San José no venia destinado a ella. Era para la 
formaciôn de centras agrîcolas en la provincia de Corrientes, de 
acuerdo a un contrato celebrado aiios atrâs entre sus autoridades y 
D. Juan Lelong. 
Habîa este comprometido el concurso de algunas casas europeas 
dedicadas especialmente a la consecueiôn de inmigrantes, entre las 
que figuraba la de Beck, Herzog- y Companîa. Uno de los socios, 
Carlos Beck, jugaria un roi importante en el movimiento coloniza-
dor inieiado por el gobierno de la Confederaciôn. 
El seîior Beck llegö a Buenos Aires en marzo de 18571 en compa-
nîa de su esposa la escritora Lina Beck Bernard, precediendo al con-
tingente de inmiçrantes. Sus propositus no solo eran los de asegurar 
los intereses de la firma en «lie actuaba, sino también los de iniciar 
por cuenta de la misma, establecimientos agrîcolas en el!pais. Su ac-
tuaciön posterior confirman el aserto. 
Trasladado a Parana después de haberse radicado con su familia 
en la ciudad de Santa Fe, Beck supo en la cauital de la Confedera-
ciôn de la negativa del gobierno correntino a la admisiôn de los in-
migrantes, aduciendo la demora en el cumplimiento del contrato. 
Tan extrema medida que le producirîa fuertes quebi'antos ya 
que la firma habîa depositado una fianza al gobierno suizo en res-
guardo de sus sûbditos, lo decidieron para dirigirse primero al go-
bierno de la Confederaciôn y luego a Urquiza en demanda de ayuda. 
Encontrô en este el apoyo necesario, ya que resolviô formar por 
su cuenta la colonia agricola con el contingente de inmigrantes que 
aguardaba en Buenos Aires la finalizaciôn de las negociaciones. 
Llevadas estas a feliz término, se decidiô su traslado a los cam-
pos del Ibicuy al sur del departamento Gualeguay, lugar donde se 
proyectô en un principio la instalaciôn de la colonia. 
No todo el contingente llegado de Europa se destiné al centro 
agrîcola a crearse en la provincia de Entre Rîos. Hubo algunas fami-
lias que fueron trasladadas a Santa Fe, después de efectuarse, al 
parecer, una selecciôn en Buenos Aires, de la que no habria salido 
beneficiosa la colonia protegida por el General Urquiza. 
Dispuesta la instalaciôn en los campos mencionados, los inmi-
grantes deben haber arribado a principios de junio de 1857 aproxi-
madamente. 
Con anterioridad, el General Urquiza habîa ordenado el estudio 
y la delimitaciôn correspondiente de la zona donde se estableceria, 
encomendando tal tarea al agrimensor francés Carlos Sourigues, co-
mandante de Gualeguay, vinculado desde enfonces al movimiento 
progresista de la colonia San José. 
Del reconocimiento efectuado por Sourigues en el Ib:cuy no debe 
haber resultado la conveniencia de ubicarla allî. Tai se deduce del 
traslado posterior del contingente al lugar que actualmente ocupa. 
La ubicaeinn de la Colonia 
Desechados los terrenos del Ibicuy por inconvenientes para la 
instalacon del grupo, de acuerdo al informe que Sourigues debe ha-
ber presentado al General Urquiza, se decidiô instalarlos en algûn 
punto de la costa del Uruguay, al norte de la ciudad de la Concepciôn. 
Al efecto senalô al agrimensor algunos lugares para que este se de-
cidiera por el mâs conveniente, indicandole la calera del rincôn de 
Espiro o el otro rincôn del arroyo Urquiza con el Uruguay. "He re-
corrido los campos que V. E. me habîa indicado", le dice dias des-
pués Sourigues refiriéndose a aquellos sitios. 
Para el 5 de junio habiase dispuesto el cambio de ubicaciôn y re-
cibido Sourigues instrucciones précisas sobre el nuevo dest'no que 
se le iba a dar al centro agrîcola. En tal fecha escribe el General 
n 
Urquiza desde Parana ä sü ehcargado de nego6ios en Uruguay ma-
nifestando que "debe ir a esa el Mayor Sourigues para dar coloca-
ciôn sobre un punto del Uruguay que este indicarâ, a la colonia que 
he contratado". 
CumpLiendo las instrucciones de Urquiza, trasladöse Sourigues 
a la zona asignada. Para el 20 de junio la habîa y a recorrido y torna-
do la decision sobre lo mas conveniente para su instalaciön. Desecha 
el rincön de Urquiza ne por la calidad de sus tierras "buenas para 
las chacras", sino por su inconveniencia para la formaciön del pue-
blo dado que quedaria a gran d'istancia de la costa, "por no formar-
lo en un arenal" cercano a aquélla. Como se ve Sourigues buscaba 
ya el fâcil acceso del centro agrïcola al Rio Uruguay. Es un antécé-
dente importante para précisai- el futuro trazado de la ciudad de 
Colon. 
Se decide en ultima instancia por las tierras donde estaba la ca-
lera del rincön Espiro. "Pienso pues, situar la colonia en este punto, 
entre el arroyo La Lèche y el del Medio", dice Sourigues, o sea el 
punto exacto donde seis anos después se fundarîa la ciudad de Colon. 
El propôsito de Sourigues fué extender la colonia desde tal 
lugar hacia el oeste, o sea de este a oeste. Mas adelante se cam-
biaria tal designio comenzando a extenderse hacia el norte, hasta 
el arroyo Perucho Verna. Asï lo afirmarïa después Alejo Peyret al 
decir que aquellas eran las primitivas instrucciones que llevaba el 
agrimensor y que después que comenzô la instalaciön de las familias 
y loteado los terrenos, "fué autorizado a colocarla de Sur a Norte". 
El da 23 de junio regresô Sourigues a Concepciôn del Uruguay 
en donde corrobora la ubicaciôn que habîa pensado dar a la colonia. 
"Me dijo Sourigues .—manifiesta D. Vicente Montero— que eligié 
el rincön de la Calera sobre el arroyo de La Lèche por hallarlo mâs 
a propôsito que el rincön Urquiza". 
Amplias facultades debié tener Sourigues para escoger el lugar 
entre los senalados, ya que sin esperar la confirmaciön del pröcer, 
retornö el dia 24, para ya delimitar la extension de la colonia. "Vol-
viö para delinear la area carrespondiente", dice un pârrafo del docu-
mento ültimamente citado. 
De lo expuesto surgen las siguientes comprobaciones : P?) que la 
colonia San José pensé ubicarse en un principio en los campos del 
Ibicuy ; 2?) Que desechada tal idea el General Urquiza decidïé sïtuar-
la en el rincön Urquiza o en la calera de Espiro; 39) quien diö la 
ubicaciôn definitiva fué el agrimensor Carlos Sourigues, entre los 
arroyos La Lèche y del Medio; y 49) Que la colonia se pensé exten-
derla hacia el oeste, haciéndolo después al norte hasta el arroyo 
Perucho Verna. 
• 
Los primitivos poseedores de la tierra donde se asenté la colonia 
Los jesuitas establecidos en Santa Fe y en la provincia de Co-
rrientes, extendieron sus posesiones sobre la provincia de Entre 
Rïos estableciendo grandes estancias en su suelo aunque nunca las 
famosas reducciones. 
En distintas épocas fueron adquiriendo tierras en ocasiones reci-
biéndolas en donaciôn, una de las cuales fué la que obtuvieron en 
1659 de Cristobal de Garay, descendiente del fundador, de las situa-
das entre el arroyo Las Conchas hasta Punta Gorda sobre el Parana 
y al occidente hasta el Rio Uruguay. 
Descartando la legalidad de los derechos a tan inmensas pose-
siones de los descendientes de los conquistadores ya que contrariaba 
disposiciones de las Leyes de Indias, lo cierto es que tan dilatada ex-
tension fué traspasada a los herederos de Hernandarias para fines 
del siglo XVII como consecuencia de los reclamos de éstos, aducien-
do sus derechos. 
Una centuria después uno de dichos herederos, Maria Francisco 
Arias Cabrera y Saavedra de Larramendi, vendiô una parte de aqué-
lla extension, situada sobre el Uruguay desde el arroyo Urquiza al 
norte, al vecino D. Juan Insiarte, afincado de anos atrâs en las 
proximidades de lo que después séria Villa de la Concepciôn del 
Uruguay. Insiarte fué de los primeros colonizadores de la region, 
atraido como tantos por las perspectivas favorables que comenzô a 
ofrecer el sudoeste de la provincia a partir de mediados del siglo 
XVIII. En las tierras por él adquiridas se asentarîa siete décadas 
después, una de las primeras colonias agricolas argentinas. 
Heredera de tal posesiôn lo fué dona Trânsito Insiarte, hija de 
aquél y casada con el Dr. José Miguel Diaz Vêlez, de destacadisima 
actuaciön en el movimiento emancipador de 1810 en la provincia de 
Entre Rïos. 
Producidos en esta los conocidos sucesos de dicho ano y del si-
guiente con la invasion conjunta de los ejércitos portugués y espa-
îiol, Diaz Vêlez se viô precisado a hacer abandono de sus bienes, lo 
que facilité su posterior ocupaciôn, especialmente por vecinos de 
Concepcion del Uruguay. 
Se debe tener présente que clichas ocupaciones eran comunes y 
se venîan manifestando desde los comienzos del movimiento coloni-
zador en Entre Rïos. El grupo de familias que diô origen a !a for-
mation de Concepcion del Uruguay, ejemplarizando, habiase asenta-
do con anterioridad en la margen derecha del Gualeguaychiï sobre 
el arroyo del Gato, en tierras adquiridas por D. Justo Esteban Gar-
cia de Zûniga, quien obligô a los pobladores a desalojarlas. Estos 
continuando su marcha hacia el este va que provenîan de la Bajada 
del Parana, se establecieron en las mârgenes del Uruguay al sur del 
Arroyo de la China. 
Los defectos de las mediciones, las fallas de los tîtulos y la no 
ocupaciôn por los legitimes poseedores, obraron entre otras causas 
para que las tierras fueran ocupadas por intrusos. Si bien la legiti-
midad de un titulo no les habia dado derechos, lo habîan adquirido 
con su trabajo persevei'ante venciendo las dificultades que el am-
biente ofrecîa. 
En muchas ocasiones —ya en el periodo que siguiô a la emanci-
pation— las autoridades se encargaron de dar visos de legalidad a 
los derechos de los ocupantes otorgândoles tierras de otros. 
Tal lo acontecido con las que se viene comentando. En ellas se 
habîan asentado Pedro Echâniz, Justo José de Urquiza, Jorge Espi-
ro, José Joaquin Sagastume, entre otros, cuya situation debiö con-
templar la provincia cuando los herederos del Dr. Diaz Vêlez recla-
mation las posesiones. Como taies se presentaron Mariano Araoz de 
Lamadrid uno de cuyos hijos fùé encargado de! establecimiento 
mercantil de San José, y Domingo Dîaz Vêlez, en el carâcter de yer-
no e hijo respectivamente de doua Trânsito Insiarte Diaz Vêlez. 
Las autoridades provinciales llegaron a un arreglo por medio de 
una transaction, firmândose la misma en el ano 1837. De acuerdo a 
ella los herederos de Diaz Vêlez entregaron las tierras al norte del 
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arroyo Urquiza hasta el Perucho Verna, con lo que se pudo dar le-
galidad a la ocupaciôn de los primitivos hacendados. 
El traslado desde Ibicuy 
Terminado el reconocimiento de las tierras en donde se daria 
ubicacien a los colonos, se decidiô de inmediato su traslado al nuevo 
punto que serîa el définitive 
Habian permanecido unos veinte dîas aproximadamente en la 
zona ciel Ibicuy, en donde las penurias no habrân sido pocas si se 
considéra lo inhôspito del lugar, faites de todo contacto con centros 
de poblaciôn y sin poder dar comienzo a las tareas propias de la ins-
talaciôn, ya que alli estaban provisoriamente. 
El encargado de la conducciôn al nuevo destino lo fué Carlos 
Marty, représentante de la firma Beck, Herzog y Cia., quien ade-
lantö los gastos de mantenciôn durante el viaje. "Ha conducido los 
colonos a este punto y se encargô de los gastos de mantenciôn en el 
viaje del Ibicuy aca", dice Sourigues dîas después refiriéndose a 
aquél. 
Para el 28 de junio hallâbase navegando rumbo al punto prefi-
jado, el nûcleo de inmigrantes que jugaria un roi de importancia en 
el movimiento colonizador de Entre Rios. En esa fecha y a bordo 
de la goleta "Rey David" su patron Miguel Palma extiende un reci-
bo por provision de galleta a los inmigrantes. 
Habian sido d:stribu:dos para su traslado en la goleta menciona-
da y en el patacho "Facio" de don Francisco Mora. Para tal objeto 
cobraron 531 pesos 2 reaies cada uno. El transporte de los equipajes 
entre los que figuraban implementos agricolas se hizo dîas después 
en los lanchones "Nino Prudente", "San José" y "La Julia" entre 
otros, a cargo de Bartolcmé Martinez, José Mercadal y Santiago 
Bonfiglio respectivamente. Al cuidado de dichos equipajes habian 
quedado en el Ibicuy 14 colonos que después fueron trasladados al 
nuevo destino. 
El consumo durante la travesia fué tan solo de galletas —32 
arrobas— y la carne de dos vacunos. Como combustibles utilizaron 
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Copia facsimilar del pasaje de Jean Baptiste FOLLONIER, el pionero de mayor 
edad del afio 1857. En él figuran el nombre del barco, dest.ino, fecha de embarque, 
[juerto de salida y otros datos. La "reglamentaciôn" de a bordo esta redactada en 
francés y en alemân. El barco era norteamericano. 
de los colonos , como reza uno de los rubros de la cuenta presentada 
el 25 de julio por Carlos Marty a Sourigues. 
El total de gastos que demandé el traslado de los colonos desde 
el Ibicuy fué de 2.625 pesos 5 reaies, que como ya se manifestara, 
no fueron cargados en cuenta de aquéllos, como tantos otros que se 
sucederîan después. 
La partida del contingente desde Ibicuy debe haberse producido 
el dîa 28 de junio de 1857. Sin poseer el documento que lo precise, 
el hecho de encontrarse navegando aquel dîa y su posterior arribo 
très dias después, hacen valer la afirmaciôn. No podia demorarse 
mas de tal lapso.de tiempo para unir los dos puntos, aun conside-
rando los inconvenientes de la navegaciôn en la época. 
El arribo a la Calera de Espiro y la instalaciôn 
lia llegada de los primeros contingentes de inmigrantes al lugar 
senalado por el agrimensor Sourigues en las mârgenes del Uruguay, 
se prcdujo el l 9 de julio de 1857. 
En tal fecha mamfiesta D. Vicente Montero a D. Carlos Ugarte-
che encargado del establecimiento mercantil que habîa en la resi-
dencia de San José, que ha debido disponer de las carretas del esta-
blecimiento para enviar provisiones "por haber llegado ya los colo-
nos y ser de urgente necesidad allï aquel artîculo". 
En otra dirigida a Sourigues y fechada el mismo dîa dice que 
abonô cierta cantidad por pago de pasajes de los colonos "y supe 
con ese motivo la llegada de ellos a ese destino". 
Ante tales antécédentes surge el hecho que para aquel dîa aqué-
llos habian desembarcado, ya que al parecer el patron de una de las 
embarcaciones que los habîa conducido, estaba de regreso en Con-
cepciân del Uruguay donde percibiô el importe de los pasajes. Fué 
quien infonmô a Montero de la llegada de los inmigrantes, de acuer-
do a lo transcripto mâs arriba. 
Précisa con exactitud la fecha del arribo un pârrafo de la carta 
que Sourigues envia al General. "Los colonos llegaron ayer a este 
punto" —dice en la misma que Ueva fecha de 2 de julio y esta data-
da ya en San José— "estan todos en tierra y se ocupan en hacer sus 
ranchitos para los primeros dias," 
En verdad debieron improvisai" nuevamente "sus ranchitos para 
los primeros dîas" ya que aûn no se habian podido delimitar los te-
rrenos que ocuparïa cada familia, por lo que no fué posible darles 
una ubicaciôn definitiva de inmediato al desembarco. 
A excepciôn del des! nde de la zona que ocuparia la colonia, nada 
se habîa hecho por el recibimiento de los centenares de extranjeros 
que concurrian a nuestras playas, de los primeros que respondian a 
la gran polïtica de puertas abiertas propugnada por la Constitution 
de 1853. 
La falta de preparativos, originada por la urgencia conque se 
iniciaron los trabajos, hizo que la colonia San José sufriera los in-
convenientes de la primera hora mâs que ninguna otra. 
Es de imaginär los apuros de sus organizadores en los dîas que 
sucedieron a la llegada del contingente, ya que debïan dar ubicaciôn 
y proveer de alimentos a mâs de medio miliar de personas que arri-
baban a lugares extrahos, con un desconocimiento total del ambien-
te, de las personas y de los elementos que se les presentaban para su 
aprovechamiento, lo que habîa hecho aûn mâs difïcil la tarea. " Los 
colonos me tienen algo loco pero vamos marchando", dice Sourigues 
al dîa siguiente del arribo, y mostrando su optimismo agrega: "creo 
llegaremos a buen puerto." 
Para los recién llegados no habrân sido menos las dificultades, 
y tal vez el desânimo haya cundido en esas horas dificiles del co-
mienzo. El ambiente para ellos hostil ha de haber contrastado con 
las ilusas esperanzas que se forjaran en la mente al emprender un 
largo trayecto en busca de horizontes mâs promisores. "i Donde es-
tân los naranjos prometidos ?", habria exclamado un viejo alemân, 
escudrinando con avidez entre la marana y pidiendo el retorno frente 
al derrumbe de sus ilusiones. Quizâ los espiritus mâs jôvenes, pasa-
do el primer instante de desazôn hayan pesado con mayor optimismo 
sus posibilidades y vislumbrado el futuro de la colonia, tal cual es 
hoy emporio de la fruta cïtrica en donde parodiando al viejo alemân 
se puede preguntar: ;,Dônde no estân los naranjos? 
Alejo Peyret ha dejado una vivida description de estos primeros 
instantes de la colonia. Aunque no les conviviô ïntegramente ya que 
se haria cargo de ella a fines del mes de julio, alcanzö sin embargo 
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a ser testigo del género de vida, ocupaciones y demâs detalles del 
"campamento" como él le llamo. 
Los colonos se instalaron en las proximidades de la costa y en 
sus casas improvisadas debieron agnardar la delimitation de las 
concesiones para la ubicaciôn definitiva, que recién se terminô en 
los primeros dias de agosto. Refiriéndose a estos primeros dias dice 
Peyret: 
"Formaron un nuevo campamento en las costas del Uruguay. 
Unos ganaron el galpon donde se clepositaba la cal ; otros se introdu-
jeron en el horno donde se elaboraba, otros improvisaron abrigos 
debajo de los ârboles tupidïsimos felizmente, con ramas y yerbas; 
otros formaron carpas con sâbanas, amontonando baûles y cajones, 
unos sobre otros ; en fin se arreglaron de la mejor forma que pudie-
ron en la selva de espinlllos, nandubay, quebrachillos y talas que 
cubrian enfonces la barranca y la meseta donde se estiende actual-
mente la pintoresca ciudad de Colon. 
"El encargado de la calera era un viejo vasco, tartamudo, que 
tuvo que abandonar el rancho de quincha en que vivîa, a las muje-
res embarazadas que iban a salir de cuidado. 
"La caza era abundante en la selva y en el campo donde los aves-
Iruces y los venados pastoreaban fraternalmente con las vacas y las 
yeguas. Los carpinchos y las nutrias pululaban en los arroyos ; los pa. 
tos en las lagunas; las perdices en los pajonales; bandadas de palo-
mas y de cotorras oscurecïan el cielo, sin contar los tordos, los teru-
teros, los flamencos, las bandurrias y un sinnûmero de otras aves; 
de manera que los colonos, todos buenos t'iradores, tenian como di-
vertirse y aiiadir manjares suculentos â la raciôn de carne que se 
les distribuia." (Peyret Alejo. Una visita a las colonias argentinas. 
Tomo 1, pagina 10. Buenos Aires 1889). 
Los colonos tuvieron que permanecer durante muchos dias en las 
proximidades de la Calera, aguardando el término de las tareas del 
agrimensor Sourigues. Mientras, organizaron su existencia en la 
forma descripta por Peyret y ya la administration de la colonia los 
proveïa de algunos alimentos. 
Para fines del mes de julio y comienzos de agosto empiezan a 
distribuirse las parcelas, "Va a principiar la instalaciön de los colo-
nos en sus concesiones", dice Peyret el 30 de julio, y très dias des-
pues, "las familias han entrado a posesionarse de sus terrenos, es 
decir algunas de las primeras que llegaron." 
Para taies efectos se utilizaron varias carretas suministradas 
por el establecimiento mercantil de la residencia del General Urqui-
za, ya que muchos colonos ademâs de sus equipajes habïan traido 
consigo implementos agricolas. 
Las tareas de deslinde y amojonamiento de los lotes y la conse-
cuente instalaciön de las familias continue durante casi todo el mes 
de agosto, retirândose el agrimensor recién a fines de dicho mes. 
Habïa amojonado 160 lotes aunque los ocupados como se verâ 
mâs adelante, solo eran la^mitad aproximadamente. 
Grande debe haber sido el ajetreo en aquellos dias en que aparte 
de las ocupaciones del traslado, estaban las de instalaciön. Habia 
que construir en primer término la casa habitaciön y al efecto apro-
vecharon muchos la riqueza calcârea de la zona costera. Aûn se con-
servan en pie algunas de aquellas habitaciones de los primitivos 
pobladores de la colonia como simbolo del esfuerzo y la costancia de 
ios forjadores de la riqueza regional. En ellas se puede observar el 
basamento y gran parte de sus paredes, construîdas en piedra. 
Debf'do a las dificultades que la ribera ofrecïa a la agricultura 
ya que era pedregosa, los lotes comenzaron a otorgarse desde una 
légua de la costa hacia el oeste de acuerdo al proyecto primitive Al 
eambiarse de opinion, se seguiria hacia el norte hasta el arroyo Pe-
rucho Verna. "Entre las primeras posesiones y el Rio Uruguay el 
espacio baldîo que es pedregoso 6 montuoso, alcanza â veces hasta 
una légua", manifestarîa Peyret meses después. 
En lo que respecta a la vecindad de las posesiones a otorgarse en 
esta primera distribution, fueron muy atinadas las observaciones 
que formulara Sourigues a Urquiza al mostrarse partidario de la po-
blaciön homogénea y unida. 
"Por ahora —dice en carta del 17 de julio— es mejor la colonia 
compacta, la vecindad es un motivo de union, despues cuando esté 
formado este nucleo, sera posible el valdio, nada importarâ enfonces, 
pero hoy el alejamiento de los Colonos es una gran dificultad bajo 
todos aspectos." 
Termina Sourigues su interesante carta manifestando sus inten-
ciones de colaborar en toda forma en la grande empresa emprendida 
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por Urquiza para la que "es preciso mucha actividad y la tendre ; si 
esta Colonia fracasase, ^quê dirian nuestros enemigos? no, no se 
reiran ; V. E. ha tendido su mano protectora a estos emigrantes, de-
vo hacer todo esfuerzo para que saiga afroso, lo haré y creo en el 
buen exito." 
Aquel vaticinio de 90 arios atrâs, "creo'en el buen exito", se veria 
realizado. El solo espectâculo que hoy ofrece la colonia San José es 
suficiente para calificar como exitosa a la empresa, aün ignorando 
su trayectoria y la influencia beneficiosa que ella ejertiô sobre la 
provincia de Entre Rios. 
El elemento humano que dio origen a la Colonia. 
Lugar de donde provenian 
El primitivo conjunto de inmigrantes que die origen a la colo-
nia San José provenia de Suiza en su mayoria. 
Pais esencialmente raontanoso, con una poblaciôn de 3 millones 
de habitantes aproximadamente para medicos del siglo XIX, abun-
dante si se considéra lo reducido del territor'o que llegaba a unos 
40.000 kilometros cuadrados; con una densidad de poblaciôn de 75 
habitantes por kilomètre elevada teniendo en cuenta sus regiones 
montahosas improductivas, sus hijos debian buscar necesariamente 
mejores horizontes para lograr las aspiraciones de trabajo y de me-
jor convivencia. 
La Confederacies Helvetica se caracterizaria en los anos sucesi-
vos por ser uno de los païses europeos de donde saldria mayor canti-
dad de inmigrantes hacia America, en relaciön con su poblaciön. 
Sin particularizarse precisamente por la gran cantidad de pro-
pietarios —predornfnaba la propiedad comunal o municipal sobre la 
que se hacia una explotaciôn colectiva— el deseo de la posesion de-
be haber sido otro incentivo que guiö los pasos de aquellos inmi-
grantes, âvidos de conquistas que significarian su bienestar y el de 
los suyos. 
El canton de Valais uno de los 22 que formaban la confederacies 
fué el que mayor numéro de personas aportö para la formation de 
la colonia. 
Al suroeste de la Repûblica en el Valle del Rôdano, entre los Al-
pes berneses y Ios peninos, Valais ocupaba una extensa zona de la 
Confederation, y sus habitantes dedicâbanse a una diversidad de 
cultivos, propio de regiones en que imperan distintos climas como 
consecuencia de las distintas altitudes. Ademâs era comûn la crian-
za del ganado vacuno y para una gran cantidad de habitantes, la in-
dustrialization de la lèche era la principal fuente de recursos. 
Predominaba en el canton la poblacion de origen francés y ale-
mân, por lo que la lengua comûn era la de aquellas naciones, idiomas 
of'ciales ademâs del estado suizo. De ambos orîgenes llegaron a la 
colonia San José, razôn por lo que en muchos documentos se men-
cionan a los suizos franceses y suizos alemanes. 
En la primera distribution de las parcelas que se practice en la 
colonia se hicieron sectiones segûn el idioma. Asï Peyret en diciem-
bre de 1857 dando cuenta del desarrollo de la colonia, se refirio a 
"la distribueiön de familias segûn el idioma". Informaba ademâs de 
la irregularidad notada en el piano distributivo que adjuntaba ya 
que habia "dos secciones de alemanes". El motivo era el cambio que 
se opéré en cuanto a la direction que debîa darse a la colonia. 
No solamente valesanos eran los inmigrantes suizos Uegados a 
San José, pues los habia también del canton de Verna "y otros Can-
tones", segûn la afirmaciôn de Peyret cuando su visita a la colonia 
en el ano 1889. 
De la provincia italiana de Saboya concurrieron también algu-
nos. El administrador los tendria en alta estima en cuanto a sus 
condiciones para el trabajo. 
Numéro 
Se puede asegurar como fruto de la compulsa en los libros de 
c.ontabUidad que los jefes de familia que llegaron en julio de 1857 
eran 104, formando un total con sus familiäres de 530 personas 
aproximadamente. Se incluye en esta cantidad no solo a los que arri-
baron el 1? de julio sino también a tcdos aquellos que lo hicieron en 
los sucesivos dïas de dicho mes. En el transcurso de él llegaron por 
lo menos dos expediciones mâs, una compuesta de 85 personas, el dïa 
15, y la otra de 83, el 17. Con f echa 19, Sourigues escribele a Urqui-
1S 
za: "En mi anterior anunciaba a V. E. la llegada de 85 colonos y 
dos dïas después vinieron 83 mas." 
De esto résulta que incluyendo los dos contingentes se puede 
considerar el numéro de 530 como intégrantes del nûcleo fundador 
de la colonia San José. Los dos Ultimos grupos constan entre los 
fundadores porque para la fecha de su llegada —15 y 17 dîas des-
pués que los primeros— la colonia no habïa sido establecida. El 
agrimensor Sourigues estaba en plena tarea de amojonamiento de 
las parcelas y los colonos vivian provisoriamente en la costa de! 
Uruguay. 
Très meses después, en los primeros dias del mes de octubre, en-
grosaba la colonia un nuevo grupo de personas. "Han llegado a esta 
—dice Peyret el 4 de octubre— cincuenta y dos individuos mas que 
componen siete grandes familias". 
Llegaron a bordo del patacho Maipü con lo que el numéro de po-
bladores se aumentô a 580. 
Desde las columnas de "El Nacional Argentino" se encargaba el 
general Urquiza de atraer la Ünmigraciön hacia San José haciendo 
ventaj osas ofertas y proclamando la libertad para la entrada a la 
misma de todos los que a ella quisieran llegar. 
Asi es como, encargados de la conducciôn de colonos desde Europa 
como agentes de Lelong, se dirigïan a Urquiza ofreciendo el elemento 
humano bajo su responsabilidad, de acuerdo a las propuestas apare-
cidas en el periôdico mencionado. 
En agosto de 1857 todavia continuaban llegando a Buenos Aires 
grupos de inmigrantes, uno de los cuales compuesto de 20 familias 
se trasladô hasta Corrientes, ignorando el nuevo rumbo que habian 
tomado los que lo habian precedido. El encargado de la conducciôn 
D. Adolfo Reboul que lo hacia como apoderado de Lelong, encontrô-
se en una situaciön difîcil al llegar a aquel puerto y conocer la ver-
dad de la situaciôn, por lo que decidiô dirigirse a Urquiza. "En esta 
ocurrencia —le dice— la casualidad ha puesto en mis manos el dia-
rio Nacional Argentino de 2 de este mes donde he visto las propues-
tas y venta j as que V. E. concede a las familias que desearîan esta-
blecerse sobre sus dominios". Se refiere Iuego a sus compromïsos con 
el conjunto de inmigrantes y agrega: "Todos los jefes de estas fami-
lias son suizos franceses y suizos alemanes y muy expertos en los 
trabajos del campo", ofreciéndolos a continuation para San José. 
El administrador de la colonia a quien habïa llegado la oferta de 
Reboul, le contesté que segûn las instrucciones que tenia del Gene-
ral Urquiza, debia admitir todas las familias que se presentaran pe-
ro que la casa que las enviaba debia costear el transporte hasta ella. 
No existen mâs referencias sobre dicho grupo que acompahara 
Adolfo Reboul, por lo que no se puede afirmar que se incorporara a 
la colonia. il • i !n. 
Parte de él puede haber sido el que lieg 6 el 4 de octubre en el pa-
tacho Maipû, que estaba compuesto de 7 grandes familias con un to-
tal de 52 personas. 
Nacionalidad y religion 
En cuanto a la nacionalidad del grupo de inmigrantes que esta-
blecieron la colonia agrîcola, la gran mayoria eran suizos. Del total 
de 111 jefes de familia, 93 provenîan de aquella nation, 16 eran sa-
boyanos y 2 alemanes. 
Entre los primeros habïa 11 protestantes, siendo catölicos los 
otros cien. 
Oficios 
Diversos oficios y profesiones practicaban los componentes del 
grupo. Figuraba un médico, el Dr. José Bastian cuya filantropîa aûn 
es traditional en la villa San José. No podîa estar ausente un repré-
sentante de la industria caracterïstica de la Confederation Helveti-
ca, Ami Ganguillet, relojero, sastres, herreros, zapateros, "carosse-
ros", un "cazador de gamuzas", albahiles, maquinistas, son otros 
tantos oficios ejecutados por los hombres que dieron origen al cen-
tro agrîcola. 
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CAPITULO II 
LOS ENCARGADOS DE LA COLONIA 
Tarea improba 
Cuando se produjo la llegada de los inmigrantes que fundarian la 
eolonia San José al lugar elegido definitivamente, se encontraba alli 
el agrimensor Carlos Sourigues practicando las tareas de reconoci-
miento y delimitation de la tierra. 
Sus funciones se ampliaron a las de encargado del centro coloni-
zador y la doble tarea permitiô a Sourigues manifestar nuevamente 
sus aptitudes. Entonces se hace mâs patente su deseo de coronar con 
el éxito el proyecto del vencedor de Caseros. 
Si se tiene en cuenta la improvisation que caracterizô en un prin-
cipio a la eolonia San José ya que su instalaciön fué resuelta cuando 
el elemento humano estaba en Buenos Aires, fâcil sera imaginär los 
apuros de sus organizadores para arreglar todos los detalles condu-
eentes a su ubicaeiön. 
Llegados los colonos sin haberse preparado su recibimiento, des-
conociendo el ambiente y la utilization practica de lo que este les 
ofrecia para la atencion de sus necesidades mâs perentorias, con la 
natural desorientacion que caracteriza todo brusco trasplante a una 
region desconocida y distinta de la que se ha actuado, debieron ser 
multiples las dificultades de aquella incierta hora de vida de San 
José. 
Pesé a todo, los escollos fueron salvândose porque a los empefios 
del que financiô la empresa avizorando los destinos del pais, se uni-
rïan eficaces colaboradores compenetrados de la signification de la 
empresa. 
Sourigues en los comienzos y Alejo Peyret durante muchos afios, 
figuran en primera fila entre los que mâs bregaron por llevar ade-
lante el intento. Sus nombres estân ïntimamente ligados no solo al 
centro de San José sino al progreso agricola de una grande exten-
sion de la provincia, y a que la influencia benéfica de la eolonia no 
se circunscribio solamente a la limitada region de su asiento. 
Alejo Peyret. Noticia biogrâfica 
Peyret se hizo cargo de la administration de la eolonia a fines de 
julio de 1857, vale decir cuando no estaba ni tan siquiera instalada. 
Participé por lo tanto de todas sus alternativas y vicisitudes ya que 
su actuae.ôn se prolongarïa hasta mucho después de la muerte del 
General Urquiza, acaecida en 1870. 
Para los comienzos de aquel mes se lo encuentra en la ciudad de 
Parana, capital provisoria de la Confederation Argentina como siem-
pre la llamaron los hombres surgidos de Caseros en espéra del arre-
glo definitivo con la provinicia hermana descarriada. 
Asiento de las autoridades, alli estaba Urquiza ejercitando su al-
ta magistratura de primer mandatario, por lo que Peyret debiô has-
ta ella trasladarse para el arreglo de todo lo concerniente a su futu-
ra action. 
Conocedores de sus dotes hubo tal vez amigos —su compatriota 
Larroque o Benjamin Victorica— que hicieron posible aquel contac-
to a cuyo influjo surgiria una obra de indudable trascendencia para 
los destinos econémicos y sociales de la provincia. 
Facilitado el camino por aquéllos, de los tantos que la intuition 
del pröcer supo otraer para llevar adelante su grande obra, bien 
pronto quedaron zanjados los pequenos inconvenientes y retornö 
Peyret con el encargo de su futura misiön. 
"Dn. Alejo Peyret va â hacerse cargo de las administration de la 
Colonia con 120 ps. mensuales de sueldo" —dice Urquiza el 11 de ju-
lio a su encargado de negocios en Conception del Uruguay—. "Le he 
dado todas las instrucciones necesarias al efecto que le comunicarâ". 
Portador de tal mensaje y con las indlcaciones précisas sobre la 
action que debia desarrollar, trasladose Peyret a Conception del Uru-
guay. A fines de julio encuéntrase en el centro colonizador que lo 
tendria desde entonces como su infatigable propulsor. 
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No era un advenedizo la persona escogida. Ni pudo recaer en otro 
de mayores conocimientos y espiritu emprendedor. 
Frances de origen, nacido en 1826, era hijo de un oficïal de Na-
poleon. Pesé a esta vinculaciôn Peyret sustenté desde los afios juve-
niles sus ideales republicanos y democrâticos que los manifestarïa 
durante toda su vida. Por ellos se lo vera emigrar de su patria cuan-
do el golpe de Estado de Luis Bonaparte en diciembre de 1851 que 
disolyiô la Asamblea Legislativa trayendo como consecuencia el res-
tablecimiento de la monarquia hereditaria. 
Habïa antes cursado sus estudios secundarios en el colegio de 
Pau, para encontrarse en 1845 en Paris en donde siguiô cursos de de-
recho. 
Allî comienza su actuation politica, interviniendo en la revoluciôn 
de 1848 que terminô con los Orleans y proclamé la Segunda Repû-
blica. El lo confiesa: "Todas las inteligencias —dice refiriéndose a 
aquel movimiento— se pusieron al estudio para regenerar y trans-
formar la sociedad. Unos amigos mios formaron un comité de agri-
cultura y de colonization y yo fui también miembro de aquel". 
En Europa habiase ocupado por lo tanto de los problemas a los 
que dedicaria sus afanes durante un perïodo importante de su vida. 
Con tales miras emigra a America y en 1852 esta en Montevideo, 
Habiase trasladado en un buque que transportaba colonos vascos, 
segiin sus manifestaciones. "Finalmente nos dispersamos —dice re-
firiéndose a aquel comité— yo me vine a la America del Sud siem-
pre con la idea de la Colonizaciôn". 
Y America le darîa oportunidad de practicar sus objetivos. 
A las tareas educativas dedicaria ademâs sus atenciones. El co-
legio Histôrico de Conception del Uruguay de tan honrosa trayecto-
ria en los anales educativos del pais, lo contô entre su personal do-
cente, al que ingresô en 1855 a requerimiento del rector Alberto La-
rroque. Su paso por las aulas ha dejado el recuerdo imborrable trans-
mitido por las sucesivas generaCiones y sus ideas sobre education 
expuestas en multiples oportunidades, nos revelan que la conception 
practica de la ensenanza era por él propugnada. El bronce imperece-
dero y su nombre al pie en el salon de aquel instituto significan el 
justiciero homenaje a su memoria. 
Sus ideas sobre colonizaciôn 
Al ideal de su vida, la colonizaciôn, le dedicaria todos sus afanes 
y la colonia San José le deparô el campo propicio para desarrollar 
su actividad predilecta. 
En la larga actuation que le correspondiô en ella robustecerâ sus 
concepciones que le servirân mas adelante para desempenar funcio-
nes importantes vinculadas con los problemas inmigratorios y de co-
lonizaciôn. 
La abundante documentation que se colacionarâ, pondra de ma-
nifesto los ideales sustentados por Peyret respecto a aquellos pro-
blemas, que sostuvo con el tesôn y la valentîa en él car acter ïsticos. 
Se mostrô partidario de la inmigraciôn espontânea, aunque su 
larga experiencia le ind^cô las dificultades para practicarla dado el 
desembolso inicial que debia hacer cada inmigrante. 
Creyô en la conveniencia de instalar grupos homogéneos por la 
nacionalidad como el mejor medio de atracciôn. Al encontrarse en 
un ambiente favorable en una patria chica, el inmigrante se aclima-
tarîa mâs fâcilmente. Podrïa anularse asi el pernicioso'efecto del de-
caimiento moral que siembra la desazôn y el descontento, tan comûn 
en los primeros instantes. 
"Un colono contento que escribe â un pariente, que va â los po-
cos afios â hacer un viaje â Europa, este es el mejor ajente de inmi-
graciôn, por que es un ejemplo viviente, una manifestation ambu-
lante, una demostraciôn irresistible", decîa en 1872 refiriéndose a 
la mejor propaganda para fomentar la inmigraciôn espontânea y co-
locândola como mâs eficaz que "las circulares de los agentes consu-
lares, los mensajes de los gobernadores y los artïculos de los periô-
dicos que nunca llegan en manos de los campesinos". 
La posesiôn individual de la tierra adquirida a largo plazo, lo 
creyô medio fundamental para conseguir el arraigamiento de la po-
blaciôn en la campana. 
A fin de evitar el desbande y propender a su crecimiento creyô 
conveniente el otorgamiento de parcelas mâs o menos extensas. Asi 
los descendienteside aquellos que la habïan obtenido harîan también 
de ellas su fuente de recursos. Al efecto anota una observation inte-
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Documento autögrafo de Alejo Peyret en el cual se observa el sello de la "Administration" 
nas llegan a veinte anos; si es insuficiente la àrea, la familia 
tendra que desparramarse, lo que es un serio inconveniente, porque 
sus miembros no podrân prestarse el apoyo recîproco que es tan ne-
cesario, que es,indispensable en los trabajos agricolas". 
Fué partidario de otorgar la mâs amplia libertad de cultos y si 
creyô necesario la seleccion fué solo en consideraciôn a las condicio-
nes de trabajo, nunca por sus creencias religiosas. Era una garan-
tïa que la colocö como fundamental para el éxito de todo intento co-
lonïzador. 
En cuanto al perfeccionamiento que debïa perseguirse en todo 
centro agrîcola, propugnô la necesidad de la ensenanza agronomica 
ya que sin la ciencia "la agricultura quedarâ sumida en el retroce-
so" segûn sus manifestaciones. 
La presentation de un vasto proyecto de colonization para la 
provincia de Entre Rios, le permitiô exponer sus puntos de vista so-
bre esto ultimo. En él figuraba la construction de chacras modelos 
que servirian de escuela para los colonos y para los hijos del pais 
que quisieran concurrir. "A mâs de formar cultivadores inteligen-
tes —decïa Peyret— las chacras serân como jardines de aclimata-
ciôn que introducirân semillas y plantas nuevas, y establecimientos 
zoolôgicos donde se perfeccionarân las razas de animales domésti-
cos". Asi también lo quizo para San José, sin llegar a practicarlo. 
En el mismo proyecto esbozado en 1872 propiciö la formation de 
centros agricolas a lo largo de los dos grandes rios limîtrofes, a ob-
jeto de faciLitar el transporte de la production. No es que solo pen-
sara en una determinada zona de la provincia. Aquello serîa el prin-
cipio. El natural desarrollo de las vias de comunicaciön producirïa el 
desplazamiento hacia el interior, y al cabo de pocos anos las dos co-
rrientes llegarian a darse las manos, segûn la expresiôn del autor del 
proyecto. 
El futuro de grandeza que esparaba al pais como fruto de la po-
litica inmigratoria comenzada después de Caseros, fué previsto por 
Alejo Peyret con indudable acierto. Noventa anos después, la poten-
cialidad econömica e industrial que ofrece la Nation, ratifica sus va-
ticinios. 
Tales algunos de los ideales de Peyret en lo referente a inmigra-
ciôn, expresados desde el comienzo de su actuation en San José. La 
experiencia que en ella adquiriria le servira después para prestar 
senalados servicios al pais. 
Largos anos actûa al frente de la colonia de Urquiza, hasta que 
motivos ajenos a su voluntad le obligaron a alejarse. Trasladado a 
Buenos Aires ocupô en su Universidad la câtedra de francés, invita-
do por Juan Maria Gutierrez. Regresô a Entre Rios para ingresar 
nuevamente al Colegio Historico, en donde desempeiîo la câtedra de 
historia de las instituciones libres que le crearan de ex-profeso. 
En 1881 en misiôn encomendada por,el gobierno de la Nacion re-
corriô el territorio de Misiones. Fruto de su observation publico las 
"Cartas sobre Mis'ones". Ocho anos después fué designado Inspec-
tor General de Tierras y Colonias, cargo q u e desempeno hasta 
1899. En taies funciones recorriô gran parte del territorio argenti-
no. La agudeza de las observaciones que recoge, se manifiesta a tra-
vés de su correspondencia al diario "Tribuna Nacional" que poste-
i'iormente dispuso editarla en forma de libro bajo el titulo de "Una 
visita a las colonias argentinas". 
Alejo Peyret falleciö el 27 de agosto de 1902. Como lo dijera el 
prologuista de sus "Discursos" Alfredo Ebelot, "hay que contarlo 
en el numéro de aquellos que han amasado con sus manos la pasta 
de que esta formada la historia argentina". 
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CAPITULO III 
L O S C O N T R A T O S 
Influencia rentota: la reforma agraria de Entre Rios de 1934 
Los contratos firmados por los colonos de San José dieron vida 
a una colonia nueva en su espiritu y su contenido, segûn la expre-
siön de un estudioso del régimen de la tierra publica que se ocupô 
de ellos en una enjundiosa obra. (B. Horne: "Nuestro Problema 
Agrario). 
Tal afirmaciön se corrobora con el conocimiento de los 22 articu-
los queilo forman. Trasuntan ellos una verdadera transformaciôn de 
lo que hasta entonces se habïa hecho en cuanto a polïtica agraria. 
Hay un antécédente que nos sirve para aquilatar su contenido en 
todo su valor. Sirvieron de inspiration casi ochenta anos después, 
para redactar la ley de transformaciôn agraria de la provincia de 
Entre Rios sancionada en 1934. Asï lo afirma quien programô y 
aplicô dicha ley en su calidad de ministro de hacienda de la provin-
cia, cuando dice : "La ley agraria de 1934 f ué inspirada en sus bases 
générales en la organizaciôn dada a la colonia San José en 1857". 
(B. Horne: "Nuestro Problema Agrario"). 
Contenido y aspecto social 
Los contratos fueron impresos en dos idiomas, francés y caste-
llano en la imprenta del periôdico "Uruguay", con un costo de 20 pe-
sos los 600 ejemplares. El que firmaron los de lengua alemana, ma-
nuscritos. 
El primer artîculo detallaba los beneficios que se otorgaban a 
los colonos. Eran ellos: 16 cuadras de tierra para cada familia, 4 
bueyes, ,2 caballos y 2 vacas, madera y lena necesaria y adelanto de 
100 pesos con el fin de adquirir semillas y objetos de primera nece-
sidad. 
A poco de firmados, ya Peyret mostrâbase partidario de refor-
mar este ultimo apartado. "Me parece que se hace necesario —decîa 
el 6 de septiembre— modificar el contrato en cuanto a los cien pe-
sos dedicados a cada familia. Ya se han presentado casos de urgencia 
en que ha sido menester franquear â algunos pequenas cantidades, 
como para enfermos, heridos, mujeres embarazadas o saliendo de 
cuidado." 
La convivencia en el centro agrïcola le servïa para palpar sus ne-
cesidades y problemas, que iria presentando con su franqueza ca-
racteristica. 
Por la referida clausula también se otorgaba la mantenciôn du-
rante un ano a razôn de diez libras de carne y 3 de farina por dïa y 
por cada familia, compuesta de cinco adultos. A los menores de 10 
anos les correspondïa media raciôn, es decir que una familia de 4 
adultos y dos menores gozaban de aquella cantidad. 
Momento dificil 
Al vencimiento de lo dispuesto en tal apartado o sea para julio 
de 1858 ya que el contrato especificaba que la mantenciôn correria 
desde la llegada de los colonos, se présenté una situaciön dificil pa-
ra los componentes del centro. 
El primer ano no habïa sido feliz debido a varias contingencias 
que tuvieron que soportar, entre las que no faltô la langosta. La 
plaga, obrando en comûn con la sequia malogrô la primer cosecha 
de maïz, asi como las primeras esperanzas del grupo. 
El momento era angustioso. Agotadas las pequenas réservas e 
infructuoso el primer ano de sacrificios, el cumplimiento estricto de 
lo estipulado en el compromiso colocarïa en un trance dificil a los 
inmigrantes y habria quizâs malogrado el intento. Hubo acuerdos y 
discusiones sobre la mejor forma de salvar el escollo. El administra-
dor por una parte y el Concejo Municipal por otra se encargaron de 
enfrentar la situaciön. 
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Por una clausula, el articulo 14, habîase formado aquél a objeto 
de la defensa de los intereses de la colectividad. El momento no po-
dia ser mâs oportuno para manii'estar los fines perseguidos para su 
creation, ya que se trataba nada menos que de la provision de lo in-
dispensable para la subsistencia. 
La soluciön no podia ser otra de la que arribaron. El General Ur-
quiza debia salvar el trance. El hombre que habia puesto sus empe-
nos para el éxito de una obra de interés colectivo pulsando en las 
neces-idades del pais, no podia permanecer indiferente ante algo que 
conspirara contra su normal desarrollo. 
Dias antes de la expiration del plazo acordado, Peyret se dirigia 
a Urquiza, colacionando los antécédentes de la colonia y haciéndole 
conocer las dificultades de todo ginero que habïan sobrevenido a su 
instalaciôn. Por ello y sin insist/r mâs sobre la situation pedia una 
prörroga del contrato hasta fines del ano 1858. 
A principio de julio, ya vencida la estipulaciôn insiste en el mis-
mo sentido dado que "el momento actual es crïtlco porque la cose-
cha ha sido muy escasa, las vacas lécheras ya no dan lèche y a los 
colonos se le han agotado los pocos recursos de dinero que podïan 
h aber traîdo". Considéra ademâs una verdad indiscutible al afirmar 
que "el primer ano ha sido siempre y en todas partes un ano de en-
sayos y de lecciones y séria el colmo de la desgracia el cenirse a la 
letra rigurosa del contrato". 
Y las esperanzas de los colonos no pudieron dépositaire en me-
jores manos. Con fecha 16 de julio escribe Urquiza a su encargado 
de negocios en Uruguay: "Vencido el plazo para la mantencion de 
los colonos de Sn. José, el administrador de la colonia me ha dirigi-
do la carta que te adjunto. (Se refiere a la eitada mâs arriba) y por 
las consideraciones en ella expuestas, he accedido â continuai* prove-
yendo â la subsistencia de los colonos en los términos del contrato 
hasta Diciembre." 
La dificultad habia sido allanada y el protector del centro, daba 
una de las tantas pruebas del interés por su progreso. 
El pago de los adelantos 
Prosiguiendo con las clâusulas del contrato, se tiene que los ar-
ticulos siguientes hasta el 6? inclusive, se refiere a la forma de pa-
go de los gastos que ocasionarïan los colonos, plazo otorgado, inte-
reses al capital invertido y otros detalles sobre la contabilizaciôn de 
cada cuenta. 
Asî el articulo cuarto especificaba el plazo de cuatro anos para 
efectuar el reembolso del capital, a mâs de los intereses anuales co-
rrespondientes, plazo que en la practica se extendiô a mucho mâs. 
El tercero se referîa a la forma de pago de los gastos producidos 
por la instalaciôn del centro agricola, que como ya se ha dicho no 
l'ueron cargados a los colonos. 
A objeto de garantir el orden y la prosperidad del centro el ar-
ticulo séptimo comprcmetia a sus componentes a someterse a la ad-
ministration establecida por el General Urquiza, asi como la de per-
manecer en él y dedicarse con la mayor actividad al cultivo de su 
predio. 
Los frutos obtenidos serian exclus'va e integramente para cada 
cultivador como lo dejaba claramente sentado el articulo octavo, 
"sin ninguna participation con cualquiera que sea." 
Una restriction beneficiosa 
La propiedad del lote, una vez saldado su importe, estaba asegu-
rada por las disposiciones del décimo articulo. Entretanto no podïan 
negociarlo y aûn terminado su pago, la venta estaba condicionada a 
la decision de la administration que debia exigir garantîas de labo-
riosidad al comprador. Con ello es cierto que se establecieron res-
trinciones al derecho de propiedad, como apunta el autor de "Nues-
tro problema agrario" pero en salvaguardia de la prosperidad del 
centro agricola. Evitaba ademâs con tales disposiciones contenidas 
en el articulo décimo primero, un mal que se habia hecho crônico 
en nuestro régimen de la tierra pubica, ya que no permitîa la espe 
culaciôn. El nuevo dueno debia asentarse en su propiedad y explo-
tarla por si mismo. El viejo sistema de la acumulaciôn de posesio-
nes, explotadas desde los centros urbanos por manos de terceros, 
quedô asi anulado por la previsora disposition de una clausula del 
contrato. 
Ademâs, para evitar el desbande se imponïa la pérdida de todos 
los derechos a aquel que abandonara el centro sin motivo, y hasta 
25 
multas de 200 pesos por cada componente de la famfilia, eri carâcter 
de indemnizaciôn. 
Defensa de intereses générales. Concejo Municipal 
Los intereses colectivos de la colonia se aseguraron con la crea-
ciôn de un Concejo Municipal segûn lo dispuso el artïculo décimo 
cuarto. Se ha mencionado ya una de las primeras1 intervenciones que 
él tuvo "velando por los intereses générales de la colonia y propo-
niendo medidas de utilidad publica" cuando terminô el plazo acorda-
do por el contrato para dotar de provisiones a cada familia. 
El Concejo debîa estar compuesto de cinco miembros y entre sus 
atribuciones estaba la de forraular sus puntos de vista a las dispo-
siciones emanadas de la administraciôn y aûn observarlas, asi como 
podîa presentar proyectos conducentes al progreso y bienestar del 
centre 
Tal disposieiön practicada desde los origenes de la Colonia San 
José, signified una medida trascendente por los ideales democrâticos 
que ella engendrarîa, sobre todo por la forma de la elecciôn de sus 
miembros. Esta debïa ser practicada por los componentes de la colo-
nia, como lo especificaba el apartado, por lo que todos participaban 
de su gobierno. 
El articulo décimo tercero es otra de las clâusulas del contrato 
que se referîa a la defensa de los intereses générales. Por ella, un 
varön de cada familia mayor de 15 afios debïa contribuir con su tra-
bajo a los que decretara la administraciôn en provecho de la colecti-
vidad, aclarando que dicha contribuciôn no podîa excéder de los 
veinte dîas al ano. 
Asi "se fué educando el colono dentro de las normas de convi-
vencia, que le borraron el germen individualista tan pernicioso y co-
rn un en los agrarios". (B. Horne. Op. cit.). 
Garantïas constitucionales 
Las garantïas establecidas por la Constitution Nacional para todos 
los extranjeros que llegaran al pais, asi como la sumisiôn a sus le-
vés, se aseguraron en una disposieiön refirmatoria de los preceptos 
constitucionales sancionados hacïa escasos afios. Se establecieron 
como para que no subsistieran dudas en cuanto al goce de los dere-
chos, ventajas y garantïas que ellos acordaban, Asi lo aseguraba el 
Art. 18, como también la exoneraciôn de los colonos de todo servicio 
militar, "no pudiendo bajo ningün pretexto ser requerido a tomar 
parte en movimiento politico alguno". 
Otra restriction. Un incidente 
Otra de las disposiclones del contrato, el articulo diez y nueve, 
prohibïa a los colonos vender bebidas alcohôlicas en el ârea estable-
cida para la colonia, previendo los males que su abuso podria ocasio-
nar. 
Fué precisamente tal abuso que provoeô el primer incidente en 
la colonia; no se ha encontrado otro anterior en la abundante docu-
mentation existente, razôn por lo que asi se lo cataloga. 
Véase como relata Alejo Peyret en carta a Urquiza de 21 de di-
ciembre de 1857. 
"Tengo el honor de mandar â V. E. un colono contra quien hay 
una queja del Sr. Aleman, uno de los pulperos de la colonia. Mien-
tras yo estaba ausente la semana pasada, ese hombre estaba en 
aquella casa, después de haber tomado bastante segûn él confiesa le 
pidio mas vino, y creyéndose insultado por él, le pegô en la cara. El 
pulpero tomô una escopeta y le amenazo con ella. El colono se la 
arrancô, y hubo entonces una escena de borrachos, que concluyô con 
la intervenciôn de los empleados de la adon. La escopeta estaba 
vacîa. 
El colono confiesa que pegô primero al Sr Aleman; pero, segun 
los antécédentes de este hombre, puedo asegurar que es incapaz de 
of ender â nadie svin haber tomado; es muy activo y trabajador; él 
es en fin el encargado de la repartition de la carne, farina, semillas, 
bajo la inspecciôn de la adon." 
Continua Peyret con algunas consideraciones sobre la convenien-
cia de establecer alguna vigilancia para el mantenimiento del orden, 
asî como la de prévenir a los "pulperos que anden muy cuerdos en la 
distribution de vinos", para terminar diciendo que "el mismo colono 
ha pedido que se le mandara â V. E. para esplicarse." 
Aunque por lo expuesto los negocios establecidos tenian automa-
tion para el expendio de bebidas, con posterioridad se les prohibiö o 
limitö procediéndose en casos con mayor severidad. 
Asi surge de un pârrafo de carta del mismo Peyret a Urquiza. 
"El capitan Dn Mariano Troncoso ha mandado cerrar las dos casas 
de negocios por no haber cumplido con las ordenes del Superior 
Gobno sobre las bebidas", le dice en mayo de 1859 y al ano siguien-
te, ante el recrudecimiento del vicio sobreviene una drâstica medida 
de Urquiza que corta de raîz el mal. "S. E. ha determinado —dice 
su encargado de negocios en San José D. Mardoqueo Navarro a Ale-
jo Peyret— que prohiba rigurosamente la venta de licores al mos-
trador en los dîas de trabajo y que ya que no sea posible evitar el 
pernicioso uso de ellos en el dïa f estivo, imponga U. a los pulperos la 
restricciôn de no despacharlos durante todo él, sino hasta ponerse 
el sol." 
El contrato termina concediendo atribuciones al administrador 
para expulsar del centro a todo aquel elemento que por falta de la-
bonosidad o mal comportamiento, se convirtiera en indeseable. La 
medida no estaria solo supeditada a la voluntad de dicho funciona-
rio ya que la Comisiön Municipal podrïa apelar al General Urquiza. 
Tal es el contenido de algunas de las clâusulas del convenio cele-
brado con el contingente de inmigrantes, cuya aplicaciôn significa-
rïa una verdadera transformation de lo que hasta entonces se habia 
hecho no solo en los limites provinciales sino en los nacionales. Su 
influencia esta hoy a la vista. Surge del aspecto que ofrece la colo-
nia, en la que no se necesita la interiorizaciôn de cifras y mas deta-
iles para percatarse de su prosperidad. Un detalle sugestivo es ofre-
cido por las operaciones bancarias en la ciudad de Colon, a donde re-
curren los colonos de San José. El movimiento de las mismas se re-
fiere casi exclusivamente al de la caja de ahorros. No hay, o son 
muy contadas, las de crédite El banco arroja déficit y a sus areas 
siempre llenas recurren los neceäitados de otras regiones, ya que los 
del lugar no necesitan . . . 
E L A N E C D O T A R I O D E L A C O L O R I A 
En. todos los grupos humanos caracterizados por rasgos comunes existen ideales, suenos, ilusiones que no siempre se manifiestan en hechos reaies 
ni en obras literarias de enjundia. Tienen su expresiôn en la leyefnda, el cuento, la anéedota que, real o imaginaria, sirve como expresiôn légitima y pro-
funda del pueblo que los relata o cuenta, transmitiéndolos por tradiciôn oral. Esas frescas manifestaciones del alma colectiva popular no faltaron en nues-
tra colonia. Hemos recogido algunas que iremos desperdigando a lo largo de nuestro libro de oro con el objeto de dar una idea cabal, juntamente con la 
gran historia, de lo que fueron los hombres y mujeres que homenajeamos. 
* * * 
1. — UNA BARRICA QUE RUEDA "CUESTA ABAJO". Cuando por alia, por la "calle ancha", las haciendas yeguarizas de las estancias vecinas, 
merced a la inexistencia de alambrados y de cercados de toda clase, invadian por la noche los trigales primeros de los "gringos", causando los destrozos que 
es de imaginär, los colonos debian vigilar de noche. Uno de ellos, friolento o poltron, montaba la guardia que le correspondia metido dentro de una "ba-
rrica". Una noche sus companeros enlazaron la improvisada garita del colono y cuando este, medio dormido, se diô cuenta de lo que acaecia, "la barrica" 
y su contenido rodaban velozmente cuesta abajo.. . 
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H I S T O R I A D E L A C O L O N I A S A N J O S E 
CAPITULO IV 
ACTIVIDADES EN LA COLONIA 
Las plantaciones del primer ano 
La diversidad de cultivos que se intenté implantar en la colonia 
San José es una de las caracterïsticas de su primera época. 
A poco de la llegada de los colonos y aûn antes de su instalaciôn, 
ya pide Sourigues le sean remitidas semillas de papa, manî y maîz, 
encargo que repetirâ Alejo Peyret el 28 de julio agregando entre 
otras cosas, très libras de semilla de tabaco. 
El mismo Urquiza se encargarâ de conseguirlas, seguramente de 
Esperanza algunas, y al hacer el envio no omite efectuar algunas 
recomendaciones. "Esta es la mejor menguante para los almacigos", 
dice al mandar 13 onzas de semilla de tabaco. "Hay tiempo de arar 
y sembrar hasta el 20 de octubre, segûn ha dicho ayer S. E. a los 
colonos", man":fiesta en otra Alejo Peyret, refiriéndose a la siembra 
de maîz. 
Ademâs de las plantaciones mencionadas se hicieron en el trans-
curso del aiîo 1857 de algodôn, mani y de diversas hortalizas, todas 
frustradas por la sequia y la invasion de la langosta. 
Cultivo de trigo 
Al aiîo siguiente comenzô ya la del trigo. En abril se le solicita 
a Peyret que haga conocer la cantidad que iba a necesitar, pues Ur-
quiza "quisiera proveerlos de una semilla genovesa que tiene", se-
gûn dice Mardoqueo Navarro. 
A juzgar por la impresiôn que recogiô Sourigues en una de sus 
estadïas en la colonia, los resultados de la segunda cosecha fueron 
ôptimos. 
"La colonia esta muy prospéra —dice en enero de 1859— la co-
secha de los trigos ha sido muy buena y creo lo mismo sera el mais, 
que hay mucho sembrado." 
En cierta ocasiôn y a propôsito de la siembra de trigo se le reco-
mienda a Peyret por encargo especial de Urquiza "no solo el mayor 
celo sobre la preparaciön de las tierras pa qe esa siembra no se haga 
improductiva par falta de labor, sino todas las diligencias para poder 
asegurarse de que la semilla se habrâ sembrado y nô comido o ven-
dido." 
El algodôn 
El cultivo de algodôn también fué ensayado en los comienzos de 
vida de San José. Urquiza enviô semillas, haciéndose las respectivas 
plantaciones, que debido a los escasos conocimientos, fracaso. Peyret 
pidiôle instrucciones para su cultivo en octubre de 1858 y transcurri-
do algûn tiempo tratô de explicar las causas del fracaso. "El algodôn 
que tuvimos, fué sembrado muy tarde, solamente en Diciembre; por 
ese motivo no tuvo tiempo de madurar. Sin embargo he visto algu-
nos capullos que parecian buenos. Después las heladas hicieron per-
der las plantas, de manera que los colonos se han disgustado de ese 
cultivo. 
Varios hijos del pais me han dicho que el temperamento (sic: 
temperatura?) no convenïa para el algodôn; otros al contrario me 
han asegurado que si, de manera que no se â quien créer. Para salir 
de dudas serîa preciso renovar el esperimento, sembrando mas tem-
prano y tomando tambien la precaucion (lo que no se hizo aqui) de 
cortar y de tapar las plantas. 
Ud, que es de una provincia donde cultiva el algodôn, podria dar-
nos algunas indicaciones. El algodôn se cultiva en Argel, y supongo 
que el clima no sera muy diferente del nuestro." 
La interesante carta de Peyret, que es de julio de 1861, termina 
con otras consideraciones no menos importantes, ya que se refieren 
a la necesidad de instalar una chacra experimental, "donde se harîan 
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todos los ensayos y que serîa una especïe de escuela de agricultural 
proyecto de los tantos que presentara aleccionado por la practica, y 
conducentes todos al progreso de la colonia. 
Mani. Una fâbrica de aceite 
Se lo cultivô desde los albores de San José, a juzgar por los en-
vios sucesivos de semilla que se hicieron. 
Los resultados fueron esta vez satisfactorios, si se considéra que 
a los pocos anos, para 1864, se estableciö en la colonia una fâbrica 
para industrializarlo produciendo aceite. 
Ya en 1860 Peyret la preconizaba en la memoria que elevara, en-
tre las medidas para fomentar su incremento. "Como ejemplo de in-
dustria —dice— citaré la explotacion del mani para aceite, que es 
igual, o poco falta, al de oliva, cuyo cultivo es insignificante actual-
mente y tomarïa entonces grandes proporciones." 
Insiste al ano siguiente sobre lo provechoso de las plantaciones 
del oleaginoso, calificando su cultivo como el mâs conveniente, pues-
to que la planta "si se trabaja con esmero puede dar cien pesos por 
cuadra, y quiero, si es posible hacerla sembrar en grande escala." 
Se refiere en el mismo documento a las promesas que le ha hecho 
el capitân de una embarcaciôn conductora de colonos desde Europa, 
de traerle semillas del Senegal, encargando a la vez de Corrientes o 
Paraguay ya que la existente en la colonia "es de clase muy chica". 
Aquellas promesas se cumplieron. El que las mandé fué el Sr. Co-
lombier uno de los contratistas que actuaron desde 1859 en el envio 
de colonos a San José. Agregaba ademâs instrucciones para su cul-
tivo. El mani del Senegal no reunia, segûn Peyret, condiciones de 
superioridad sobre el que ya conocîan, como lo dice en carta de octu-
bre de 1861. "He recibido de Burdeos una boisa de mani de Africa, 
que es identico al de America." 
Los pedidos que efectuara para traerlo desde Paraguay, se hicie-
ron a D. José Ramirez encargado de negocios de Urquiza en Asun-
cion. Se le solicitaban 300 arrobas, recomendando la mayor urgencia 
que la semilla se necesitaba para la siembra de octubre. 
Aunque no se poseen mayores detalles de la planificaciôn de la in-
dustrîa, lo cierto es que para 1864 se habïa formado en la colonia 
una empresa para producir aceite de mani. 
Una mâquina para moler maiz traida desde la residencia del Ge-
neral Urquiza, fué ensayada como descortezadora de mani con exce-
lentes resultados, razôn por lo que fué puesta a disposicién de la em-
presa industrial. 
Por ultimo, con referenda a los cultivos efectuados en la colonia, 
conviene recordar que también en ella se efectuaron ensayos para la 
plantacién de la remolacha con perspectivas de instalar una fâbrica 
de azûcar, intento que luego fué realizado en otro lugar, en los cam-
pos de la Invernada, Departamento Uruguay. 
Es digna de mencién tal iniciativa practicada en 1857 ya que ma-
nifiesta el espïritu emprendedor y progresista de quien la propugnô, 
verdadero benefactor de los comienzos industriales del pais. 
Se adelanté por lo tanto en muchos anos al que se calificara como 
primer intento para la industrializaciôn de la remolacha en el pais. 
Implementos agricolas 
El interés de dotar a la colonia de los elementos necesarios con-
ducentes a una mayor eficiencia en el trabajo, se manifestarâ en los 
hombres dirigentes del centro agricola no bien este comienza su pro-
duction. 
Arados 
El arado sera el primero por el que reclamarân los colonos y al 
efecto se los proveyô de los necesarios, encargândolos a Buenos Ai-
res. Muchos de ellos se adquirieron en la casa Coffin situada en ca-
11e Esmeralda. Llevaban como marca un âguila y una letra D y su 
precio era de 16 pesos fuertes cada uno. 
Mâquinas de trillar y segar 
Mâquinas de segar y de trillar serân solicitadas por Alejo Peyret 
para utilization de los colonos, pesé a que desde la residencia de San 
José se llevaron-algunas, especialmente de las primeras. Y desde el 
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escritorio del general Urquiza, pof encargö especial de este, se nota-
râ la preocupaciôn por dotarlos de los mejores implementos, adqui-
riéndolos ya en Buenos Aires, en Montevideo o encargando directa-
mente a Europa. 
Ale jo Peyret los pedïa con insistencia ya que sin ellos no podïa 
practicarse la agricultura en grande escala. Para rubricar su afirma-
ciôn decîa que la superioridad de Estados Unidos de Norte America 
en la agricultura, radicaba en la utilizaciôn de mâquinas agricolas, 
Afirmaba a la vez que Esperanza ya las tenia pero adquiridas por 
Carlos Beck. 
Como si la insinuaciôn no fuera suficiente para que el benefactor 
de la colonia dispusiera la dotaciôn de mâquinas, agregaba que "no 
hay mas V. E. que pueda encargarlas â Europa 6 a N. America" y 
que con doce segadoras e igual numéro de trilladoras se satisfarïa 
las necesidades. 
Las indirectas de Peyret fueron escuchadas y al efecto se dispu-
so que se solicitaran informes a Buenos Aires y a Montevideo sobre 
las que mâs convenîan. Desde el primer punto contestaba Manuel 
Taurel que habîa pedido al Sr. Coffin "informes consiensudos" sobre 
las mâquinas de segar y de trillar manifestândole este en su contesta-
tion que "La primera tiene ya en el pays un empleo muy general y 
la mejor aceptaciôn sitandome varios labradores que la usan y de 
los cuales he sido informado favorablemente." 
Las noticias sobre las de trillar no eran tan optimistas. Segûn él, 
en los ensayos practicados no se habïan obtenido resultados satis-
i'actorios "porque nuestras gentes son muy torpes y no quieren ense-
fiar los caballos adecuados al trabajo de la mâquina." 
Desde Montevideo contestaba el Sr. Jaime Logris decidiéndose 
favorablemente por la utilizaciôn de ambas mâquinas. Abonaba su 
opinion con los benéficos resultados obtenidos en su establecimien-
to del Colorado. 
De acuerdo al ultimo informe Urquiza decidiö encargar a Europa 
por intermedio del mismo Logris seis mâquinas segadoras y cuatro 
trilladoras. Un suceso inesperado retardô los designios del benefac-
tor de la colonia: el fallecimiento del Sr. Logris, que al parecer fué 
un precursor en cuanto a la utilizaciôn de maquinaria agricola en el 
pais vecino. 
Por dicho motivo se entablaron nuevas negociaciones, esta vez 
con Michel de la Morvonnais, también residente en Montevideo, apro-
vechando la proximidad de su viaje a Europa.De la Morvonnais acon-
sejô la compra solo de la de segar, cuyo costo era de 150 patacones 
en Inglaterra. Daba interesantes datos sobre algunas de las mâquinas 
que "pueden trillar y limpres (sic: limpiar?) con cuatro hombres 
25 fanegas por dia." 
Arado a vapor. Intento 
También en dicho ano 1860 se propuso introducir el arado a va-
por en la colonia, propuesta realizada por un grupo de alemanes y un 
norteamericano que a ello se comprometïan si les arrendaba très lé-
guas de campo prôximas al centro con el objeto de criar ovejas. 
El arado a vapor habïa comenzado a ensayarse en Inglaterra en 
el ano 1855 provocando su empleo una verdadera revoluciôn en cuan-
to a los métodos de trabajo. 
Si bien no puede asegurarse que las iniciativas mencionadas hayan 
alcanzado plena ejecuciôn en la colonia, es interesante registrar los 
antécédentes apuntados porque manifiestan como otros tantos, las 
preocupaciones de Urquiza por dotar al centro agricola de todos los 
elementos de progreso que aseguraran su adelanto. Esa sera una ca-
racterïstica de San José y los propositus del prôcer se concretarân 
en constantes medidas de bénéficie Cuando las preocupaciones po-
liticas no lo ocupan tanto, mayor sera el tiempo que dedicarâ al fo-
mento de la colonia. Tal lo acontecido al término de su gestion pre-
sidencial y de las disensiones con Buenos Aires cuando todo indica-
ba que el arreglo habia sido definitivo. 
Urquiza pudo enfonces dedicar parte de sus energïas a la colonia. 
En esa época se produce una gran afluencia de inmigrantes. La visi-
ta con frecuencia y de cada una de ellas surge siempre una nueva 
iniciativa util. 
Plantas desde San José, residencia de Urquiza 
La colonia San José ofrece un aspecto promisor que se lo da en 
gran parte la cantidad de ârboles frutales. Las plantaciones se ob-
servan en cada una de las chacras de las veeindades del pueblo, y aün 
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en él, es raro el vecino que no posée un cierta cantidad de naranjos, 
mandarinos o durazneros. 
La fruta constituye una de las fuentes de riqueza de la zona, co-
mo una derivation de lo realizado por los primeros colonos que ade-
mâs supieron inculcar en sus hijos las ventajas de taies plantacio-
nes. Asi a través de dos o très generaciones, con la lôgica reproduc-
tion, la zona se ha convertido en un emporio fruticola, especialmen-
te de cïtrica. 
Desde San José, residencia de Urquiza, se eontribuyô en los pri-
meros instantes de vidaide la colonia a aquella formation, como que 
la residencia del pnocer poseïa en cantidad y variedad impresionan-
te frutales importados de Europa. Fué una preocupaciön constante 
de Urquiza el poseer la mayor variedad posible de plantas. En sus jar 
dines y huertas se practicaron innûmeros ensayos con los mâs varia-
dos injertos y se aclimataron no menos especies, efectuado por per-
sonal compétente como que habïa contratado un jardinero francés 
para que asi lo efectuara. A San José llegaban periôdicamente, ya 
de Europa como de Montevideo, Rio de Janeiro o Buenos Aires can-
tidades de las mâs diversas especies. El naturalista Eduardo Holm-
berg hizo muchos envios de plantas a la casa de Urquiza entre los 
que hubo variedades de vides. Quizâs los sarmientos de ellas fueran 
los que plantara en su predio el colono Francisco Crepy, que le sir-
vieron afïos después para obtener un vino especial que hizo famoso 
su nombre y su production entre sus coterrâneos. Era la variedad 
norteamericana llamada "Filadelfia", segûn relato de Peyret que 
recogiö el dato de labios del mismo colono. 
Al igual que con la vid de 'Crepy, por miles se enviaron otras 
plantas desde la residencia de Urquiza. "He distribuido ya â los co-
lonos 1400 plantas que me mandaron de Sn. José, entre âlamos, pa-
raisos y moreras y estoy esparando los treinta mil carozos y otras 
plantas que vendrân muy pronto", decîa el administrador en junio 
de 1858. 
En otra dirigida 20 dias después, dice que habîan recibido "diez 
mil plantas y gajos de membrillo, dos barriles de carozos, y mâs tarde 
deben ir a buscarse los sarmientos y mas plantas. El campo tomarâ 
asi un nuevo y lindo aspecto." 
Y siguen llegando en periodos sucesivos nuevas y repetidas re-
mesas cumpliendo con los propositus de su fundador, ya que por en-
cargo de él se hacïan. 
Asi como en su residencia se multiplicaron las especies ya que 
en determinado momento hubo 28.000 ârboles frutales, sucediô tam-
bién en el centro colonizador. Sus esperanzas se convirtieron en rea-
lidades. Lo presentido por el procer es el présente que hoy ofrece la 
colonia. 
D E L A N E C D O T A R I O DE LA C O L O N I A 
2. — UN COLCHON TRANSFORMADO EN "FAROL". Uno de los productos de la inventiva de nuestros pioneros, que contribué al "confort" de 
los primeros tiemnos fué el "colchôn de chala", fabricado con chala de maiz seleccionada para evitar durezas incômodas, con un "cotin" hecho de_ arpi-
llera, también seleccionada... Se trataba de un colchôn econômico, higiéni co, fresco en verano, al decir de sus partidarios; pe ro . . . bastante ruidoso, 
dificultad que no negaban ni siquiera sus defensores mâs apasionados. Por supuesto que el colchôn, su contenido o su "cotin" debian ser renovados cada 
tanto. Uno de nuestros colonos, devoto acérrimo de las fogatas de San Juan, a las cuales llamaba "faroles" (quizâs un resabio de su "patois") hallô que 
para el dia destinado a su "farol" se encontraba sin ninguna rama seca, ni pasto seco para hacer la fogata, pues una persistente lluvia habia hecha in-
combustible toda posible materia combustible de la casa y sus alrededorcs. Los familiäres de nuestro devoto igneo de San Juan vieron, a la noche, un 
extrano "farol" ardiendo sobre un espinillo. Cuando advirtieron lo que era, cayeron en la cuenta de que nuestro héroe habia hecho su "farol" con un col-
chôn de chala que le estaba destinado a él y que esa noche debfa estrenar. . . Prefiriô su "farol" al estreno de un nuevo colchôn hasta que le fabrica-
ron otro, por supuesto que después de agrias reconvenciones. ;E1 hombre se diô el gusto! 
öl 
H X S T O Ï t I A D E L A C O L O N I A S A N J O S E 
CAPITULO V 
ACTIVACION DE LA CORRIENTE INMIGRATORIA 
Situaciön de la colonia en 1859 
A partir del aîïo 1860 se da un gran impulso a la colonia en lo 
que respecta a su elemento humano. Deseoso de transformarla en 
un centro de importancia, Urquiza se preocupa por que afluya a él 
una mayor cant'dad de inmigrantes, y con tales objetivos envia un 
représentante a Europa. 
Habîan llegado grupos aislados en el transcurso de 1859, atraï-
dos por los familiäres que ya se encontraban en ella y por las pers-
pectives favorables que se les ofrecia. Era por lo tanto la inmigra-
ciôn espontânea la que comenzaba a afluir bajo la influencia de los 
estïmulos naturales que todo buen intento colonizador debia provo-
car. En ocasiones debieron destruirse falsos infundios para que el 
arribo se produjera sin inconvenientes. En el mes de mayo de dicho 
ano un grupo de 59 inmigrantes que viajaban a San José, se detuvo 
en Montevideo por habérseles hecho créer que los colonos de Entre 
Rïos debian ser soldados sin excepciön. Hubo necesidad de enviar un 
représentante desde el centro agrïcola y recién entonces no tuvieron 
inconveniente en trasladarse al punto de destino. 
En el mes de junio y julio llegaron nuevos grupos por lo que el 
numéro de personas que en forma espontânea arribaron a la colonia 
en dicho afio fué de 110 aprox!';madamente, componiendo veinticinco 
familias. 
Un enviado a Europa: Lorenzo Cot 
a) Su Viaje 
El presbitero Lorenzo Cot, que fuera designado en 1858 para 
atraer la inmigraciön hacia la colonia San José, oficiaba para enton. 
ces de capellân en la residencia del procer. 
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Se escogiö tal représentante en consideraciôn a sus dotes perso-
nales y al conocl'miento de la region de donde habîan provenido los 
grupos anteriores de colonos ya que alli habïa nacido y seguramen-
te criado. 
El viaje del presbitero Cot fué resuelto para fines de 1858. A la 
sazön encontrabase en la colonia el ingeniero Sourigues practicando 
nuevas mensuras y delimitando otras parcelas para los futuros in-
migrantes, y escribe desde alli a Urquiza que ha tratado "con el aba-
te que deve ir a Europa a traer familias" lo concerniente a la cali-
dad de estas, aconsejando lo que la experiencia habiale ensenado. 
Para el mes de febrero de 1859 debe haber partido. En 17 del 
mismo mes el General Urquiza entregô a Cot una autorizaciön con-
firmatoria de la misiôn que cumplirîa en Europa. 
Aunque no se conoce el documento, Cot lo mencionarâ en los que 
debiô firmar en favor de la casa que efectuarïa los embarques. Ade-
mâs, para los primeros dîas de mayo encontrabase ya en Suiza, por 
lo que es de presumir como exacta aquella fecha de partida. 
El itinerario cumplido por D. Lorenzo Cot en su misiôn, puede 
seguirse pxnto por punto gracias a la relaciön de los gastos que efec-
tuara, cuando rindiô cuenta de ellos. 
Siguiendo los datos en ella consignados pueden establecerse ade-
mâs interesantes pormenores y derivaciones de su importante ges-
tion. 
'Comienza con "la partida desde la colonia al Uruguay y su em-
barque en Buenos Aires donde estuvo nueve dïas y el pasaje en la 
''canoa para ir a bordo del vapor siendo feîsimo el tiempo" costôle 
quince francos. 
Embarcöse en un camarote de 3 ? clase en el paquete inglés "Igné" 
por cuyo pasaje page 1.280 francos hasta Southampton, suma mu-
cho mayor que lo pagado por la vuelta, que solo fué de 460 desde Gé-
nova. 
Ninguna novedad debe haber habido en el viaje segûn manifesta-
ciones a Urquiza en su primera carta desde Europa, el 4 de mayo de 
1859. "La travesia estuvo de las mâs lindas, y debo mucho agrade-
•^fk-
cîmiento a los Sres. Capitanes y Oficiales de la Camila y del Igné por 
la singular atenciôn que tuvieron hacia mi". 
Desde Southampton se embarcé para el Havre. Alli se entrevis-
to con el Sr. Barbé, empresario de vapores a quien présenté la car-
ta de Urquiza de 17 de febrero. "Antes de acabar su lectura —ma-
nifiesta Cot— me dijo: Esta bueno, tengo el honor de haber oido 
muchas veces de su Escelencia el Senor General Urquiza; nunca se 
me diô semejante fiador. Haré todo lo posible para satisfacer â Su 
Escelencia y merecer su clientela". 
En Paris, a donde se habia trasladado desde el Havre, permaneciô 
siete dias y luego ya en Suiza fuése al canton de Valais. Recorrié 
varias ciudades de aquel pais, visitando a los familiäres de los colo-
nos de San José a los que entrego cartas de ellos. Comenzando sus 
trabajos en favor de la colonia, se dedico a difundir las ventajas de la 
inmigracion a dicho centro y las facilidades para su traslado e ins-
talacion. 
"Los parientes de los colonos —dice Cot en la citada que también 
se sigue para la relaciôn del viaje— estaban encantados, y he visto 
â muchos llorar por el contento". 
El documento contiene ademâs'interesantes detalles de las entre-
vistas de Cot con algunas de las autoridades del canton, entre ellas 
con el obispo. "Me acogiô con muchisimo gusto —dice— y me hizo 
muchas preguntas sobre Va Escelencia y la Colonia San José. Ya 
se habia informado de que las cosas andaban bien en ella por que 
de cuando en cuando pedia noticias de sus antiguos diocesanos. Lo 
que principalmente lo enternecio es la bondad con la que V. Escelen-
cia trataba a todos los colonos". 
También detalla la que mantuviera con el consejero de Estado 
D. Antonio de Riedmatten el que se mostrô "tan contento en saber 
que sus paisanos estaban bien colocados y tratados, que el dia sï-
guiente dijo publicamente en un café: He visto al Capellan del Se-
nor General Urquiza, y me dijo tantas lindas cosas del Entre Rios y 
de San José que casi a mi mismo me viene la gana de irme alla. A 
lo menos desde ahora podremos con toda seguridad animar a nues-
tros labradores â irse â San José". 
En cuanto a los resultados de su propaganda en favor de la inmi-
gracion, manifiesta que el éxito lo acompanaba ya que un numéro 
considerable mostrâbase dispuesto al traslado. Menciona algunos 
nombres, entre ellos el del Notario y Capitân D. Eleuterio Basse que 
se habia constituido en su acompanante y en el colaborador de su 
tarea. 
b) Entredicho con Aquiles Herzog 
En su recorrido por Suiza el presbïtero Cot llegö hasta Basilea 
en donde se entrevisto con Aquiles Herzog socio de D. Carlos Beck 
en el intento colonizador de San Carlos. 
El relato que se hace a conttnuacién se ha tomado de la ilustra-
tiva carta de Cot a Urquiza de 4 de mayo de 1859. Segûn sus mani-
festaciones habîanse hecho en Europa trabajos contrarios a la colo-
nia protegida por el Libertador, en beneficio de las otras. "Me rogô 
para que no danase —dice Cot refiriéndose a Herzog— a la empresa 
que tiene en la provincia de Santa Fe con el Senor Beck". 
Cot prometiô no molestar en absoluto ninguna otra iriiciativa co-
lonizadora. No eran los objetivos de su viaje ni podïan serlo puesto 
que redundarîa contra el prestigio y los intereses de la Nacién diri-
gida por quien lo habia enviado a Europa. Urquiza tenia mâs interés 
que ninguno en llevar adelante el movimiento inmigratorio iniciado 
en su gestion. 
El conocimiento de algunos hechos y de una publicaciön contra-
ria a la colonia San José y a la Confederaciôn Argentina, lo obliga-
ron a su vez a difundir en un folleto la verdadera situacién del cen-
tro y de ia Nacién. 
En la carta de la que se vienen extractando taies noticias mani-
fiesta que el Sr. Herzog se habia esforzado por retirar de San José 
a un grupo de colonos •—a quienes individualiza— persuadiendo a los 
parientes residentes en Europa, de quienes Cot recibiô la noticia. 
Ademâs informa de otro asunto mâs grave cual fué el de la circu-
Jnciôn de un impreso contrario a San José y difamatorio de la Confe-
deraciôn Argentina, el que se titulaba "L'Emigration dans la Repu-
blique Argentine", con pie de imprenta en Berna, del ano 1859, y sin 
especificar el autor. Fué distribuîdo "en toda la Suiza y traducido 
en alemân" dice Cot, por lo que es de suponer que el original estaba 
en francés. 
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"A la Colonia San José —continua— se le da el nombre ridîculo 
de Jean Jose, se dice que ya estaba ocupada, se atribuye al Sor Beck 
el honor de haber colocado en ella los colonos que alla estan, se dice 
que, en este momento solamente en Santa Fe se previene de lo ne-
cesario a los colonos". 
Refiriéndose a la Confederation manifiesta Cot que en la publica-
ciôn se la desprecia y menoscaba diciendo "nue su educaciön no esta 
todavia bêcha (son éducation est encore â faire), que de cuando en 
cuando ella se permite descarrios (elle se permet ici et la auelaues 
écarts1) poraue es demasiado joven poraue la falta de una sabia es-
periencia y el habitud de nortarse es : a estilo nuevo de la republica". 
Aunoue aclara no noder afirmar nue el "sobredicho libreio" ba-
ya sido impreso nor orden del Senor Herzoe, lo insinua mâs adelan-
te al detir aue "se encuentran muchos eiemnlares de el en casa rie 
sus ar/entes oue lo re^alan v se desnarrama con el consentimiento del 
Senor Consul de la Conf. Ars:", (aue era el Sr. Aauiles Herzog 
Con el obieto de destruir las falsas imnutaciones. el nrpsV+pro 
Cot escn'biö un onûsculo sobre el centro aericola oue lo 'intitulé "No-
ticias sobre la colonia San José". Hizo imürimir 2.500 eiemnlares en 
francés cuyo costo fué de 85 francos y otra cantîdad igual en alemân 
a razôn de 105 francos. 
"Loivoy a dar a la nrensa" habîa dicbo Cot a TJrouiza cuando le 
informara de su nrovecto y seorun la relation de sus R-astos, lo man-
do insertar en el "Bonsens" y en el "Courrier" de Paris. 
El conocimiento aue de él se tuvo desnués en San José, acarrea-
ria al presbîtero seriös disgustos por la imposition oue asento en una 
de las clâusulas, a cumplir por los aue desearen emi<rrar a la colonia. 
A ellos se harâ mention en el parâgrafo siguiente al comentar su fo-
lleto. 
c) Publicacion de un folleto 
El trabajo de D. Lorenzo Cot que como se ha dicho fué impreso 
en clos idiomas y difundido ademâs en resumen en varios diarios, te-
nia por objeto promover un movimiento inmigratorio hacia la colonia 
"San José". 
Como !a forma mâs conveniente de conseguirlo y para destruir 
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Ios falsos rumores que él denunciara, creyô lo mâs apropiado hacer 
conocer la verdadera situaciôn de la colonia y de las ventajas que ob-
tenïan los que a ella se trasladaban, adicionândolo con la colorida des-
cripciön de la region y de su fauna, caractères del habitante de nues-
tra campana y otras referencias de positivo interés. 
Comienza haciendo conocer la ubicaciön de la colonia, el numéro 
de familias que la poblaban y su origen, las dimensîones de las parce-
las, la facilidad para adquirirlas y la libertad de construir la casa-ha-
bitation donde cada uno creyera mâs conveniente dentro de su ârea 
Refiriéndose a la fauna del lugar para su aprovechamiento y al-
gunos para su crianza, dice que abundan los patos y los gansos sil-
vestres, las perdices, los avestruces, pavos y vizcachas, y los carpin-
chos "de carne buena para corner". 
"No hay animales peligrosos —dice Cot— aparte de algunas vi-
voras". El "algunas" para no desanimar seguramente. 
Entre aquellos menciona un "lagarto muy grande" pero asusta-
dizo ante la presencia del hombre, al que se extrae su grasa para 
"remedio contra las cortaduras y los aranazos". (La iguana?). 
Sigue la enumeration con la comadreja "y una especie de zorrino 
que no hace otro mal que obligar a hacer una mueca y forcer la na-
riz". 
En cuanto a las posibilidades para las plantaciones de frutales, 
enumera las que se han hecho en la residencia del General TJrquiza 
como factibles también en la colonia, por la simil naturaleza del sue-
lo. Agrega que este ha mandado hacer en la colonia grandes planta-
ciones de âlamos, sauces, pinos, "araucarias excelsas, especies de 
conîfera cuyo tallo derecho brota a una altura prodigiosa" que no ha-
ce mâs que ratificar lo dicho con respecto a los propositus de TJrqui-
za en cuanto a las plantaciones de diversas especies en la colonia. 
Siguiendo con la description, que arroja datos de positivo inte-
rés en cuanto a los prV'meros aiïos de vida de la colonia, el presbîtero 
se refiere luego a la productibilidad del suelo en el que "la primera 
reja es penosa, pues se trata de dar vuelta una tierra que ha sido pi-
sada durante siglos por innumerables ganados". 
Considéra el rinde del trigo que "ha dado el 20, el 25 y aûn el 30 
por uno" obteniéndose 30 francos de la fanega y en determinada épo-
ca hasta 50. 
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La cebada, segun éï, did un rendimiento mucho mayor y obtuvo 
también precios mej ores ya que oscilaba entre 45 y 60 francos la 
fanega, y el maîz de 35 a 50. 
Termina lo referente a las plantaciones con una sugerente frase : 
"Varios colonos fuman o toman rape del tabaco de su cosecha". 
En cuanto al clima de la provindia de Entre Rios calificalo como 
de lo mâs sano y benigno de America, opinion que la apoya con la 
del sabio Martin de Moussy. Continua con las ventajas de la ubica-
ciôn por su proximidad a varios centros como Paysandû y Concep-
ciôn del Uruguay y a un dïa de navegaciôn de Buenos Aires. 
Termina la description refiriéndose a uno de los caractères del 
espiritu del argentino, especialmente del habitante de la campafia, 
que lo han particularizado. El es el de la hospitalidad. Dice que "la 
poblaciôn del campo en la Confederation Argentina es tan cortés y 
talvez mâs caritativa y mâs generosa que la poblaciôn de los cam-
pos de Europa. Se ofrece de todo corazôn la hospitalidad al viajero. 
Ciertamente no se halla en su casa lo que se encuentra en un hotel, 
pero se encuentra una franca cordialidad". 
De aquï el acierto de Cot al manifestar tal particularidad, lo que 
muestra que se hallaba compenetrado de las peculiaridades del hom-
bre de nuestro suelo. 
En el apéndice como "observaciones muy importantes" anota la 
liberalidad en el pago de lo proveïdo por el General Urquiza "'que es-
péra cuatro o cinco anos y aün mâs" y respecto al interés del capital, 
"al primer pedido de los colonos les ha perdonado el que le debïan 
desde la fundaciôn de la colonia hasta fines de diciembre de 1858". 
Y como un aliciente a los que irian, como que debian esperar el mismo 
liberalismo; "su generosidad, por esto no quedarâ agotada". 
Sigue una lista de los principales objetos que convenïa llevar a 
todo inmigrante, entre los que recomienda los trajes de lana por ser 
mâs baratos que en America. En prevision del espiritu irönico y bur-
iesco que Cot parece habïa también captado, recomienda que "las 
mu j eres traigan sombreros de paja a la bergère. Si las Valaisanas 
quieren ahorrarse burlas en el Camino y en casi todas partes, ellas 
pondrân a un lado (no quiero decir sobre la'oreja) su sombrero a la 
valaisane". 
No olvida un factor importante cual el de la correspondencia con 
los que se aïejarân, detallando Ios minusculos pormenores. Asî, que 
el franqueo hasta siete gramos y medio, costaba un franco, por lo que 
no convenïa agregar "lacre de Espana" ; que debïa doblarse la carta 
cuidando de dejar espacio para la estampilla y que el dia 7 de cada 
mes salia la correspondencia de Paris hacia Buenos Aires, via Ingla-
terra. 
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d) Una clausula poco afortunada 
Al explicativo texto del folleto del presbitero Cot seguia como se 
ha dicho un apéndice con variadas recomendaciones, algunas ya co-
mentadas y otra que bajo el titulo de "Proposiciones del G. Urquiza 
a las familias que quisieran establecerse en la Colonia Son José" con-
tenia una série de clâusulas propuestas, como su titulo lo indica. 
En numéro de siete, repetïan algunas de las especificaciones del 
contrato. D. Lorenzo Cot agregô una, la sexta, que le acarrearia a su 
vuelta seriös disgustos ya que contrario los propositus que guiaron 
al fundador de la colonia. 
Por dicha clausula estableciö restricciones religiosas a la inmi-
graciôn porque en forma categôrica no admitîa que al centro agrïco-
la llegaran colonos sin antes haber puesto "en manos del Limosnero 
del Senor General un certificado de fidelidad a cumplir los deberes 
religiosos, de buena conducta y de amor al trabajo, firmado por el 
Senor Cura de la Parroquia en donde esta domiciliado y munido del 
sello parroquial." Como se ve, no bastaban las condiciones de mora-
lidad y de idoneidad en el trabajo, fundamentales para una selecciôn 
inmigratoria en todas las épocas, para ser recibido en la colonia San 
José de acuerdo al contenido del apartado. 
Las noticias de aquella estipulaciôn llegaron a la colonia a fines 
de marzo, seguramente por conducto de los mismos inmigrantes que 
formaban parte de las expediciones enviadas por el presbitero Cot. 
El I? de abril Peyret decïale a Navarro que le constaba "de un modo 
positivo que se rehusô a los protestantes", agregando que tal dispo-
siciôn habia causado muy mal efecto en Europa y que de no tomar 
medidas, atentarïa contra el desarrollo progresivo de la colonia, cor-
tando las alas a la inmigraciôn. 
La novedad f ué comunicada de inmediato al General Urquiza, 
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quien desde un principio mostrô su disconformidad con la actitud 
del presbitero. 
Su idea era que la elecciôn de inmigrantes por sus condiciones 
religiosas anteponiéndolas a las de laboriosidad e inteligencia, era un 
mal servicio que se le habîa hecho. Que ademâs lo desacreditaba co-
mo jefe de la Naciôn que organizô y lo mâs importante —le diö por 
lo memos mayor trascendencia— que el hecho desvirtuaba los prin-
cipes liberales que en la materia propugnaba la Constitution Na-
cional. 
Por taies consideraciones ordenaba "terminantemente" que Pey-
ret redactara una série de articulos para ser publicados en el periô-
dico "El Uruguay", reivindicatorios de su juicio politico en materia 
de inmigraciôn a la vez de acreditarse "el culto que como individuo 
arjentino rinde al liberalîsimo codigo que él mas que hombre alguno 
contribuyô a que se diera." 
Indicaba asimismo que las ideas que debia manifestar en los ar-
ticulos se inspirasen en las de Alberdi, "nuestro primer Estadista, 
para quien tratandose de America, Gobernar es poblar." (De una 
carta de M. Navarro a Alejo Peyret). 
Dias después se indicé a Peyret que los articulos debïan ser remi-
tidos antes a la residencia de Urquiza para luego desde allï, al Dr. 
Romualdo Baltoré, redactor de "El Uruguay". Asimismo, que debian 
ser como el fruto de la practica que él habia adquirido en la colonia. 
El primero de los articulos fué enviado por su redactor el 19 de 
abril. "Es una especie de introduccién —decîa Peyret—, tal vez de-
masiado larga pero no he tenido tiempo de hacerla mas corta, como 
decîa Washington o Franklin, no se cual" ; y dos dîas después al Dr. 
Baltoré para su publicaciön, con el encargo de que se remitieran al 
escritCrio de Urquiza 50 ejemplares de la edicién en que él apare-
ciera. 
En el transcui'so de dicho mes y comienzos de mayo se publicaron 
los siguientes en un total de siete. Los très Ultimos se refirieron ex-
presamente a la colonia San José. 
Las relaciones del capellân con el encargado parece que quedaron 
tirantes desde entonces, dado que el asunto entré en su faz de polé-
mica. Los descargos del primero se hicieron en base a que su procéder 
encuadraba dentro de las normas constitucionales, dado que el inten-
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to colonizador era particular, por lo tanto susceptible de adaptarlo 
a las normas que el fundador de la colonia creyera conveniente. 01-
vidaba quizâs la parte que habîa correspondido a Urquiza en la san-
cién de la Carta Magna. 
Por su parte, Peyret decîa que siempre habia combatido la idea 
de la exclusion aün antes del via je del presbitero Cot a Europa, "pe-
ro él volvia siempre a la carga", lo que quiere decir que el asunto se 
venia agitando desde tiempo atrâs. 
En un oportunidad decîa haber expuesto su punto de vista al Ge-
neral Urquiza "estando présente el gobernador de Corrientes ambos 
aprobaron lo que decia yo." 
La série de articulos se recopilaron en un folleto impreso en fran-
cés en la imprenta del mismo periédico y distribuido en Europa, pa-
ra cuyo efecto se enviaron ejemplares a varias personalidades, Al-
berdi y de Moussy entre ellas. En Buenos Aires a los cönsules de 
Suiza y de Cerdeha, al encargado de negocios de Prusia Baron de 
Gülich, y al Dr. Heusser encargado por el gobierno suizo para inda-
gar el estado de sus connacionales en America. 
Al gran estadista argentino le mereciô elogiosos comentarios, que 
los trasmitiö al autor. "Por el interés de mi pais mismo —decîa— 
voy a dar cuanta expansion pueda en Europa, al libro de Ud que tan-
to révéla su talento y su amistad a la Repûblica Argentina." 
Momento propicio para fomentar la inmigraciôn. 
Un enviado del gobierno suizo 
Para aquellos ahos 1859-60 la situation aparecïa propicia para 
estimular la afluencia de inmigrantes. Una determinada clase social 
de Europa, avisorando nuevos horizontes, habïase lanzado hacia 
America, a Estados Unidos y Brasil especialmente. En menor esca-
la, comparando sobre todo con el primero, la inmigraciôn se dirigïa a 
la Argentina. 
Europa comenzaba a vislumbrar las posibilidades que ofrecïa 
nuestro suelo y los gobiernos, a preocuparse por conocerlo mejor a fin 
de convertir a él en un centro receptivo de contingentes humanos. 
Los poeos centros colonizadores existentes en el pais comenzaron 
a ser auscultados, ya por particulares que venian a conocer el ambien-
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Copia facsimilar de un documente) firmado por el presbîtero Cot en favor de la 
firma que enviaba los colonos 
te para un futuro éxodo familiar de encontrarlo favorable, 0 por mi-
siones oficiales en busca de mej ores condiciones de vida para las po-
blaciones del vie jo continente. 
La colonia San José fué objeto de los dos tipos de exâmenes en esa 
época. "Un joven suizo que vino a visitar la colonia se fué a Euro-
pa con las miras de volver a esta", dice Peyret en abril de 1860. "Hay 
un colono que fué mandado por el Consejo del Canton de Arace 
(Suiza) para dar un informe sobre esta colonia y la de Santa Fe", 
dice en la misma, y pârrafos mâs adelante: "Un naturalista suizo 
vino tambien, no hace mucho, y me dijo que un doctor, su compafie-
ro de via je, encargado por el gobierno federal de recorrer todas las 
colonias del Brasil y de la America, vendrîa a visitar esta que empie-
za a ser conocida. Parece que en Europa donde muy poco saben la 
geografîa, suelen confundir la Confederation Argentina con el Bra-
sil." 
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EI enviado suizo 
Peyret se refiere al Dr. Heusser que efectivamente, venia comisio-
nado por su gobiemo, interesado en un exacto conocimiento de las 
colonias y de las perspectivas que presentaban a los probables inmi-
grantes. 
Para el 23 de agosto el représentante del gobierno suizo estaba 
en Concepciôn del Uruguay, con el encargo especial de visitar la co-
ionia San José. 
Después de una entrevista con el ministro Luis de la Pefia, el mis-
mo dîa se trasladö a la colonia en compafiîa de Luis Girard para re-
tornar, esta vez directamente, a la residencia del General Urquiza 
el dîa 25 6 26. 
En el folleto que Peyret escribiera, se refiere a la visita del Dr. 
Heusser a la colonia. La impresiön recibida debe haber sido favora-
ble ya que prometiö escribir a su patria de inmediato, con el objeto 
de promover un movimiento inmigratorio favorable, especialmente 
del canton de Zurich de donde era oriundo. 
Proyecto de designar un encargado en Buenos Aires 
Taies perspectivas halagüenas movieron al administrador del cen-
tro colonizador de Entre Rîos a propugnar la contrataciôn de un 
agente de inmigracion en la ciudad de Buenos Aires, puesto que alli 
se producia en ocasiones, el desbande de los recién llegados, por ofer-
tas que no se cumplîan después, o por otras circunstancias. 
La idea la habîa recogido del encargado de negocios prusiano en 
Buenos Aires, Baron de Giilich, que al parecer mostrô interés por el 
progreso de la colonia. Habîa también insinuado la necesidad de que 
los vapores de la compaiïîa "La Salteiïa" recalaran en ella, proyecto 
que luego se efectivizô. 
Propuso para desempeiïar aquel encargo al Sr. Jorge P. E. Torn-
quist, que a la saaôn ocupaba la Secretarîa General de la Comisiôn 
de Inmigracion, y Direction del Asilo de Inmigrantes, "lo que me 
proporcionarâ —decia en carta a Peyret de febrero de 1861 ofrecien-
do sus servicios— oportunidades para contribuir al progreso de esa 
floreciente colonia". 
Y lo que Tornquist imaginé que pesarîa para ser designado, fué 
precisamente lo que decidiô a Urquiza para.rechazar su ofrecimien-
to. Se considère» que su position de miembro de la Comisiôn de In-
migracion de la ciudad de Buenos Aires era incompatible con el car-
go de agente. Primo también en la decision el hecho que se venia ob-
servando desde anos atrâs en lo que se refiere al procedimiento pa-
ra la selection de inmigrantes. El contingente humano que sufrirîa 
la escala intermedia obligatoria con el agente de inmigracion, se ve-
rîa disminuîdo en calidad por lo que perjudicaria a San José. 
Otras Circunstancias favorables 
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Por aquellos antécédentes révélantes del interés que iba cobran-
do el paîs como apropiado para la reeepeiön de contingentes huma-
nos, las personas vinculadas al movimiento de la colonia San José 
creyeron excepcional el momento, en lo que respecta a las posibili-
ilades favorables para la inmigracion. Aparte, se presentaron otras 
circunstancias que vinieron a agregarse a ellos. Los Estados Unidos, 
el mayor centro de atracciôn habîa comenzado su desvastadora gue-
rra de secesiôn, que le impedirîa mantener la afluencia al ritmo que 
lo venîa haciendo. 
Desde Brasil llegaron a Europa ciertos rumores inquiétantes que 
seguramente perturbaron el movimiento. "Me ha dicho un joven sui-
zo que se ocupa mucho de este asunto —decia Peyret en junio de 
1860— que todos los gobiernos de Alemania y Suiza no quieren per-
mitir ya la emigraciôn para el Brasil porque los colonos han sido 
maltratados allî y que la Confederaciön Argua deberia aprovechar 
esta oportunidad." 
Por su parte Alberdi desde Europa también vislumbraba las po-
sibilidades francamente favorables que se presentaban al paîs, pero 
acondicionada a la paz duradera. "Las poblaciones y los capitales de 
Europa se abstienen hoy naturalmente de ir a la America del Norte 
—decia en carta al General Urquiza de 24 de mayo de 1861—. Los 
emigrados tampoco van al Brasil y el pais predilecto hoy dîa para 
las empresas europeas es la Confederaciön Argentina." (R. Cârca-
no: "Urquiza y Alberdi) 
Aunque no es precisamente la etapa que se caracterice como la 
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de mayor afïuencïa de înmîgrantes, puede affrmarse que la década 
1855-1865 es de fundamental importancia en el movimiento inmigra-
torio del pais. A ella correspondio el moraento inicial y por lo mis-
mo difïcil, el momento de las experimentaciones y de los sacrificios 
de quienes llevaron adelante cada intento. Fué la etapa en que se 
afianzô la corriente inmigratoria bajo sôlidas bases y en la que se 
tendiö el puente entre la Repûblica Argentina y Europa por el que 
cruzarïan los sucesivos contingentes inmigratorios que produjeron 
tan benéficos resultados. 
La colonia San José jugé su roi importantïsimo en tal periodo 
como que fué de las primeras. Y de las primeras en implantar regî-
menes de convivencia y de trabajo ejemplares que sirvieron para 
prestigiar a la Naciôn. Le corresponde por lo tanto un sitio de honor 
en el historial inmigratorio del pais. 
EL NUEVO APORTE HUMANO 
Su numéro. Nacionalidad. Algunos inconvenientes 
Como fruto de los trabajos efectuados por el représentante que 
Urquiza enviara a Europa, comenzô a afluir desde los Ultimos dias 
del mes de diciembre de 1859 un numéro importante de colonos. 
Quien debïa armar las expediciones en aquel lugar era la firma 
Colombier Hermanos, con residencia en Burdeos y representada en 
Montevideo por Juan Dellazzopa. A este punto arribarïan todas ellas, 
reembarcândose hasta la colonia en buques menores. 
La primera expediciôn saliö de aquel puerto europeo el 20 de 
septiembre de 1859 a bordo del buque francés "Jeanne". Estaba 
compuesta de 179 personas. Venia a cargo de ella D. Enrique 
Schmul y aquella firma habïa anticipado 45.615 francos, en res-
guardo de la cual D. Lorenzo Cot firmö un documento en su favor 
que a los seis meses debia hacer efectivo el General Urquiza. 
Todas las familias eran catölicas, suizos y saboyanos su nacio-
nalidad aparte de très, que lo eran alemanes. En su mayoria nume-
rosas —las habïa formadas de 9 y 10 hombres— el contingente es-
taba compuesto de 28 de ellas. 
Arribaron a la tierra de promisiön el 8 de diciembre y de inme-
dîato se les dïo ubïcacion ya que de anfemano habîanse delîmitado 
nuevas concesiones. 
La segunda expediciôn, del mismo punto que la anterior com-
puesta por 149 personas viajaron a bordo del "Stella". Llegaron el 
13 de enero de 1860 y eran todos saboyanos. 
La tercera y cuarta aportaron 410 personas mâs. Viajaron en el 
"Turenne" y el "Vicente Gianello", y en la ultima venia D. Lorenzo 
Cot. 
Se retardô la salida de esta, que lo hizo desde el puerto de Géno-
va el 31 de diciembre de 1859 porque "fué necesario hacer vacunar 
36 muchachos y aguardar el efecto de la vaeuna por exigirlo el nue-
vo reglamento", como dice D. Vicente Gianello al General Urquiza 
en carta fechada en aquel puerto a 2 de enero de 1860 anunciando la 
partida del contingente. 
Los del "Turenne" también tuvieron sus inconvenientes que se-
rian mâs seriös ya que después de haberse embarcado en Burdeos, 
"una comisiön vino â declarar que el buque estaba demasiado carga-
do, y, en lugar de desembarcar las mercaderias que habia â bordo, 
es decir pipas de vino, etc el capitan hizo poner â tierra los baules 
de los colonos prometiendo que saldrian por otro buque." Asi lo de-
nuncia Peyret meses después reclamando las "herramientas, ca-
rros, arados, vestidos", ya que aquella promesa de pronto envïo no 
se habia cumplido para el mes de mayo. 
Con el aporte de las cuatro expediciones mencionadas la pobla-
cion se elevô a 1.500 personas aproximadamente. Los componentes 
no eran exclusivamente agricultures sino que figuraban de diver-
sos otros oficios, siendo de notar el arribo de un encuadernador y 
très o cuatro maestros de escuela. 
El problema de la provision de alimentos que segûn el contrato 
debia procurar el protector de la colonia, se agudizô con la duplica-
tion del elemento humano. 
Como soluciôn se propuso la industrializaciôn del maîz producto 
de los mismos colonos, a practicarse en la tahona que desde 1858 
habia instalado el administrador, primera industria que se desarro-
116 en el centro. 
Era una medida practica y salvadora puesto que al encontrarse 
el medio de dar salida a la producciön agricola, que se sentia continua-
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mente trabada por los inconvenientes del transporte, evitaba en 
parte los grandes desembolsos que venia ocasionando la provision 
alimenticia. 
Refirmando la proposiciôn, decîa Peyret que "el maiz es el ali-
mento de todos los colonos; solamente es preciso molerlo dos veces. 
En todo el mediodia de Franeia, en Italia, en parte de Suiza y en 
Espana la gente del campo vive con maiz. Se hace lo que los Italia-
nos llaman polenta." 
La idea fué aceptada, por lo que la administraciön comenzö a ad-
quirir gran parte del maiz producido en la colonia, entregândolo 
después, en forma de harina. 
Algunos inconvenientes 
En sucesivas expediciones y durante el transcurso de 1860 y 
1861 contlinuô la afluencia de inmigrantes enviados por la firma 
Colombier Hermanos. 
Se produjeron algunas alternatîvas de importancia que afecta-
ron la regularidad que se venia operando como la del naufragio en 
la noche del 16 de febrero de 1861 del buque conductor de la octava, 
el "Galilée", que zozobro en el Rio de la Plata en el banco Inglés. 
Otra fué la desviaciôn de la corriente inmigratoria hacia otros 
lugares desde que arribaban al rïo de la Plata. 
Al escritorio del General Urquiza llegaron denuncias de taies ma 
niobras realizadas en Montevideo o Buenos Aires. 
Un caso concreto fué el acaecido con una de las expediciones 
destinadas a San José que habia llegado a Montevideo en agosto de 
1861 a bordo del buque francés "Mauricien". Del conjunto de mâs 
de 100 personas que la formaban, solo llegaron a la colonia 17 que 
componîan dos familias, una viuda con siete hijos menores y un ma-
trimonio con igual numéro de descendientes. 
Como lo constata el caso, solo un elemento en condiciones de pro-
ducir se incorporaba al centro. Es de presumir que las dos familias 
quedaron por no haber habido interés en ellas en los lugares adon-
de se desvïaba la corriente inmigratoria. 
En Europa también se realize una campana contraria a la colo-
nia, atacando el prestigio de la Confederation y sobre todo al de su 
hombre mâs representativo, el General Urquiza. 
A las denuncias formuladas por el presbîtero Cot se agregaron 
las efectuadas por varios colonos a su llegada a America y la que 
hiciera desde Europa y directamente a Urquiza un mayor J. Martin, 
al parecer suizo. 
En julio de 1860 Mardoqueo Navarro escribïa a José Gregorio 
Haedo, secretario del pröcer. "Hay una necesidad que satisfacer 
mientras el Senor Gral. se halla en esa y es ; Encargar alii un hom-
bre de toda confianza para que évite los malos resultados que se in-
tenta producir de parte de algunas personas contra la colonia San 
José. Sabese con toda seguridad que toda vez que llegan buques a 
esa bahîa en direction a la Colonia se ha procurado asustar a los co-
lonos para que no continuen su viaje. . . Tengo ademâs aqui una 
carta dirigida a S.E. desde Europa por un Senor Marten comunican-
dosele que alli mismo se desarrollan iguales propôsitos." 
Los antécédentes expuestos no tienen el propösito de ensombre-
cer a los hombres que venîan bregando por la instalaciôn de otros 
centros agrïcolas en el pais. Demuestran, eso si, como la pasiôn po-
lîtica trataba de malograr iniciativas tendientes al progreso mate-
rial de la Naciôn. 
Aporte espontâneo. Una opinion de Alberdi 
El exacto conocimiento de la situation de la colonia San José y 
de las liberalidades de trabajo y de internaciôn en ella imperantes, 
produjeron un movimiento favorable en Europa, que se tradujo en 
el arribo de algunos grupos de inmigrantes en forma espontânea. 
El folleto de Peyret jugô su roi importante y agentes de inmi-
graciôn en Europa lo reimprimieron en francés y alemân en numé-
ro de 9.000 ejemplares. 
Para agosto de 1861 llegaban unos 50 piamonteses con sus familias, 
a bordo del buque "Asumption" con el solo estïmulo de la propagan-
da que habia comenzado a realizarse. 
Aquellos agentes mostraban su optimismo ante las perspectivas 
halagiienas que recién empezaban a vislumbrar. Uno de ellos asegu-
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raba que la inmigracion aumentarîa en forma considerable y que no 
escatimarîa dinero ni trabajo a fin de conseguirla. 
Principiaba entonces a manifestarse en San José el ideal de to-
do programa inmigratorio, es decir la afluencia del elemento por si 
solo, estimulada por la propaganda demostrativa de las ventajas 
que las nuevas tierras ofrecian. 
Algo parecido habia ocurrido en el gran pais del norte, con lo 
que habian hecho llegar en una década dos millones y medio de per-
sonas. Al respecto es interesante lo que manifestaba Alberdi a Pey-
ret: "Las consideraciones que Ud hace al fin sobre la necesidad de 
auxiliar al principio el movimiento de la inmigracion son llenas de 
justicia y de exactitud. Cuando yo estaba en Estados Unidos, de 
viaje para Europa, träte de averiguar que habia de cierto sobre lo 
que alii se llama inmigracion espontanea. Hablé con ese fin con el 
Sr. Goirell de Nueva York, grande empresario de inmigracion y me 
hizo conocer los estimulos que ayudan de un modo latente â ese 
movimiento al parecer espontaneo del todo." 
En aquellos instantes era ideal de Urquiza el que afluyeran a la 
colonia de 1.500 a 2.000 familias mas, y al efecto autorizö a la fir-
ma Colombier Hermanos para que prosiguiera en sus envïos de in-
migrantes. 
En pocas palabras el prôcer condensaba el (ideal inmigratorio 
que por lo mismo, mâs convenïa al pais y que observaria en los'anos 
venideros cuando él entrara en la etapa de su gran reception. "Cada 
familia —decïa— deberâ presentar garantias de laboriosidad y mo-
ralidad, las que no las tengan no serân admitidas. Ademâs la mayor 
parte deben ser agricultures 6 tener oficios de primera necesidad, 
taies como herreros, carpinteros, albaniles, etc." 
Las cuestiones polîticas y las intensas crisis financieras que so-
brevinieron a los intereses de Urquiza a partir de 1862, no hicieron 
realizables aquellos propösitos. 
No por ello los abandonaria y se verâ cömo en el momento en 
que pudo financiarlo, séria el gestor de un grandioso movimiento 
inmigratorio para la provincia de Entre Rîos. 
D E L A N E C D O T A R I O DE LA C O L O N I A 
3. — EL COLONO DE LOS "FAROLES" Y UN TA JAM AR. El mismo colono a que hemos hecho referenda como devoto de las f Ogatas de San 
Juan tuvo la suerte, un ario, de poder encender un hermoso "farol". Encantado contemplaba su obra de la que se iba alejando dândolei el frentte, esto es 
retrocediendo, y a que el "farol" desprendia mucho calor y él no querîa perderse la vista de la fogata. En este movimiento de retroceso se aproximô a un 
tajamar y cuando, en el paroxismo de su admiracion quiso manifestarla dijo Que bel f a . . . pues el roi que faltaba se transforma en un glu-glu pronun-
ciado debajo del agua del tajamar. Evidentemente, este afio tuvo mâs suerte de el de las lluvias que le obligaron a quemar su colchôn de chalas. 
* * i * 
4. — UNA "DESCHALA" POCO RENDIDORA. En las épocas primitivas de nuestra Colonia, el maïz se cosechaba de modo muy distinto al 
actual. Las plantas se cortaban, de ellas se sacaba el "choclo" y este primer producto se almacenaba en un galpön u otro lugar protegido contra la intem-
périe. En el momento preciso, el dueno de la cosecha invitaba a los vecinos, en rigurosa reciprocidad, a la "deschala", esto es, a la operaciôn de quitarle 
la chala a los choclos, obteniéndose la . espiga que luego dasgranarian las gallinas, la mâquina desgranadora o comerian los cerdos, segûn el caso. La des-
chala se hacia en las horas que seguian a la puesta del sol y no se hacia con demasiado premura por cuanto constituian un motivo de reunion social: 
se conversaba, se comia bien, se bebia mejor (grappa de los alambiques de algûn vecino) y quizâs mâs de un noviazgo se habrâ concertado en las des-
chalas. Un colono decidiô, después de haber hecho una "gran deschala", suspenderlas en los aiïos siguientes por cuanto todo lo que le habia producido 
la venta del maiz no le alcanzô para sufragar los gastos ocasionados por la "deschala".. . Consideraciones de esta indole han hecho cambiar el sistema 
de cosecha del maïz. Evidentemente se ha progresado desde el punto de vista econômico... pero ;eran tan lindas las "deschalas"! pensarâ mâs de un vie-
jo colono sonriendo a los recuerdos 
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H IS TOR IA DE LA COLONIA SAN JOSE 
CAPITULO VI 
CUESTIONES QUE SE PLANTEARON A LA NUEVA 
POBLACION 
Matrimonios mixtos por su religion 
Problemas de diversos ôrdenes planteâronse a la comunidad en 
formaciön que fueron agudizândose con su natural desarrollo pro-
gresivo y que presentados con la franqueza que caracterizara a su 
encargado, tratöse de remediar. 
Uno de los mas originales e importantes porque sienta todo un 
précédente en la materia, es el provocado por los deseos de union en 
matrimonio de los individuos de distintas religiones. 
El problema seguramente habrâ sido presentado a su vez ante 
las autoridades de la colonia, a juzgar por la insistencia de estas 
ante Urquiza para que él se solucione. 
La comunidad, como ya se ha establecido y puede observarse en los 
documentes agregados en el apéndice, estaba formada por indivi 
duos de distintas creencias religiosas. La radicaciön de jovenes que 
profesaban cada una de ellas y que deseaban vincularse por el ma-
trimonio, comenzaron a hacer notable la ausencia de un côdigo que 
reglara el asunto. 
Era la primera vez que el problema se presentaba en nuestro 
suelp —en un sentido vasto se entiende— si se considéra que la co-
lonia San José fué de las primeras que se instalaron en la Repûbli-
ca, con un conglomerado humano que si bien del mismo origen no 
practicaba la misma religion. Y la vida en comunidad debïa produ-
cir logicamente aquel acercamiento. 
En varias oportunidades Peyret reclame por una soluciön del 
asunto que adquiriô mayor complejidad con el aumento de la pobla-
cién. 
A sus instancias Urquiza dispuso que el Dr. Luis de la Pefia en 
su calidad de secretario de Estado se dirigiese al gobierno naciona! 
urgiéndole por una definiciôn. También hubo la idea de présentai-
un proyecto de ley al Congreso Nacional en el periodo de sesiones de 
ese afio. 
Se ignora si el ministro cumpliô la disposition del gobernador. 
No hay ninguna ley al respecto en el periodo confederativo, por lo 
que es de presumir, ya en el terreno de las conjeturas, que el'Dr. de 
la Peiïa no cursô la nota, o que el gobierno de la confederation ha-
biéndola recibido no se expidiö en el importante asunto. 
Pero la iniciativa sirve si como se decîa al principio, de valioso 
antécédente a la ley numéro 1.565 sobre matrimonio civil, sanciona-
da veinticuatro ahos después, el 25 de octubre de 1884. 
La instruction en la edad escolar. Creation de una escuela 
La necesidad de instruir a la poblaciôn escolar fué otro proble-
ma de importancia para la colonia. Se présenta con mayor agudeza 
cuando el aporte inmigratorio aumenta considerablemente con las 
sucesivas expediciones que llegan desde diciembre de 1859. 
Los mismos intégrantes de la colectividad comenzaron a inquie-
tarse por la falta de escuela. Era su mayor sentimiento el que sus 
hijos se criaran sin instrucciön, como anota Peyret en mayo de 
1860. Fué entonces cuando en una nueva prueba del espiritu de 
union y colaboraciön que a ellos animaba, decidieron allanar por si 
mismos la dificultad. 
Para tales efectos y con el aporte de todos, ya que se cobrö una 
cuota mensual a cada familia comenzö a levantarse el edificio des-
tinado para la escuela. En mayo de aquel ano estaba casi termina-
do, por lo que el Concejo Municipal que también intervenia como 
que era asunto de la colectividad, se dirigiö a Urquiza en averigua-
ciön del apoyo oficial que podrian tener. 
El prccer acogiö la iniciativa como correspondîa a sus antécé-
dentes de benefactor de la instrucciön publica, manifestândoles que 
contaran con la ayuda del gobierno en lo referente al mantenimien-
to de la escuela y al pago de los preceptores. Pero el apoyo oficial lo 
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regio a una condicion: "que se ha de ensenar en testos vertidos ai 
castellano, ö bien que este idioma sera un ramo de enseiïanza pre-
ferente, lo cual es de una conducencia incontestable para los fines 
de la colonization." 
En taies momentos el gobierno provincial se hallaba abocado al 
estudio del problema educativo en la provincia para los fines de una 
organization y metodizaciôn adecuada, a cuyos efectos se habia so-
licitado a todos los jefes politicos un .informe del estado educativo 
de cada una de sus circunscripciones. 
A Peyret fuéronle recabados datos e informaciones, en conside-
ration a la importancia adquirida por el centro agrîcola en lo refe-
rente a su poblaciön infantil, por lo que adelantândose al censo que 
practicarîa después calculé en 400 el numéro de ni nos para instruir. 
En lo tocante a la obligatoriedad de la ensenanza del castellano, dijo 
que los componentes de la colonia mostraban su conformidad. El 
personalmente confié que tal medida séria uno de los medios mas 
eficaces para fusionar las diversas colectividades existentes. 
En la visita que Urquiza efectué a la colonia en junio de 1860 
—visita de trascedental importancia porque de ella surgirîan una 
série de disposiciones conducentes a su progreso— se concreto la 
fundaciôn de la escuela con el apoyo oficial. 
En reunion de vecinos "que rodearon al Sr Gral con las mues-
tras mas vivas de su gratitud palpitante", les adelanté su instala-
cién y el nombramiento de Pablo Lantelme para dirigirla. Era este 
un maestro piamontés, "catedrâtico" como reza en el libro de esta-
dîstica, que habia llegado en una de las ultimas expediciones. Te-
nia una larga experiencia en la ensenanza. Fruto de ella era la re-
daction de un libro que conservaba inédito, en el que adelantaba 
conceptos modernos sobre métodos de ensenanza. 
La escuela comenzé a funcionar el 1*? de abril de 1861. La demo-
ra se debié a que un violento temporal en la noche del 11 de noviem 
bre del ano anterior le volé los techos. 
El 6 de junio de aquel ano el gobierno expidiô un decreto creân-
dola y designando como preceptor a Pablo Lantelme y ayudante a 
Ambrosio Lantelme. Se los remuneraba con 50 y 25 pesos respecti-
vamente segûn la asignaciôn del presupuesto. En el artïculo 29 se 
espetificaba que la escuela séria mixta hasta la creation de la de 
nihas, lo que se realize al ano siguiente. 
Correspondencia con Europa 
Un factor importante que tuvieron en cuenta los que dirigian el 
intento colonizador, fué el de asegurar y estimular la corresponden-
cia de los colonos con sus parientes y amistades de Europa. Con la 
excelente idea de que la mejor forma de estimular la inmigracién 
espontânea era la propaganda que podria realizar un colono satis-
fecho, se träte de dar a la correspondencia toda clase de segurida-
des. 
Habïase notado ademâs extravïos y demoras, ya en Concepcién 
del Uruguay o en Buenos Aires, por lo que los colonos comenzaron 
a manifestar su disconformismo. Como solution se resolvié reunir 
toda la correspondencia un dîa determinado, entregândosela en la 
primera de aquellas ciudades al agente marîtimo D. José Carosini. 
Este debîa enviarla a Buenos Aires a D. Manuel Taurel que oficia-
ba de encargado de negocios del General Urquiza en dicho punto, 
quien debïa darle un destino seguro por intermedio de los oonsules 
respectivos. 
En tal forma los colonos pudieron contar con un servicio eficaz 
que includablemente propendié al mejor conocimiento de la colonia 
y a desvirtuar rumores contrarius que sobre ella se venian tejiendo. 
Mantenimiento del orden 
Pesé a las restricciones impuestas al expendio de bebidas, las 
pulperïas fueron lugares propicios para la alteration del orden so-
bre todo en los dias festivos, en que la concurrencia era mayor. 
Peyret comenzarîa a clamai* desde 1860 o sea cuando comenzé el 
anmento considerable de poblacién, por la creacién de un cuerpo po-
licial capaz de reprimir los excesos. Se cometïan éstos en muchas 
oportunidades por elementos infiltrados en la colonia. Hubo uno en 
especial que en determinado momento hacîa decir al administrador : 
"Existe cerca de la colonia, un negro Uamado Claudio Quinteros que 
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es un malvado: anda siempre con cuchillo en mano contra los co-
lonos." 
Por fin el 4 de febrero de 1862 el gobierno de la provincia expi-
diô un decreto designando comisario de la colonia al Sargento Ma-
yor José M. Pacheco. Ibanse Uenando asi todas las necesidades del 
centro agricola. 
Creaciôn del juzgado de paz 
El 17 de mayo de aquel ano se creô el juzgado de paz. Diôsele 
en jurisdicciön los distritos 29, 39 y 4? del Departamento Uruguay 
que correspondîa al Arroyo Urquiza, Pospos y Perucho Verna y 
Arroyo Grande respectivamente. 
Por el decreto de creaciôn se dividiô en dos el primero de dichos 
distritos. Una corresponderîa a toda la campana y la otra al circui-
to de la colonia. A esta se la subdividiô en dos secciones con un al-
calde en cada una, y a su vez a cada secciôn en dos cuarteles con un 
teniente de alcalde en cada cuartel. Alejo Peyret fué designado Juez 
de Paz de la colonia. 
La municipalidad 
La constitucion de la provincia de Entre Rîos sancionada en 
1860 en asamblea constituyente, determinaba en su artîculo 67 el 
establecimiento del régimen municipal en todos sus departamentos. 
Aim antes de dictarse la ley orgâriica que especificaria las atri-
buciones de las de toda la provincia, se fundô la municipalidad de la 
colonia San José. 0 sea la primera de acuerdo a la nueva constitu-
cion. 
En los considerandos tûvose en cuenta que el régimen municipal 
"es una institution â que estân enteramente acostumbrados los nr's-
mos moradores." 
El extenso decreto —constaba de 23 artîculos— que lleva fecha 
11 de agosto de 1863, determinaba las atribuciones y deberes del or-
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ganismo y entre los comunes a los de esta naturaleza estaba el de 
"la désinfection del aire, la propagation de la vacuna, la estinciôn 
de la langosta y de otras piagas, inspeccionar las escuelas y propo-
ner al gobierno la creaciôn de nuevas". 
En el capitulo referente a su constitucion y formaciôn se esta-
blecïa que la elecciôn de sus siete vocales se haria sin distinciôn de 
nacionalidad por todos los individuos de la colonia mayores de 21 
anos con seis meses de antigiïedad, y que el Poder Ejecutivo de la 
provincia verificada la elecciôn, juzgarîa su validez con los docu-
mentes comprobatorios respectivos. De acuerdo a esto ultimo el 3 
de octubre de 1863 se expidiô otro decreto aprobando la primera 
elecciôn de concejales por lo que se procediô de inmediato a la ins-
talaciôn del Concejo. 
Después de la etapa dificil 
Con el empefio del fundador por el progreso del centro que se 
manifestaba entre otros en sus deseos de solucionar los problemas 
fundamentales que a él se le iban creando, pudo la colonia San José 
encauzar su desenvolvimiento por la segura ruta del progreso. 
Se ha detallado el periodo fundamental de su existencia — sus 
primeros y por lo mismo difïciles cinco anos de vida— al término de 
los cuales estaba ya afianzada. Desde entonces su desarrollo conti-
nuarâ normalmente. 
El aporte humano que se incorporé con los oficios del presbîtero 
Cot le diô un nuevo y vigoroso impulso. Hubo momentos que pare-
cieron de estancamiento o retroceso, pero que se explican conside-
rando las ramificaciones que de ella se extendieron hacia varios 
pnntos de la provincia. 
Era natural por lo tanto que se notara una disminuciôn no solo 
de elemento humano sino tambïén de la producciôn del primitivo 
centro agricola. Tal por ejemplo el desprendimiento que diô lugar a 
la formaciôn de la ciudad de Colon. 
Por eso se decïa que la colonia San José cumpliô grandes desti-
nos en el movimiento colonizador del pais. 
Copia de un Documente) Interesante del Padre Lorenzo Cot 
NOTA DE LOS GASTOS HECHOS DURANTE MI VIAJE A EUROPA PARA TRAER COLONOS a la COLONIA de SAN JOSE 
Francos cent. 
Diligencia de San José al Uruguay (entonces se' pagaban 3 pesos) 15.00 
Porte de mis efectos it 10.00 
Porte de mis ef ectos a bordo del vapor 2.50 
Del Uruguay a Buenos Aires 110.00 
Canoa y porte de mis efectos a la ciudad o al muelle 7-50 
Porte del muelle al hotel 1-25 
Visa del pasaporte 15.00 
Nueve dias en Buenos Aires esperando el dia de salir 70.75 
Porte de mis efectos del hotel al muelle 2.50 
Canoa para ir a bordo del vapor siendo feïsimo el tiempo 15.00 
Camarote de 3* clase en el packet inglés 1.280.00 
Menudos gastos durante la travesïa 75.00 
De Soutampton al Havre 52.00 
Un dia y medio al Havre para hablar con el Sor. Barbe Armador 8.00 
Del Havre a Paris 28.00 
Siete dias en Paris para tomar diversos informes 32.00 
De Paris a Bâle 57.00 
Un dia y medio en Bâle para hablar con el Sor. Bouscar espedicionero . 7.50 
De Bâle en Sempach, Sursea, Lucerne 42.50 
De Lucerne a Bienne, Sovientruy, Brenanccourt, y en las inmediaciones 144.00 
De Brenanccourt a Beuchalel, Yverdon, Geneve, St. Macina, Lion . . . 136.00 
En los /pueblitos alrededores de Lion en compania del Sor. Besse 100.00 
En el Valle de Brigg en compania del mismo 70.00 
En el Valle de Vieye 45.00 
En el Valle de Conches en compaiïïa del Sor. Besse 110.00 
A Martigny, y en el Valle del Cantremont 145.00 
Otra vez a Brigg, y en el Valle de Conches hasta Manster 132.50 
A Montey, Val d' ?, Savoia con el Sor. Besse 260.00 
En Paris para hablar con el Sor. Colombier, y morada de una persona 280.00 
Despachos telegrâficos al Sor. Bourcard a Bâle 12.00 
De Paris a Fenestrelles 160.00 
En los Vallès del Piamonte 75.00 
A Génova para hablar con el Sor. V. Gianello 95.00 
Otra vez en Savoia y Suiza para animar a los savoianos y suizos . . . . 357.00 
En los Vallès de Fenestrelles 82.00 
Habiendo doblado el numéro de los colonos piamonteses, otro viaje en 
Génova, para cambiar el plan de la expediciôn de ellos 85.00 
En la Tasantasia (Savoia) 48.00 
En la provincia de Albertville y la Moriana (Savoia) 60.00 
Otra vez en el Valés para animar a los emigrantes, y en Paris para 
acompanar la primera expediciôn 340.00 
A Turin para entenderse con la direcciôn del ferrocarril 48.00 
Otra vez a Bâle para arreglar la tercera expediciôn y siguientes 260.00 
Despachos telegrâficos de Fenestrelles al Sor. Bourcard 24.00 
Impresiôn de 2.500 noticias sobre la Colonia San José en francés . . . . 85.00 
Version de la misma e impresiôn en alemân 105.00 
Inserciôn de la misma en el Bonsens, y resumen en el Courrier de Paris 35.00 
Gastos de correspondencia 60.00 
Coronas, medallas, imâgenes, libritos para animar a los emigrantes . . . 83.00 
Pleito con un tal Juan Tabin que hablaba muy mal del Sor. General, de 
mi, de las colonias, y desalentava a todos 150.00 
Pasaporte para volver a America 7.90 
De Fenestrelles a Génova, volviendo a America 38.00 
Morada en Génova durante 16 dias 75.00 
Pasaje de Génova a la Colonia 460.00 
Porte y flete de mis efectos 405.65 
Baja en Montevideo y Buenos Aires 15.00 
6.439.55 
(Firmado) LOEENZO COT 
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HIST 0 RIA DE LA COLONIA SAN JOSE 
CAPITULO VII 
LA CIUDAD DE COLON 
Antécédentes de su fundaciôn 
AI conglomerado humano que diö origen a San José se pensô ins-
talarlo desde un principio en las mârgenes de un rïo. Se ha visto cö-
mo primitivamente desde las regiones del Ibicuy banadas por el Pa-
rana, se lo trasladö Uruguay arriba hasta la calera de Espiro. 
Era natural que se buscara la proximidad del rîo como segura y 
mâs fâcil ruta para las transacciones a que la actividad econômica da-
ria lugar, Aûn rnuchos anos después de la fundaciôn de San José, 
en 1872, se ha visto cômo un avezado en colonization proponia al 
gobierno provincial un vasto proyecto colonizador a lo largo de dos 
grandes rîos limitrofes, como la forma mâs sencilla de hacer pros-
perar los intentos. 
Las caudalosas corrientes de agua continuaban en su condition 
de preferentes para el asiento de poblaciones, como lo habîan sido 
para los colonizadores hispanos. Tal concepto, justiflicadisimo como 
que podria obrar sustancialmente en el futuro desenvolvimiento pro-
gresivo de la zona, considerôse cuando la fundaciôn de San José. 
Los deseos de ubicarla en las mârgenes del Uruguay se manifes-
taron al comprobarse lo inconveniente de los terrenos del Ibicuy. 
Sourigues busca un punto marginal cuando los reconocimientos, de 
acuerdo a las instrucciones de Urquiza senalândole dos o très sobre 
el Uruguay. Asi lo dira al prôcer al explicarle los motivos que deci-
dieron la elecciôn del sitio. 
Pesé a tales propositus las parcelas mâs occidentales quedaron a 
mâs de una légua del rio. Tal espacio "es pedregoso o montuoso", 
dirîa Peyx*et. Quizâ en ello radique la causa por la que no se recos-
tô sobre el caudal de agua. 
Tal condiciôn del terreno no puede haber sido considerada como 
contraria a la agricultura en su debida oportunidad, en cuyo caso 
fué un error la elecciôn. O bien se pensé desde un principio instalar 
con posterioridad un centro de poblaciôn a la margen del rio y a poca 
distancia de la colonia, como se hizo seis anos después. 
Las consideraciones que se vienen detallando sirven para preci-
sar que la idea fundamental en la instalaciôn del centro, fué la de 
fundarlo sobre el Uruguay, y que después por una de las dos razones 
expuestas no se realiziô de inmediato. 
Quedô pues latente el problema del fâcil acceso al rio. Y a él obe-
clecerâ anos después la fundaciôn de la ciudad de Colon. 
No bien la colonia tomô cierta importancia y con la perspectiva 
que aumentara considerablemente su elemento humano con el en-
vîo del comisionado a Europa, se hizo notar la necesidad de fundar 
un pueblo freute al centro agricola y a las mârgenes del rïo, como 
el recurso mâs eficaz conducente a su progreso. 
Se puede affirmai' que para 1858 la idea de llevar a la practica 
tal proyecto estaba en la mente del fundador. El presbîtero Cot que 
como se ha dicho partie para Europa en febrero de 1859, lo consig-
na en la resena de la colonia que publico y ello significa que la idea 
habïa sido ya considerada y aprobada. 
Cuando se refiere a la ubicaciôn del centro agricola menciona la 
proximidad con varias eiudades, agregando que en ello no radicaba 
la esperanza de los colonos sino en "la intenciôn del General de ha-
cer construir una nueva ciudad frente a la Colonia, en un paraje 
donde hay un puerto natural magnîfico hasta donde pueden llegar 
los buques de ultramar." 
Habla ademâs sobre las facilidades para la adquisiciôn de parce-
las y hasta adelanta una fecha para su fundaciôn que lo séria cuan-
do "la colonia este compléta, es decir dentro de ocho meses.'' Quizâ 
se pensara completarla con el arribo de los inmigrantes que Cot de-
bîa enviar, para procéder luego al cumplimiento de aquel objetivo. 
Es de pensarlo asi a juzgar por el término relativamente brève que 
consigna el presbîtero. 
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Una visita trascendente 
En junio de 1860 el General Urquiza efectuö una visita a la co-
lon] a San José. Aparte de la importancia que para ella signified, ya 
que se arreglaron una série de asuntos respecto a su futuro desa-
rrollo, es fundamental antécédente para precisar el momento exacto 
en que se fijô det'initivamente el trazado de la nueva ciudad. 
Urquiza recorriô la zona "a despecho de la lluvia que pretendia 
estorbarlo" —como manifiesta Mardoqueo Navarro, a quien pérte-
necen los datos que se consignarân a continuation— estudiando 
prolijamente las conveniencias del lugar y fijando después de él, el 
punto exacto en que se levantarïa la poblaciön. 
Tal medida fué anunciada por el fundador al "numeroso concur-
so reunido en casa del Administrador que rodeaba al General cou 
las muestras mâs vivas de su gratitud palpitante en los mayores, de 
tierna afecciôn y de curiosidad en los nifios", como anota Navarro. 
La reunion fué aprovechada por Urquiza para verificar una nueva 
election de consejeros municipales "en la foi'ma mâs republicana y 
esplîcita". Una anterior habia provocado el descontento entre algu-
nos colonos y los electos se prestaron gustosos, renunciando sus 
puestos, a que se realizara la que se déjà anotada. 
La ubicaciôn fué anunciada "a la margen del Uruguay, imnedia-
to a la Calera allî conocida, y casi frente a Paysandû", o sea el pun-
to exacto que hoy ocupa la ciudad. 
'Continua Navarro en su importante documento escrito el 24 de 
junio de 1860 al Dr. Luis J. de la Pena, enfonces ministro de Gobier-
no de la provincia, describiendo el lugar como el mâs apropiado pa-
ra la erecciôn del centro. Dado su interés se lo transcribe fragmen-
tariamente. 
"A la verdad séria difïtil reunir en un local destinado a la ciu-
dad mayor acopio de ventajas que las que caracterizan aquella. Un 
asiento prominente, a la costa de un rîo navegable, con un fondea-
dero profundo y abrigado, con pedregullo por piso dotado de abun-
dantes caleras, de minas de piedras para construction y pabimen-
tos, cruzados de arroyos en todas direcciones, rodeado de fertiles 
terrenos, con bosque para lena y cercos en su propio suelo y en las 
islas vecinas, y en fin cercano a varios centros comerciales, tiene 
en si dotes que autorizan a esperar un pasmoso desarrollo, toda vez 
que la Colonia San José continue su marcha ascendente." 
Articulos en el "Uruguay" 
El minucioso detalle de Navarro, asi como las trascendentes re-
solutions adoptadas por Urquiza en su visita a la colonia, las ha-
cîa conocer al ministro de la Pena para que este a su vez las consig-
nara en articulos periodîsticos en "El Uruguay". 
Desde sus columnas venïase ocupando de la Pena del problema 
inmigratorio. Dîas antes habia publicado uno titulado "Coloniza-
tion", y en el encabezamiento de la carta comentada, Navarro dé-
dale que le transmitirîa datos respecto a la colonia a fin de que pu-
diera continuar la série de las utilisimas notas. 
Asi lo hizo el Dr. de la Pena. Dias después, el 29 de junio, en 
carta que dirigiera Navarro al futuro gobernador de la provincia 
D. José M. Dominguez, le anunciaba la decision de Urquiza de erigir 
la ciudad y otras medidas "que U verâ detalladas en el "Uruguay". 
Demoras en la realization y urgencia por el puerto 
Pesé a que la realizaciôn del proyeeto parecîa que iba a producir-
se de inmediato a juzgar por las resoluciones que se tomaron, hay 
un intervalo que se prolongarâ hasta mediados del ano siguiente. 
No existe otra referencia en tal lapso en el intercambio episto-
lar entre Navarro y Alejo Peyret pesé a su abundancia, en parte 
por la comunidad de ideas que caracterizarâ a los dos colaboradores 
del Libertador. 
Solo en una série de medidas que propone Peyret para el progre-
so de la Colonia en el mes de diciembre de 1860, se insiste en la ne-
cesidad de la fundaciôn del pueblo, como punto importante para el 
fomento de ella. 
Abunda en las razones ya expuestas como la de que la colonia 
necesitaba una salida para sus productos por la distancia que la se-
paraba de Conception del Uruguay y por la dificultad de las comu-
nicaciones con ella, sobre todo cuando imperaba el mal tiempo. 
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Tal situation no permitîa que muehos colonos se trasladaran 
hasta la ciudad y los obligaba a negociar sus productos con los po-
cos que llegaban a la colonia. "Habiendo una ciudad muy cerca — 
agregaba Peyret— ellos mismos podrian diariamente ir a venderlos. 
Su creation con un puesto excelente y cerca de una poblaciôn activa 
de 1600 almas para arriba, atraerîa négociantes, empresarios, que 
sin duda fomentarïan el establecimiento de varias industrias cono-
cidas y desconocidas.'' 
Amojonamiento de la ciudad. Sourigues. Moral administrativa. 
Para el mes de abril de 1861 se solicitaron los servicios del agri-
mensor Sourigues con el objeto de delimitar la ciudad. Urquiza le 
pide que acepte el encargo de practicar tal operation por no querer 
confiârsela a ningûn otro. 
Por razones de trabajo —Sourigues era jefe politico en Guale-
guay— no podrâ efectuar la tarea hasta el mes siguiente. Para ade-
lantarla pide le preparen 150 moJones que "deven ser de nandubay, 
de 3|4 vs. de largo y 5 pulgadas a lo menos de grueso", segûn lo dé-
termina. Al mismo tiempo solicitaba una autorizaciön al Goberna-
dor Urquiza para que un empleado de la aduana de Gualeguay, 
Juan Martinez, lo acompanara en calidad de ayudante. 
Este ultimo dato es sumamente importante no solo porque apor-
ta un antécédente valioso sobre los que trabajaron en la fundaciôn 
de la ciudad desde la primera hora, sino porque también, en la ré-
solution tomada al respecto por Urquiza, se manifiesta una vi.« 
mas la moral administrativa que imperô siempre en su gestion pu-
blica. 
Habla el encargado de Urquiza : "S. E. dice que si la ausencia 
temporal del joben Dn Juan Martinez no ha de producir perjuicios a 
los intereses pûblicos en el empleo que sirve, y puede conciliarse con 
este servicio que es ajeno de su empleo, lo pida al senor Adminis-
trador"; y como si fuera poca la lecciôn que a la posteridad le déjà, 
hace agregar: "quien debe disponer con conocimiento de causa", re-
firiéndose al administrador de aduana como para que estuviera en 
perfecto conocimiento de las causas por las que su empleado era 
requerido. 
En el mes de junio el ingeniero Sourigues hizo el trazado de la 
ciudad, dando por terminado el trabajo el dïa 22. 
La fundaciôn sufrirâ otra espéra, esta vez por las nuevas disen-
siones con Buenos Aires que culminaron en el renunciamiento de 
Pavön. 
La fundaciôn 
Lo demâs es conocido. El 9 de mayo de 1862 se sanciona la ley 
sobre creation de la Villa Colon, autorizando al Poder Ejecutivo pa-
ra su fundaciôn en el lugar elegido de antemano. Por ella se asig-
naban dos mil varas de frente y otro tanto de fondo como ârea de 
la villa, con las manzanas de 100 varas y las calles de 20. Se decla-
ran de propiedad publica en virtud de cesiôn del propietario que lo 
era Urquiza, cuatro manzanas para la plaza y c'incuenta solares pa-
ra establecimientos pûblicos. Autorizaba también al Ejecutivo para 
los gastos que demandarïa la construction del templo, de casas para 
la administration publica y para escuelas. 
La ley fué sancionada el 18 de mayo del mismo aiïo. Dândole 
cumplimiento el 7 de abril del ano siguiente el Poder Ejecutivo dic-
té un decreto designando el dia 12 del mismo, que fué domingo, pa-
ra la colocaciôn de la piedra fundamental de la escuela que séria de 
la villa. 
El decreto disponîa la asistencia de las autoridades con invita-
tion al pueblo, la celebraciôn de una misa con Te-Deum y el nombre 
de la plaza principal, que lo séria "Washington". 
Asî se realizô. El General Urquiza pronuntio unas palabras He-
rtas de optimismo y de confianza en el porvenir venturoso del pais. 
No podia ser menos de quien tanto habia contribuîdo a su grandeza, 
con vision de patriota y de estadista. 
Proyecto de linea tranviaria 
Se anotarâ para terminar las referencias a la ciudad y a la co-
lonia San José, que en el ano 1872 hubo un proyecto para unir am-
bos puntos por una linea de tranvîas, "Trenway a sangre o a vapor'' 
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como dijera el que pretendia la empresa D. Enrique Delor, al diri-
girse a la testamentaria del General Urquiza solicitando algunas 
concesiones para el trazado de la lînea. 
Esta partiria desde la plaza de Colon, y en las proximidades dei 
centro agricola se bifurcaria en dos brazos en las cercanïas de la 
que f uera casa del administrador, uno hacia la plaza de San Jose y el 
otro al sur hasta el sitio conocido por el del Ombu. 
El mismo ano el gobierno habia dictado una série de medidas 
para el otorgamiento de concesiones a las empresas de tranvias. 
Demâs esta decir que el proyecto no se llevö a la practica, pero 
él nos sirve para ind'car el incremento que iba adquiriendo la zona. 
D E L A N E C D O T A R I O D E L A C O L O N I A : 
5. — LA "TRICICLETA" 
DE YUYON BOUET. Cuan-
do uno de los primeros Con-
cejos municipales de San 
José decidiô, después de se-
sudas deliberaciones, impo-
ner ciertas patentes a los 
vehieulos q u e circulaban 
por las calles de Plaza y 
Colonia, estableciô una tasa 
para los vehieulos de dos 
ruedas y otra para los de 
cuatro. No contô el Hono-
rable Concejo con la inven-
tiva acuciada por el afân 
de ahorrar del Sr. Bouet 
quien, para eludir a los édi-
les se fabricô un vehiculo 
pintoresco de très ruedas 
al cual no se le pudo apli-
car patente por no tener ni 
dos ni cua t ro . . . Los incré-
dulos se convencerân con-
templando la fotografia de 
lo que risuefiamente se Hä-
mo con el nombre del epi-
grafe. En la fotografia 
aparece una hijita del héroe 
antifiscal orgullosa de su 
progenitor, como diciendo: 
"Este es papa". Lo que no 
se ve en la foto es que mu-
chas veces la nina fué per-
dida en el camino por su pa-
dre que la transportaba en 
un cajôn que Hevaba detrâs 
del respaldo de la tricicle-
t a . . . 
La tricicleta de Yuyôn (Joujon) Bouet, una manera, como tantas otras de eludir al fisço 
49 
Cartas de Carlos Sourigues 
NOTA: Estas cartas han sido tomadas del Archivo General de la Naciön, Legajo 70 (Correspondencia del General Urquiza). 
Reproducimos estas cartas en razôn de que ellas nos presentan aspectos originales de las tareas previas y los primerisimos pasos que die nues-
tra Colonia. Tienen ellas la frescura de lo vivido y relatado inmediatamente. 
Perucho Verna, junio 20 de 1857. Colonia San José, julio 2 de 1857. 
Al Excl. Seiïor Présidente de la Confederaciôn Argentina Brig. Gral. Don 
.fusto J. de Urquiza. 
Mi estimado Gral. 
He recorrido los camnos q' V.E. me habîa indicado y he hallado mas a pro-
posito el punto de la Calera del rineön Espiro como puerto. como terreno ea 
paz y como siendo el lugar que menos periuicio traerâ a V.E. para sus hacien-
das, que alii son muy pocas m'entras en las demäs parte« abundan. 
El rincon Urquiza tiene el terreno bueno para las chacras, pero no para 
el pueblo que no podn'a estflr situado sino a erau distancia de la costa, por no 
formarlo en un arenal y hallarse seoarado del rio por un banado intransitable 
para carretas, a lo menos muy dificultoso. 
Formar el pueblo en la barra de Perucho Verna, tendrïa un buen nuerto 
de fâcil acceso aquî las chacras ahanzarïan muy adentro y para las haciendas 
que estân allï se nerderia un excelente rineön. 
En la Calera el puerto es de los mejores, barcos de mucho calado pueden 
allegarse hasta la barranca, el terreno en toda la eosta es excelente y para 
afuera es sobresaliente, el lugar destinado para el pueblo tiene hov un monte 
ralo que nada imnide y que es util, el resto esta limnio- v sin banados, m'enso 
pues situar la colonia en este punto, entre el arroyo la Lèche y el del Medio, 
tendra todas las ventajas que se pueden desear a sus pies el caudaloso rio Uru-
guay, distante una légua de Paysandû y seis del Uruguay dos centros de oo-
blaeiôn donde podrân los colonos expender sus producto«. terrenos fertiles, 
aguadas, montes, pa.jonales ' nné mâs se puede desear? Colonia ninguna E. S. 
réunira mayores ventaias dichosa aouella aue la iguale. 
No han llegado aûn los colonos los vientos norte que reinan se lo habrân 
imnedido mientras tanto me ocuno en distribuir el terreno para abreviar lo 
mâs posible las dificultades que comprendo son grandes pero que no me arre-
dran. con paciencia v constancia pienso vencerlas. 
Me repito de V . E. atento seguro y fiel servidor Q.B.S.M. 
CARLOS SOURIGUES 
Al Exclo. Seiïor Présidente Don Justo J. de Urquiza 
Mi querido General: 
Los colonos lleo-aron ayer a este punto; estân torîos en tierra y se ocupan 
en hacer sus ranchitos para esnerar los nrimeros diar. m'entras concluyo de 
distribuir el terreno le« he hablado. venian alero desanimpdos por lo que ha-
hian vistç> en el Ibicuv nero cuandn vieron las tierras rme 'ban a poseer se 11e-
naron de alegria. estân muv conformes, los he hallado nacientes; la mayor 
parte de las familias son buenas bav algunas médias reguläres, pero en ge-
neral los hombre-j son buenos y robustos. es entre las nvu.ieres que se encuen-
tran aleunas yieias nue noco podrân trabaiar sino es er el hoear doméstico. 
Seeûn me hsn inform»do deben estar en Camino v lal vez han llegado a 
Bs. Avs. otro numéro igual de familias y CT-BO aue si deben hacer parte de la 
colonia se d^o'-îa evitar oue fuesen al Tbicu". a Pias lo« colonos que pstân 
aquî me han di^ho que creen nue el SePnr Dn. Martin Schaffeter que es el que 
los ha condncido desde Europa hasta el Ibicuv va a venir aoni como Director 
de la colonia, me han hecho présente que dcho. seiïor los habîa tratado muy 
mal y que no podian conformarse con estar nuevamente bajo sus ôrdenes, es-
to es una queia general que he tratado de aouietar. PIIOS estân muy conten-
tos con Dn. Carlos Martv y si mi onimôn puede V.E. creerla util dire aue 
estoy convencido aue si el Sor. Schaffeter viene a la colonia tendremos muchos 
dissrustos y dificultades nue pueden salvarse con el Sor. Martv no conozco 
a Schaffeter no pupdo habl^r a V.E. de él mâs aue "or esniritu de los colonos. 
algunos ayer cuando les diieron que venia no querïan desembarcar sus equi-
na.i'fc«, les he prometidn participai' esto a V.E. y cumplo con mi promesa, espero 
las instrucciones de V.E. a ese respecto. 
He recibido la copia de la contrata voy a ccuparme con el Sr. Marty a for-
mar las familias para cuando vengan los impresos hacer firmar los contratos 
Estoy en medio de una Babilonia, pero hasta ahora todo va muy bien las 
personas (1) y pacientes creo en el buen éxito de la colonia por la cual haré 
todo empeiîo y para que marche de todo bien creo preciso que el Sr. Marty 
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se ponga a la cabeza; es inteligente en la materia y querido de los colonos 
él esta aqui; pero me ha dicho que no sabe como no tiene instrucciones nin-
guna ni yo tampoco a ese respecto, desearia que V.E. me dijese lo que créa 
conveniente. 
Saludo a V.E. con toda consideraciôn y respeto, su humilde at? S? y fiel 
servidor Q.B.S.M. 
CARLOS SOURIGUES 
(1) Hay una palabra ilegible. 
ë — 
Colonia San José, julio 12 de 1857. 
Mi querido General: 
La colonia sigue bien; todos estân al abrigo del tiempo, han construido ran-
chitos y se ocupan en preparar los utiles para hacer sus casas en sus posesio 
nés respectivas; casi todos han traido arados y demàs herramientas para aque-
Uos que no tienen he mandado una nota al Senor Mantero para que las procure 
asi como las semillas que se precisan para poder aprovechar este ano. 
La carta adjunta me ha sido entregada por el Sr. Segrest, que es uno de 
los colonos, este joven esta en sociedad con otro Girard, ambos son persona« 
de educaciôn que quieren dedicarse a la labranza, han traido todos los utiles 
que precisan y con ellos cinco arados, componen pues una familia de siete 
adultos, seis hombres, y una mujer como tienen intenciôn de hacer venir mâs 
personas, desean que V.E. les concéda desde ahora dos posesiones, creo que 
oualquier beneficio que se haga a estos S.S. sabrân agradecerlo y correspon 
der como es debido, tienen alguna influencia en su pays y por tanto los in 
formes que se den serân de algün peso y contribuiran a la emigraciôn, si son 
como no lo dudo favorables a la colonia, hasta ahora estân muy contentos y 
«
haré como hago todo lo posible para que no varîen de parecer. 
Séria muy importante que los contratos se firmasen pronto, todos los dias 
me los piden. Hay aqui 58 familias complétas de cinco adultos sin contar mu 
chos nifios en general son buenas y se puede contar con ellas para la pros 
peridad de la colonia; hay algunas sin embargo que sera preciso vigilar mu-
c k , puede que me equivoque pero no lo creo, entre toda esa gente hay varios 
artesanos, herreros, carpinteros, zapateros, sastre; (1) han traido sus herra-
mientas, y los bagages son inmensos. 
Quedo de V.E. atento y fiel servidor q.s.m.b. 
CARLOS SOURIGUES 
(1) Hay una palabra ilegible. 
Conia San José, julio 19 de 1857. 
Mi querido General: 
En este momento que son las 8 de la manana el vapor que hace la carrera 
del rio Uruguay ha desembarcado en este punto 85 personas entre hombres y 
mujeres y me dicen que 100 de los que han yenido de Europa con eilos han ido 
para Santa Fe desde Buenos Aires que a su salida del Havre, varios buques 
estaban prontos para transportai- mâs emigrantes. 
Creo que deberé colocar los que han llegado hoy, lo mismo como los que 
estaban ya aqui, es decir dejando siempre una chacra baldîa entre otras po-
bladas, siguiendo este sistema voy a ocupar un gran espacio de terreno y <i 
no ser que me extienda a los fondos, lo que hace una larga distancia tendre 
que tomar a lo ancho del campo y en este ca;o no podrâ quedar lugar para 
hacienda. 
Segùn mi modo de ver debo adoptar este ultimo modo, es decir extenderme 
a lo ancho, de este modo las distancias son menos largas que del otro, la colo-
nia vendrîa a ser larga y angosta lo que séria malo, uno de los motivos que ha-
rân que la colonia prospère mâs es que estân poblados los unos cerca de los 
otros porque si se pueblan lejos, a mâs de ocupar un gran terreno, es un dis-
gusto para ellos y para poder atenderlos es de una gran dificultad por las dis-
tancias que habrâ que recorrer, asi me parece que si a estos que estân ya aqui 
los colocariamos juntos sin dejar baldios, séria lo mejor bajo todos respectos, 
no se conseguiria es cierto, el objeto del baldîo, pero sin embargo el terreno 
que quedarîa a los lados estoy cierto que valdria tanto como aquellos baldios 
porque estaria cercano a él, la colonia ocuparia menos lugar, quedarîa para el 
pastoreo siempre el rincôn de Ferucho Verna, a no ser que vengan mâs y éstos 
entonces comprarian ese terreno lo mismo que los baldios, otro mâs estos bal 
dios me obligan a medir doble numéro de ehacaras y dilata, mâs la instalaciôn, 
io que importa mucho para este aiïo, V. E. decidirâ lo que sea de su agrado, 
pero opino por no dejar baldio. 
El tiempo no me permite hace algunos dias seguir midiendo, pero haré de 
modo que repare el tiempo perdido, a mâs estoy solo para atender a todo, el se 
nor Marty me ayuda pero como no sabe nada de cierto sobre si debe correr con 
la colonia o no, no quiere hacer nada por ese motivo, lo que me obliga a menu 
do a dejar la mediciôn para atender a otros asuntos que se ofrecen, séria muy 
util casi indispensable que el senor Marty recibiese instrucciones y yo enton-
ces podrïa atender la mediciôn de la ehacaras, de todos modos este trabajo lo 
conduire con tiempo para que se gane este ano y séria mâs brève sino hubiera 
baldio, el tiempo ha sido corto, los colonos nos han llegado demasiado pronto. 
Los contratos es urgente que estén aqui porque mientras no los hayan fir-
niado es preciso atender a una infinidad de reclamos y preguntas que hacen per-
der mucho tiempo, estas gentes son muy desconfiadas y una cosa que es indes-
pensable es que M. Bêche venga aqui a hablar con ellos y sobre todo a arreglai 
varios asuntos que tiene con los colonos y que a cada instante me preguntan y 
los entretengo; varios colonos han adelantado cantidades en Europa a la casa 
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Bêche tienen sus recïbos y no saben como queda eso, otros clicen que M. Bêche 
debe pagar los gastos que origina la instalaciôn porque ellos se eontrataron en 
Europa para que llegando aqui se les entregaba en el acto sus posesiones, hasta 
casa hecha, esto de la casa poco les supone pero si los gastos, conocen que V. E. 
no puede hacer esos gastos de instalaciôn, pero quieren aclarar eso con Mr. Be 
che por todo esto y muchas otras razones de menos importancia es preciso que 
venga. I Ll 11 
No he recibido contestaciôn a mi anterior en que exponïa al de lo que en es 
ta, la contestaciôn sobre la decision de los baldïos, me urge, sigo midiendo tan 
pronto el tiempo que es malo me lo permite, pero no podré saber de cierto, la 
posesiôn de cada uno. 
He tenido mucho trabajo para acomodar la gente provisoriamente, he tenido 
que hacerlo provisoriamente, he tenido que hacerlo con dos carretas y pocas ve-
ces très, ahora que llega el momento de la instalaciôn, con estos elementos no po-
dré hacer nada, he pedido carretas a San José y por todas partes me dicen que 
no hay, de San José no se ha mandado ninguna y se precisan a lo menos diez ca-
rretas para poder hacer algo, es preciso transportai' los equipajes y maderas 
D E L A K E C D O T A E I O D E L A C O L O N I A 
6. — PASTELIÏOS RELLENOS DE LANA Y PROLONGACION I-E UNA VIUDEZ. En las fiestas de la Colonia de antes, como en la de 
ahora, eran infaltables los cläsicos pasteles o pastelitos. Parece que era comün hacer la siffuiente broma: se hacian algunos pasteles con mucho relle-
no (mâs que los normales) . . . de arroz o de porotos; y se entremezclaban con los rellenos de orejones. Cuando se pasaba "la vuelta" para que se sirviesen 
los convidados, los mâs golosos de entre ellos elegian los pasteles "mâs gordos" y cuando los querian engullir tenian en el extrano relleno el castigo de su 
gula. Una viudita "casadera" sirviô pasteles en una fiesta y, para variar, lia bin rellenado un pastel muy "gordo" con . . . lana. Eligiô el pastel bien 
relleno nada menos que e l . . . novio de la viudita. La afrenta involuntaria fué tan insoportable para el novio que, ahî nomâs, rompiô el compromiso 
y la viudita tuvo que esperar con su viudez otros dos aiios mâs en que casô con otro novio al que, segün parece, no le sirviô pasteles con lana, sino 
legîtimos "rejoullet". . . (REJOULLET el nombre de los pasteles con orejones). (Anécdota relatada por la sefiorita Catalina Favre). 
* * * 
7. — LA PATENTE DEL PERRO LE PERMITE TODO. Cuando la Municipalidad de Colon estableciô una patente que debian pagar los pe-
rros todo el ejido, dicha medida fué aceptada a regafiadientes por la mayor parte de los que debian oblar una suma anual por cada perro considerado 
como auxiliar indispensable en las chacras. Especialmente irritada, una senora viuda, Dona Magdalena, mujer de carâcter fuerte, pagô a regana-
dientes y sus perros (enormes y bravos) fueron provistos del clâsico collar con la chapita que atestiguaba que el can estaba a cubierto con el fisco 
municipal. Cierta vez, el Intendente Municipal de Colon con algunos amigos cazaban perdices y liebres en el terreno de Dona Magdalena. Fueron los 
furtivos cazadores advertidos por los perros de la casa que atacaron terriblemente. Los azorados cazadores pidieron a la dueria, que presenciaba la es-
cena, que llamase los perros; pero ella, triunfante y gozosa gritô: ;Chûmbale que tiene la pa ten te . . . ! Les estaba permitido, por la patente, todo . . . 
incluso morder a quien se la habia impuesto. . . 
de los colonos sobre sus posesiones, dos carretas podrân a lo mâs transportar 
dos familias con sus utiles por cada dïa porque las distancias son largas y cuan-
to mâs se retira no llevarân esas dos familias, de ese modo no acabaremos en 
dos meses, V. E. verâ por esto lo indispensable que son las diez carretas y 
cuanto mâs hubiese mâs brève séria la instalaciôn y mejor el buen éxito de 
la colonia, V. E. tendra la bondad de decirme que sino hay carretas en San 
José, si puedo alquilarlas, de la brevedad del transporte dépende mucho el 
éxito. 
Los peones que se precisan para estos trabajos deben ser independientes de 
la estancias porque de lo contrario el momento menos pensado me quedo sin nin-
guno, por tener ellos que hacer tropas ü otras cosas y esto es tambien una gran 
dificultad para las cuartas de la colonia. 
Sigo trabajando y espero la resoluciôn de V. E. sobre todo lo antedicho. 
Tengo el honor de saludar a V. E. con toda consideraciôn y aprecio su fiel, 
atento y seg. servidor. 
CARLOS SOURIGUES 
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A U R Q U I Z A 
por 
CELIA C. PELLENC 
ê 
Con motivo del 75? aniversario de la Fundaciôn de la Colonia San José la autora, maestra talentosa y de fina sensibilidad poética, oriunda de) la 
Colonia, dio a conocer la poesia que ahora, con la aprobaciôn y consentimiento de su autora, reproducimos, por considerarla de valor permanente y de 
Kran belleza. 
No es la recia clarinada de los campos de Caseros 
ni el piafar de los caballos en la criolla arremetida 
lo que hoy turba este silencio con la voz de los recuerdos. 
No es el grave discutir de aquellos grandes 
que su genio convocara, 
para hacer la Carta Magna de su pueblo. 
No el enj ambre rumoroso que pasara por las aulas 
del Histôrico Colegio, su heredero! 
No es la voz de sus doctores ! 
no es el choque de los bravos entreveros ! 
Oye Urquiza: 
Son tus gringos; son los mismos que vinieron 
a hacer patria en este suelo 
con su fe y sus esperanzas, con su amor y sus esfuerzos. 
Son los gringos, rrr's abuelos, 
que supieron en la rûst ;ca Jornada 
con el sol de los veranos y los frïos del invierno 
ir labrando la riqueza de la tierra 
ir forjando la grandeza de la patria 
encerrando todo el oro de la tarde en sus graneros 
; Son tus gringos ! ellos vienen porque hoy estân de fiesta ; 
suspendieron un momento el trajin de sus faenas 
para hacerte la justicia de esta ofrenda 
que debiera, por lo grande del carino que la inspira 
y la honda, grave y dulce remembranza que élla encierra, 
trasuntarse en un manojo de los trigos de sus chacras 
o en la gracia y la frescura 
de un puiïado de las rosas de sus cercos. 
i Son tus gringos ! 
ellos vienen a decirte que cumplieron la consigna, 
que pagaron con amores tus afanes y desvelos. 
Lo atestiguan estas buenas, rudas manos campesinas 
bendecidas por los soles y los vientos 
y los frios y las lluvias de los cielos. 
Fué en la recia tierra negra de los campos entrerrianos 
que engendrö feraces montes de espinillo y handubay, 
cardo azul en la colina, paia brava en los banados 
y la sangre de los ceibos donde canta el Uruguay. 
Fué en la buena tierra neora que se cubre de gramilla 
donde corre, cara al viento, el arisco redomôn 
donde crecen trebolares perfumando la cuchilla 
que cruzö como una sombra el ligero charabôn. 
La que viste sus zanjones con achiras coloradas, 
la que oculta entre sus molles la calandria y el zorzal, 
la que nutre generosa, la pacîfica vacada 
que se duerme bajo el çielo en el alto pastizal! 
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Sî, Don Justo . . . ilo recuerdas? 
Fué en los campos entrerrianos, donde junto a los fogones 
ha de haber una guitarra y en los labios un cantar, 
mientras llora la bordona que arrullô las ilusiones 
del gauchaje de otro tiempo que con élla aprendiô a amar. 
Si, Don Justo, son tus gringos, que dejaron con el fruto 
de jornadas que empezaban con el alba terminando con el sol, 
el ejemplo de una vida toda llena de nobleza, de optimismo 
de esperanzas renovadas en la lucha 
y mâs grande cada dia en el dolor. 
i "Siempre en marcha" ! fué su credo ; 
los evoco alla en las chacras cuando al toque de oraciôn, 
en el hombro las guadahas, Ueno el rostro de sudor 
los evoco en las auroras como bïblicos patriarcas 
empunando las manceras, madrugando mâs que el sol 
y hay un vuelo de palomas por las chacras aim dornrdas, 
que despiertan con el canto que modula el sembrador 
"Llena de surcos toda la tierra 
siembra y espéra, no sera en vano, 
presto en espigas el surco encierra 
la luz del cielo de los veranos. 
jVâmos, arriba! que el alba Uega 
siembra cantando, siembra contento 
que habrâ en tu trigo polvo de estrellas 
si te sorprende cantando el viento!" 
Fué la consigna de los abuelos 
llenar de surcos toda la tierra, 
sembrar cantando bajo del cielo 
jVamos arriba! que el alba llega!. 
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Con el borde transparente de sus alas presurosas 
toca el tiempo nuestra vida, nuestras obras 
todo camb'a, se destruye o se transforma, 
y los triunfos y la fama de la inquiéta humanidad 
son apenas un segundo 
y se pierden como un soplo 
y son presto sombra vana que tragö la eternidad. 
Solo queda de la lucha de los hombres 
el esfuerzo generoso que se emplea 
para bien de los demâs. 
;Y Don Justo lo sabîa! 
Tuvo clara la intuition de su destino 
viô mâs lejos de la hora en que vivia 
i Mucho mâs !. . . que la Patria 
^Necesita sus servicios? ; Alla esta! 
Bien montado en su tordillo 
que sintiendo ya la espuela en el ijar 
arrancara en un galope hacia la gloria 
sin descanso hasta llegar! 
Duerme en Paz en esta tierra toda tuya 
recia tierra de Entre Rîos 
que en la selva montielera 
tiene nidos de palomas 
y bravura de jaguar. 
La que supo con Ramirez y su hueste montonera 
defender con toda el aima su preciosa libertad 
i Recia tierra de Don Justo ! 
Hoy te cuida la falange de tus fuertes sembradores ; 
pâgales en granos de oro su preciosa vocaciôn, 
âmalos porque ellos ponen en tus surcos sus amores 
desde el beso de la aurora 
hasta el toque de oraciön. 
Amalos que los he visto a la luz de las estrellas, 
ir marchando tras la yunta, dando al viento su cantar, 
que la reja de su arado va dejândote en su huella 
la cosecha milagrosa 
que manana encontrarâs. 
Recia tierra de Don Justo 
que te cubras de maizales, que florezcan tus aromos 
y en el viejo espinillar 
que te canten las calandrias y te arrullen los zorzales 
que anidaron en las ramas de tu obscuro fiandubay!. 
- S ancre grinça 
Por JORGE GONZALEZ ABABIE 
< 
Sangre gringa. . . 
Asi la denominaron. 
Sangre fuerte, sangre altiva, 
derramândose en el surco, 
generadora de espigas. 
Hijos de la noble Europa 
en la raigambre argentina. 
Pasada la sombra negra 
de la falaz tirania 
un cielo azul de promesas 
en nuestra tierra se abria. 
Su seno inculto mostraban 
sierras, pampas y cuchillas, 
ansiosas de soportar 
del arado las heridas. 
Tanta sangre derramada 
repuesto en sangre pedia 
y llegaron los colonos 
trayendo su sangre gringa, 
dando al terruno entrerriano 
un nuevo impulso de vida. 
Fué el acierto magistral 
de Justo José de Urquiza. 
Inolvidables pioneros 
Ilenos de Fe y de porfia. 
Hijos de allende los mares 
surcaron aguas bravias, 
trayendo ideales y suenos 
cargados en sus mochilas. 
Pico y azada en las manos 
se desbrozaron las chilcas 
y donde otrora el follaje 
enmaranado crecia 
surgieron a su conjuro 
las calles de nuestra villa. 
Sangre gringa. . . 
Asi la denominaron. 
Sangre fuerte, sangre altiva. 
G er men hecho fruto noble; 
brotes en la tierra herida 
por el arado y la azada. 
Trabajo y canto a la vida. 
„ 
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S6 
-GALERIA DE VIDAS DE PIONEROS-
En cl afio 1915, el original y destacado intelectual de Villa San José, Don Claudio Premat, publico un folleto titulado "Los 'pioneers' de la colo-
nizaciôn entrerriana".' De esa obra, utilizada profusamente por M. E. Macchi en su "Urquiza Colonizador", la Comisiôn que édita este libro de oro 
ha rcproducido la Historia para ser distribuida en escuelas y colegios con motivo de clases alusivas a la Colonia San José y del concurso literario que 
te harâ entre los alumnos de dichos establecimientos sobre temas de la Colonia. Ahora reproducimos algunas biografias tomadas del citado libro de 
Claudio Premat en la inteligencia que los personajes biografiados son representatives de los pioneros, siendo estas biografias que publicamos un ho-
menaje a todos y no significan ningûn juicio de superioridad de los biograliados, respecto de los que no lo han sido. 
Al leerse estas biografias téngase présente que han sido escritas en '915. 
Doctor Bastian con su esposa en la época en que ejercia 
su profesién en la Colonia San José 
Dr. JUAN JOSE BASTIAN 
Juan José Bastian naciô en Liddes, Canton de Valais (Suiza) el 
S de Septembre de 1815. Fueron sus padres personas de buena po-
sieiön en aquel lugar:Don José Baltazar Bastian y Dofia Maria Ca-
talina Fissieres. 
A principio de 1857, Bastian suscribié el caduco contrato de co-
lonizacion hecho por Le Long y Vaillant en representaciôn de la ca-
sa Beck y Herzog-, de Basilea, firmando posteriormente el de Vicen-
te Montero en representaciôn del General Urquiza. 
El 18 de Marzo de 1857 se embarcô en el Havre a bordo del buque 
;
'Mary Mac Near", llegando a Buenos Aires a principio de Junio del 
mismo ano. Fué el ûnico que desembarco en dicha ciudad, pues el 
resto de las familias continuaron viaje hasta Ybicuy primero y a 
Colon despuss. De Buenos Aires Bastian se trasladô a esta Colonia, 
radicândose en ella con su familia. Contaba a la sazôn 41 afios de 
edad. 
Desde su llegada iniciô su misiôn benéfica. Habiendo cursado es-
tud:os universitarios en Europa, llegô a esta con diploma de médico 
cirujano y continué siendo aquî el benefactor que su comuna natal, 
Liddes, habîa tenido y lamentaba perder con su partida para Ameri-
ca. Durante mâs de 30 aiios el Dr. Bastian viviö consagrado a sus 
semejantes ejerciendo, mâs por sentimiento de solidaridad que por 
deseo de lucro. Los enfermos y los sanos acudîan, en las horas difî-
ciles, al Dr. Bastian. La ciencia, el corazôn y el bolsillo del humani-
tario galeno estaban a disposieiön de los menesterosos y el recuerdo 
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de esta ilimitada bondad que le caracterizaba esta vivo en la mente 
de los viejos colonos que le han conocido de cerca. 
Como Peyret, fué un foco de energias inextinguibles y como ei 
ilustre admin'strador, a pesar de sus admirables condiciones, se ol-
vidô a si mismo, pues no ambicionô ni acumulô caudales. 
El Dr. Bastian casö con Dona Angelica Victoria Darbellay, te-
niendo en este matrimonio très hijos: José, Feliciano y Cirilo. 
Habiendo enviudado, contrajo en Europa segundas nupcias con 
Dona Maria Magdalena Petit de cuyo matrimonio nacieron Luisa, 
Paulina, Julia, Julian, Maria, Juana, Juan, Isabel, Francisco y Emi-
lio, siendo 13 el numéro de hijos y 139 el total actual de descendien-
tes. 
Su fallecimiento tuvo lugar en su domiciKo de Colonia San José 
el 11 de Junio de 1890, con cuyo motivo se exteriorize la simpatia 
que en su larga y fecunda actuaciön supo captarse. 
Una prueba irrefutable sobre la edificante actuaciön del filân-
tropo galeno Dr. Bastian durante su larga permanencia en esta, su 
segunda patria, es el homenaje que esta colonia le ha tributado en 
3881. 
Muestra este el prestigio a que le hizo acreedor todas sus virtu-
des de médico y ciudadano y la honda simpatia que despertö en todas 
las clases sociales de su éposa, simpatia que el tiempo no ha sido su-
ficiente para évitai* perdure en la memoria de los que han actuado en 
los primeros difîciles tiempos de la colonizaciôn. 
En el mencionado ano se entregô al Dr. Bastian, en acto publico, 
una medalla de oro y un album con la siguiente expresiva dedicato-
ria: 
Gratitud y Honor al Mérito 
"Los habitantes de la Colonia San José y otros circunvecinos 
ubicados en el Departamento de Colon, en Entre Rios, Repûblica Ar-
gentina, no hallando objeto mas conveniente a la modestia del Senor 
Doctor Dn. Juan J. Bastian que el ofrecerle una medalla y un album 
como serial exterior de la gratitud que profundamente sienten las 
personas que registran sus firmas en el présente album, como otros 
tantos testimonios de los inapreciables servicios que el Benemérito 
Doctor ha prodigado desde unos 25 ahos a los enfermos, especialmen-
te de esta Colonia, curândolcs con la mâs solicita voluntad, éxito y 
desinterés, principalmente a los pobres, hasta el punto de darles po-
sada en su propia casa, suministrarle gratuitamente las medicinas 
y otros servicios que conjuntamente caracterizan al hombre de aima 
noble, de espîritu elevado; al hombre verdaderamente cristiano, mo-
ral y caritativo. 
Por lo tanto, los firmados en este album, esperando que el Senor 
Doctor Dn. Juan J. Bastian acepte tan diminuta serial de gratitud, 
que en este dia le ofrecemos, lo saludamos con entusiasmo deseân-
dole larga vida y la bendicion del Cielo para cumplimiento de los de-
seos de sus benévolos agradecidos servidores. 
Colonia San José, Noviembre 20 de 1881. (Siguen 327 firmas.) 
El discurso con que el Dr. Bast'ân agradeciô el homenaje es el 
siguiente : 
"Agradezco infinitamente la distinciôn con que me habéis hon-
rado el domingo ultimo. Como no habîa tenido conocimiento de ella, 
me tomö completamente desprevenido; y produjo en mi ânimo tal 
emociön que no acerté a rroferir una palabra para expresaros en-
fonces mi reconocimiento. Recibid, pues la expresiön de mi grati 
lud por la atenciôn que me habéis dispensado, sin haberla merecido. 
No tengo ambicicnes; no busco honores; cumplo con mi deber 
ajustândome a los preceptos que me ensenaron en mi juventud: ha-
cer a los demâs lo que yo quisiera que los demâs hicieran conmigo. 
Desde mi tierna infancia, mi vocaciön fué aliviar los dolores de la 
humanidad; he tratado de cumplir fielmente mi misiön; hubiera 
querido hacer mâs. Si no lo he hecho es porque no he poddo. 
Continuaré, pues, haciendo por vosotros, como hasta hoy, todo 
lo que pueda, mientras Dios me preste fuerza é inteligencia. 
Para terminai*, ha-^o votos porque vosotros nunca necesitéis de 
rni ciencia, y os rep'to mis sent'mientos de amistad y gratitud." 
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FRANCISCO CREPY 
Francisco Crepy fué un factor de primer orden en el triunfo de 
la colonizaciôn de esta parte de Entre Rîos, que tan benéfica inf luen-
cia ha ejercido en el desarrollo econômico de la provincia. 
Espiritu ernprendedor y propresista, encontre en los comienzos de 
la colonia, ancho campo de acciôn donde desplegar una actividad fe-
cunda en pro del adelanto social. 
De condiciön intelectual superior al término medio de la de los 
colonos que arribaron en 1857, podia y logrô constituirse en paladin 
de los intereses de la region por los cuales bregô siempre con acier-
to y desinterés siendo el orâculo en circunstancias difïciles creadas 
por asuntos pûblicos. 
Los beneficios de su descollante actuation en la Colonia San José 
han sido reconocidos en actos pûblicos en que se le ha tributado los 
homenajes dignos de los que consagran sus energîas y aptitudes, de-
sinteresadamente, en pro del enjambre social. 
Francisco Crepy naciô en la ciudadela de "villégiature" Chappe-
11e de Abondance, departamento de la Alta Saboya, en el ano 1821, 
cursando estudios secundarios en el Colegio de Melan de dicho de-
partamento, egresando con diploma de bachiller a los 16 anos. 
En 1844 casô en Monthey (Suiza) con Dona Reyna Delerce, na-
tural del canton de Valais, partiendo con su ûnico hijo, Alfonso y su 
servidumbre, del puerto del Havre en 1857, con destino a Corr'ientes 
como todas las familias del primer convoy inmigratorio. 
En nuestra Colonia Crepy llegô con un cantal de 20 francos, cir-
cunstancia que no le impidiô desplegar actividad para ser pocos anos 
después propietario de 16 cuadras que el mismo cultivaba, trabaj an-
do también en el primer taller de herrerïa que se instalô en la Colo-
nia. Por la extension adquirida pagaba Crepy a la Administration un 
interés del 24, 12, y 6 o|o anualmente, desde 1858-1860. 
Desde 1859 se dedicô puramente a la agricultura, especializândo-
se en la arboricultura y vinicultura, pues nuestro pionner biografia-
do fué el primero que élaboré vino en nuestro departamento y de una 
calidad que se hizo famosa en el mismo donde se le conocîa por "vino 
Crepy". 
El lector que nos haya seguido hasta aqui recorda.râ el art. 19 
del contrato de colonizaciôn que los inmigrantes firmaban con el 
General Urquiza y en el cual se expresa: "queda prohibido a los 
colonos vender licores, v'nos o bebidas espirituosas en la colonia." 
Medida tan saludable y radical no ha podido prosperar y el apéstol 
de Ferney, el înclito Voltaire, le explica diciendo: "se puede encon-
trar leyes estûpidas o obsurdas, pero no leyes contra las costum-
bres." Cualquier med da de temperancia le hubiera resultado inefi-
caz al general Urquiza. El uso del vino estaba arraigado en nues-
tros colonos como en todo el pueblo francés y es sabido que junto a 
toda cepa hay un galo "rigolot" que le canta a Bacchus. 
Francisco Crepy ocupô desde la primera hora un lugar promi-
nente en nuestro escenario. 
Fué concejal de la primera Comisiôn Municipal que se creô en 
el departamento, ocupando la presidencia de la m":sma durante va-
rios perîodos. 
También fué présidente de la Comisiôn edificadora de la Iglesia 
de Villa San José, présidente de la comisiôn encargada de la cons-
truction del cementerio, Présidente de la Sociedad Francesa y 
rrïiembro de cuanta instituciôn progresista ha habido en el departa-
mento, pues su celo y actividad le hacîan un elemento de valor en 
todas las empresas que se acometian. En la larga y enojosa cues-
tiôn del ejido comunal entre Colon y San José, Crepy fué primer 
soldado bregando por la separaciôn que nos ha dado la autonomïa 
municipal. 
En 1882 Crepy concurriô con sus productos a la Exposiciôn Con-
tinental celebrada en Buenos Aires, siendo premiados con diploma 
conmemorativo. También en la Exposiciôn Feria de 1884 en C. del 
Uruguay, obtuvo un diploma de I5- clase y medalla de oro por sus 
productos agrïcolas. En la misma exposiciôn obtuvo dos medallas 
por mieles y vinos. 
En todos los ôrdenes de la actividad humana, Crepy se revelô un 
espiritu progresista contribuyendo eficazmente a propulsar el pro-
greso general en nuestro departamento. 
Nuestra Colonia, reconociendo los méritos y la abnegaciôn de 
aquél en pro de la causa comûn, entregô en 1882, una medalla de 
oro con cuho exprofeso, en prueba del reconocimiento y de las sim-
patîas que se habïa captado. 
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Dos anos después, en 1884, el Obispado de Parana le entregô 
otra del mismo metal por su participation valiosa en la construc-
tion del templo local terrainado en dicho ano. 
Crepy falleciö en su domicilio de la Costa del Uruguay, en esta 
Colonia, el 28 de Abril de 1886, conservândose aûn vivo el recuerdo 
de uno de los que mas han contribuido a nuestro actual progreso. 
En el primer tomo de "Una visita a las Colonias de la Repûblica 
Argentina" dice Alejo Peyret: 
"Decimos, pues, adiös a la ciudad de Colon, y costeando la ba-
rranca elevada, saludamos de paso la casa de un colono laborioso e 
inteligente, que ya no existe, y fué uno de los fundadores: Francis-
co Crepy, natural de Saboya. 
Este hombre llegô a America con su esposa, su hijo, nlno enton-
ces, su cunado y su cunada, conchabados éstos por dos anos en cam-
bio del pasaje que les habîa adelantado, y si he sido bien informado, 
con ciento cincuenta francos en el bolsillo. Habîa tornado parte en 
las revoluciones de Suiza, perteneciendo al partido de la "Joven 
Suiza"; por consiguiente opuesto al partido del "Sunderbund", que 
domîmaba en el Valais. 
Era herrero en Europa, pero en America se dedicô exclusiva-
mente a la agricultural cultivador inteligente, consiguiô buenas co-
sechas y fué uno de los primeros que emprendieron el cultivo de la 
vid, comprando al efecto un terreno en la costa del rîo. 
Otro colono inteligente, el médico Bastian habîa ya ensayado el 
mismo cultivo en el centro de la colonia, pero sin buenos resultados. 
El "oidium" le perseguïa tenazmente. 
Crepy adoptô la variedad de vid norte-americana, Uamada 'Filadel-
fia", dice el senor Vâzquez de la Morena, que tiene un aroma y un 
sabor muy pronunciados, parecidos a los de la "frambuesa". Esta 
vid tenia un rendimiento extraordinario, y Crepy empezô a vender 
mucho vino, que los colonos saboreaban con placer, a pesar de su 
gusto extrano. 
Al fin y al cabo es vino legîtimo, vino de la uva, decian ellos ; no 
es una droga como la que se nos vende en la "pulperia", 
Habiéndole preguntado a Crepy porqué habîa adoptado esa clase 
de vid y de donde le habîa tornado, respondiéndonos que la habîa en-
contrado en la quinta del general Urquiza, en San José, y que los pâja. 
ros no comïan la uva de aquella, mientras que no le dejaban ni una 
de las otras plantas". 
Francisco Crepy tenia cierta facilidad para hablar v escribir; 
leîa los periodicos, estaba suscripto al ^Courrier de la Plata", de ma-
il era que gozaba de gran prestiglo entre los demâs colonos, que ge-
neralmente no habîan podido o querido dedicar mucho tiempo al es-
tudio. Como tenia varios tocayos en la colonia, habiase dado en 11a-
marlo Crepy el "orador", para distinguirlo de los demâs uno de los 
cuales era Crepy el "capuchino" : este era un zapatero que habîa 
sido portero de un convento de capuchinos. 
Crepy era, pues, el "leader" de los colonos, el örgano de la opi-
nion colonial, el porta-vcz, el interprète, el autor de las solicitudes 
y de las peticiones, el asesor, el consejero de los que tenîan alguna 
cuestion que ventilar con la administration o dar un paso cerca de 
las autoridades, y Crepy desempenaba su papel a las mil maravi-
llas ; pero eso mismo le ocasionô varios disgustos y contrariedades. 
que naturalmente lo hicieron mâs popular, porque la persecusiön en 
todas partes ha engendrado mârtires y los sufrimientos, sean o no 
merecidos, engrandecen a los nombres. 
i Cuântos individuos prestigiosos en la historia hubiesen pasado 
desapercibidos, si un poder opresor, en religion o en politica, no se 
hubiese esmerado en desïgnarlo a la espectacién publica, poniéndo-
los arriba de todos en un excelso pedestal! 
La habitaciön de Crepy en la costa del Uruguay es una de las 
mâs pintorescas, destacândose en medio de los eucalyptus, de los 
naranjos y de los paraîsos, que forman un macizo de verdura som-
brïa, impenetrable a los rayos del sol de Diciembre. Los amantes de 
la bella naturaleza pueden allï solazarse y saborear, como dice Goe-
the, las voluptuosidades de la contemplation, con la perspectiva del 
gran rîo Uruguay, que se desliza serpenteando entre las islas, como 
un gran espejo de plata, surcado por las goletas y los vapores. 
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' ALBERTO DECURGEZ 
Otro de los colonizadores, de acciön decidida y fecunda en nues-
tra colonia, fué Alberto Decurgez. 
Este naciö en 1821 en la aristocrâtica ciudad francesa Thonones-
Bains, situada en el Bôsforol del Léman. 
En 1846 contrajo enlace en Colombhey, (Suiza) con Da. Sofia 
Borgeaud de dicho punto, teniendo en este matrimonio très hijos: 
Alberto, Fermin y Félix, con quienes en 1857 partie del puerto del 
Havre con destino a Corrientes en el velero inglés "Mac-Near" sin 
aportar mas capital que el que constituîa todas las herramientas y 
utiles de labor para emprender la explotaciön agricola y el valor de 
sus brazos educados en la escuela del trabajo. 
Radicado desde la época de la fundaciôn en esta Colonia, Decur-
gez fué un miembro de pondération, estando su nombre ligado a to-
das las iniciativas de efectivo progreso en esta region, en la que su 
celo y entusiasmo por el adelanto moral y material, le hicieron acre-
edor al respeto y carino que se le profesaba. . • 
Se initio en la agricultura disponiendo solo de media concesiön 
pero al ano obtuvo, por sus méritos de cultivo, una intégra y cuatro 
anos después de 1857, era el agricultor que labraba mayor exten-
sion, c'rcunstancia que le hizo acreedor al premio de estïmulo crea-
do por el general Urquiza, consistente en un arado doble reja, que 
en aquella época de técnica agricola rudimentaria, era una valiosa 
ayuda. 
Hasta el ano 1870 Decurgez fué miembro de la primer corpora-
tion municipal que existiö en San José, teniendo una brillante ac-
tuation en el perîodo comprendido desde 1857 a 1870 en todos los 
asuntos püblicos de aquella época. 
Decurgez fué el primer colonizador que pensé en la education 
primaria para los hijos de los que se establecîan en la Colonia, a 
cuyo objeto fundô en ella la primer escuela particular, teniendo a 
su cargo, después, la primer escuela publica costeada por erario de 
la Provincia. 
Muerto el general Urquiza en 1870, Decurgez considéré proble-
mâtica la estabilidad del orden en Entre Rïos, donde el régimen de 
caudillismo era un constante peligro para el adelanto general. 
Sus conjeturas pesimistas le hicieron abandonar la Provincia, 
pues en aquel ano se trasladô a Mendoza con su hijo menor, radi-
cândose en dicha ciudad, y en la que falleciô, asesinado, el 19 de 
Abril de 1891. 
El numéro de sus descendientes alcanza a 150. 
RODOLFO SIEGRIST 
Rodolfo Siegrist era uno de los argonautas mâs jövenes que en 
1857 abandonaron Europa para establecerse en la Repûblica Argen-
tina, pues en dicho ano contaba solo 25 y llegö a esta sin familia. 
Naciö en Basilea (Suiza) el 28 de Octubre de 1832 y cursô estu-
dios comerciales obteniendo el diploma de contador, circunstancia 
que le hacïa mâs apto para otras tareas distintas a las del cultivo 
de la tierra. Durante muchos anos fué secretario de la Administra-
tion de esta Colonia, secundando con su preparation y actividad las 
tareas del Administrador Sr. Peyret. 
Sus funciones en la Administration no le impidieron dedicarse a 
faenas agricolas : poco después de su arribo solicité y obtuvo dos con-
cesiones de tierra dedicadas al cultivo. 
Fué uno de los primeros en sentir las nostalgias de la lej ana pa-
tria y en I860, después de très anos! de residencia, regresô a Europa 
donde permanecio una breve temporada, durante la cual casô con 
Dona Magadalena Sölzlin, natural de Grenzach (Baden) y actual-
mente en Caseros (Dpto. de Uruguay). 
Siegrist, como Peyret, pertenecia a la juventud progresista ins-
pirada en los principios proclamados por la Revolution de 1879 y en 
esta continué siendo un asiduo lector del diario liberal "Le Répu-
blicain" de Paris. 
Su actuation en la Administration y sus condiciones personales, 
le hicieron acreedor a las simpatias que gozaba en esta colonia don-
de los viejos conservan vivo su recuerdo. Durante los 24 anos de re-
sidencia tuvo 11 hijos de los que aûn viven Rodolfo, Luisa, Julia, 
Carlos, Federico, Emilio, Eduardo y Elena siendo 70 el numéro de 
sus descendientes. 
Después de una prolongada afeccion cardiaca falleciô en su resi-
dencia de Colonia Câseros el 1? de Junio de 1881, contando 49 anos. 
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VICENTE MICHELOUD 
Micheloud, con 54 afios consecutivos de residencia en esta Colo-
nia, se ha conquistado un sitio preferente en la legion de los solda-
dos de Ceres. 
En tal perîodo es fâcilmente calculable la suma de labor realiza-
da por un hombre trabajador que de la actividad hace culto en la 
eruenta lucha con la naturaleza. El resultado de su labor, como en-
tidad individual y como parte intégrante del todo social, la ha podi-
do constatar, pues fué el ûnico a quien su perfecta salud le permi-
tio en 1907, participar de los festejos que, con motivo del 50? ani-
versario de la Colonia San José, se realizaron en esta el dîa 12 de 
Octubre. 
Vicente Micheloud Naciô en Vix, Distrito Herin, en el canton 
suizo Valais, el 10 de Enero de 1824 siendo en dicho punto fabrican-
ts de tachuelas hasta el 1857, fecha en la que contando solo 33 anos, 
se decidiô a abandonar su pais para trasladarse a America a cuyo 
objeto se embarcô en el velero inglés "Mac Near'", que partîa del 
puerto del Havre, en el mes de Marzo de dicho ano. 
Habiendo contraïdo enlace en Suiza, con D? Maria V. Rudaz, en 
1852, Uegô con su familia radicândose en esta, en la cual disponîa 
de ocho cuadras (media concesiôn) de las que a los pocos anos de 
trabajo fué propietario. 
<< 
Todo su capital, al llegar a esta region, consistîa en dos francos, 
pero las facilidades otorgadas por la Administracion de la Colonia 
reemplazaban la falta de numerario que caracterizaba a la mayoria 
de los primeros pobladores. 
Micheloud fallecio el 19 de junio de 1911 en la ciudad de Colon 
contando 87 anos. Son sus hijos: Sebastian, Maria, Crescencia, Ca-
talina, Pedro, Luisa, Rosalia, José, Vicente, Martina, Juan, Filomé-
na, Feliciano y Enrique. Actualmente el numéro de nietos asciende 
a 88 y el del total de sus descendientes a 132. 
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CLAUDIO (IGNACIO) BRELAZ 
El recuerdo de Erelaz, con su caracteristica "bonne mine", per-
dura V-vo en San José, pues su fallecimiento data de solo 11 anos. 
Todos los hombres de hoy recordarân al simpâtico viejecito, de aire 
patriarcal que durante todos los domingos y dïas de fiestas de guar-
dar se le veïa en Villa San José. 
Le distinguîa a Ignacio Brelaz, ademâs de sus austeras virtudes, 
y de su amor al trabajo y acr.'solada honradez, su inquebrantable y 
sincera convicc'on religiosa, su piedad y su fe, pero sin la intransi-
gencia fanâtica que condena, sino con un elevado sentimiento de 
amor que perdona. 
A pesar de haber franqueado los 70 anos, Brelaz era un militan-
te Catôlico activo y en todas las solemnidades esclesiâsticas se le 
encontraba en el coro de la Iglesia local, donde el volumen de su po-
tente voz no hallaba suficiente âmbito. Su avanzada edad no le im-
pedïa emitir un "do" de pecho, pues era su contextura férrea, co 
mo la de todos los fuertes hijos de los Alpes Cocios. 
El extinto Presbïtero Beroard, entonces pârroco de esta Villa, 
admirado ante las condiciones vocales de Brelaz, registre en pasta 
cilîndrica el "Miserere" y el "Ave-Marïa" de Gounod que cantara 
este en la Iglesia local. 
Ignacio Brelaz naciô en 1828 en la comuna Chapelle, del Distrito 
dAbondance, en el Departamento de Alta Saboya. 
. El pauperismo agrîcola que asolaba a Europa en general, le hizo 
expatriarse en 1857, afio en que llegô a esta Colonia, radicândose de-
finitivamente en ella, sin haber aportado otro capital que sus ener-
gîas. En esta se dedicô al cultivo de la tierra, labrando al principio 
4 cuadras y mâs tarde se hizo propietario de 10. 
Contrajo enlace en el lugar de nacimiento, con Maria Vernay, 
poco antes de embarcarse en el Havre, con destino a America, esta-
bleciéndose aquï con algunos hijos. 
Brelaz falleciö a los 76 anos de edad el 19 de Febrero de 1940, en 
su domicilio en esta Colonia. 
Son sus hijos: Enriqueta, Maria, Ignacio, Francisco y Elena y el 
total de sus descendientes alcanza a 50. 
JACOBO FEDERICO WETZEL 
Wetzel fué uno de los pocos teutones que en 1857 suscrib'ieron el 
contrato de la casa Beck y Harzog, de Basilea, para emigar a Ame-
rica. 
Las condiciones econômicas p a r a el proletariado, en general, 
eran en Alemania, en aquella época, relativamente buenas, de modo 
que el deseo de emigrar no se manifestaba con la intensidad que 
asumia en Francia y Suiza, donde la pronunciada estrechez econö-
mflca en la poblacion agricola podia solucionarse solo buscando nue-
vo campo de actividad, como la Repüblica Argentina que lo ofrecia 
a todos los laboriosos del mundo. 
Jacobo Federico Wetzel nacio el 24 de Septiembre de 1815 en 
Grenzach Lörach, Baden (Alemania) siendo hasta los 42 a îï o s 
—edad en que partie hacia nuestra region— marinero en el Rhin, 
cuyo oficio abandonö en 1857, para trasladarse a America. 
Se cas5 en 1847, en su lugar de nacimiento, con dona Maria 
Cristina Giiring y llegi a esta Colonia con très hijos donde se radicö 
permaneciendo por espacio de muchos anos. 
En poco tiempo de trabajo asiduo, Wetzel logrö hacerse propie-
tario de diez cuadras ds las que dest'naba a cultivo cuatro. 
Su fallecimiento tuvo lugar en la 'Colonia Nueva el 16 de Mayo 
de 1901. 
Son sus hijos: Federico Guillermo, German, Luis, Teodoro y Ro-
sa, todos radicados en nuestro Departamento. El numéro de sus des-
cendientes llega a 53. 
FRANCISCO BUFFET 
Un factor nrenonderante en el protrreso de la Colonia San José 
fué Francisco Buffet, llegado aqui en 1857 en comnania de su padre, 
Andres Buffet, su senora madré, dos hermanos, Ambrosio y Alfon-
so y très hermanas, Celestina, Julia y Luzanne. 
Iniciahnente, contando 17 afios, se dedicô a la agricultura y trece 
anos después, consolidada su situaciön econömica abandonö la gleba 
y afrontö una empresa algo difïcil en aquella época: construyô el pri-
mer molino harinero a vapor, levantando un edificio adecuado a un 
kilometro y medio de Villa San José, en 1870. 
La iniciativa tuvo feliz éxito y dio a los colonos la oportunidad de 
entregar parte del trigo cosechado y de inmediato retirar el équiva-
lente de harina y derivados. 
La molienda se realizaba con piedras que el mismo Buffet prepa-
raba, importando de Lyon (Francia ( la seda requerida para el zaran-
deo. El producto salia de su establecimiento en inmejorables condi-
ciones y una prueba de ello la constituye la circunstancia de haber 
obtenido una medalla en la Exposition Industrial que se celebro en 
la ciudad de Concordia en el ano 1879. 
Paralelamente a esta actividad industrial, los hermanos Ambrosio 
y Alfonso instalaron el principal taller de herreria que gozö de gran 
prestigio en la zona. Una demostraciön de la capacidad de los "for-
gerons" Buffet Hnos. ha llegado hasta nuestros dïas : es el portalen 
de hierro del cementerio local, hecho en 1878 con casi 300 kilogramos 
de material. 
MAURICIO VIOLLAZ 
A pesar de baber nertenetido Vollaz al primer convoy inmigra-
torio nue en 1857 contratara el General Urqir'za. su actuation acti-
va y descollante le asigna un sitio honroso entre los "pioners" de la 
Colonization en esta parte de Entre Rîos. 
Llegado roco después de la fundaciôn de la Colonia Jan José, fué 
Viollaz uno de los colonos distinguidos por sus prendas personales, 
sus sanos hâbitos y su espiritu progresista como lo ha comprobado 
en sus treinta y se4s ahos de residencia en ella. 
Viollaz naciô en la Comuna de San Pablo, del departamento de 
Alta Saboya, el 14 de Julio de 1827 siendo su oficio en dicho punto 
el de agricultcr. Fué el que aportô mâs canital de los pobladores oue 
lo traian, pues arriho a esta poseyendo 10.000 francos, suma sufi-
ciente —en aquella época— para instalar una estanc:a. 
Este caso demuestra la diferencia entre la emigration artificial 
y la espontânea y las ventajas de esta cuando es un fenömeno ope-
rado por las facilidades econömicas que ofrecen otros paises y no un 
(pasa a pâg. 64) 
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MI SC ELAN E A DE LA COLON IA 
Hay hechos, costumbres, instituciones, etc., que aun cuando por su di-
versidad y heterogeneidad no pueden describirse en cuerpos organizados 
| de exposiciones sociolögicas o histôricas, no por eso dejan de ser signi-
I 
Entre las costumbres pintorescas de la primera época de la Colonia cabe 
mencionar la de los colonos de traer en sus carros, cuando venîan a misa a 
"La Plaza", los productos de sus chacras: papas, "moniatos", verduras de 
toda clase, segûn la estaciön, manteca, facturas de cerdo, huevos, frutas, etc. 
Terminada la misa, los alrededores de la Iglesia se transformaban en un 
abigarrado mercado y cada carro en un puesto de venta bien surtido y dis-
puesto para el intercambio y la venta. 
II 
En los tiempos de sequias prolongadas se realizaba la practica impetra-
toria de lluvia consistente en una procesiön en la que participaban todos los 
interesados en el fenômeno meteorolâgico, esto es, todos los colonos, encabe 
zada por el "padre cura" y la estatua de San José. Llevaban consigo en esta 
procesiön, que llegaba hasta el rio Uruguay, haciéndolos sonar, los cencerros 
de las vacas. Pedïan asi, agua, a Dios, para sus sedientas chacras y regresa-
ban luego también en procesiön. Cuenta la tradiciön que las Alturas no de-
jaban nunca de oir las voces de las pleg'arias y los tanires de los ceneerros, 
pues, invariablemente (segûn la tradiciön) se desencadenaba la lluvia antes 
de llegar la procesiön de vuelta a la iglesia. Si no era asi, era seguros que se 
mojaban los colonos con abundante lluvia antes de llegar de vuelta a sus 
casas . . . y si no, era inevitable la lluvia durante la noche. 
desalojo colectivo que imponen, en los paîses viejos, el insoportable 
régimen del capitalisme» y del privilégie que aûn subsiste. 
Si las 100 primeras familias se hubieran instalado en esta con 
un pequefio capital, como Viollaz, ese millôn de francos hubiera da-
do a la colonizaciôn un desarrollo muy râpielo y sorprendente. 
Viollaz partie del Havre en el buque "San Pedro", instalândose 
a su Uegada, en la esquina sud- este de la Colonia San José, adqui-
riendo la propiedad de Mr. E. Enger, entonces secretario del Admi-
ficativas y tîpicas de la época a la que pertenecen. En esa inteligencia 
publicamos estas miscelâneas, recopiladas y expuestas por la senorita Ca-
talina Favre. 
I l l 
Era costumbre de la Jefatura de Policia seleccionar los mâs inteligentes 
entre los hijos de los colonos para que sirviesen como "milicos" sin ninguna 
remuneraeiön. Era esta una situaeiön que llegö a ser insostenible pues al-
gunas familias se veian privadas de los principales elementos humanos de 
t.rabajo con los que contaban en las chacras. Era, a la sazön, ministro de 
Guerra el General Benjamin Victorica, benemérito de la colonia en mâs de un 
sentido y de una ocasiön. Se comisionö a très vecinos, uno de los cuales era 
Don Federico Bidal, para que entrevistase a Victorica y le expusiese las que-
jas de los colonos por la leva de "milicos". El ministro de Guerra, entendien-
do cabalmente las quejas de los colonos, dispuso inmediatamente que se li-
cenciasen los hijos de éstos y se tomasen voluntarios a sueldo. Pasaron, sin 
embargo, meses y hasta anos sin que la situaeiön cambiase.. . hasta que el 
propio General Victorica se enterô casualmente, por boca de José Follonier. 
a quien encontre, por azar, trabajando en una estancia que visitara, de que 
;iada habîa cambiado. Follonier le dijo que les colonos lo maldecïan mâs que 
nunca por la situaeiön. Posteriormente al poner las cosas en su lugar, se en 
terô Victorica de que los fondos que iban a pagar los sueldos de los "milicos" 
seguian otro rumbo. Era la "operaeiön" conocida desde entonces y practica 
da también después, de "tragar milicos".. . que dejaba buenas ganancias a 
Jefes de Policia y Comisarios. . . 
nistrador Mr. Peyret. Su extension era de 28 hectâreas, de las que 
eultivaba, en los primeros anos, mâs de 14. 
Contrajo enlace en el lugar de su nacimiento, con D. Maria Josefa 
Delajoud en el ano 1852. 
Formé parte de la Comision Municipal durante muchos aiîos y 
en cinco periodos ocupô là presidencia de la Munieipalidad de Colon, 
distinguiéndose por su buen tacto en la Administration. 
(M 
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Reserïa Histôricô de 
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Primeros Documentas Eclesiâsticos 
El primer libro de Matrimonios de la Parroquia San José se abre 
el 13 de agosto de 1858 segûn constancia escrita en la primera pâg'.'-
na en donde se lee: "Liber Matrimoniorum Ccloniae Sti. Josephi; 
1.858 le 13 août." 
En la pagina 1 leemos el primer documento de casamiento ecle-
siâstico; es de los esposos Buttay Andraea et Philomena Poirrier. 
(Todos los textos del mencionado libro estân en latin, salvo algunas 
interpolaciones en castellano o algunas anotaciones marginales en 
francés). La traducciön de dicho documento venerable es la si-
guiente: 
"Ano del Senor 1858 dia 12 de Noviembre, no habiendose recibido ning'una 
(lenuncia ni descubierto impedimento alguno, yo Lorenzo Cot, presbi te ro delega-
do ad hoc por el Rvdo. Seiîor Domingo Ereho , Pâr roco de la Ciudad de la Con 
cepciön de la B. V. M., in te r rogué a A N D R E S B U T T A Y hijo de Andres y 
Francisca ( ? ) , y a MARIA E M E R E N C I A N A F I L O M E N A P O I R R I E R 
hija de Ambrosio y Maria Josef ina Florencia Cretaz , y habiendo oido su mu-
luo consentimiento, desposé "solemnemente por pa labra de présente , siendo tes-
t igos presenciales de mi conocimiento Ambrosio. Poir r ier y Claudio Marchand." 
(El apellido de la madré del novio es i legible) . 
Siguen luego en la primera pagina las partidas de matrimon'o 
de Francisco Command y Francisca Bc'nard (partida N9 2) y de 
Antonio Micheloud y Ana Maria Rousis (3^ partida' : 15 de noviem-
bre de 1858 y 28 de mayo de 1858 respectivamente. 
En la pagina 5 del mismo primer libro se lee en castellano una 
partida sin firma, escrita no ciertamente por mano del Pbro. Loren-
zo Cot. Segûn ella dicho capellân habria asistido el 20 de septiembre 
Parrociuia San J< a rarroquia Dan Jose 
• Por el Pbro. Alfredo E. Frossard-»—<>—<>—,.—.,—,—.,—.,—\ 
de 1857 al matrimonio de BARTOLOME FORCLAZ con MARIA 
FOLLONIER. El texto dice asï: 
"En el afio del Seiîor mil ochocientos cincuenta y siete y el 
veinte de septiembre el Presbitero Lorenzo Cot desposö solemne-
mente a Bartolomé Forclaz hijo legîtimo de Bartolomé y de Angela 
Constantin con Maria Follonier hija légitima de Juan Bautista Fol-
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Facsimil del primer documento de casamiento eclesiâstico de la Iglesia 
de San José 
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lonier y de Catalina Morand.Fueron testigos Pedro Udrizard y Juan 
Moix." 
A partir del 8 de febrero de 1861 (folio 7 del primer libro) el 
Pbrc. D. Lorenzo Cot comienza a figurar en los documentos matri-
moniales escritos de su pufio y letra, no como Capellân Vicar.'o de-
pendiente de la Parroquia de la Concepciôn de la B. V. M. del Uru-
gual, sino "Parochus Coloniae Sti. Josephi". 
La ultima partida matrimonial redactada por el Pbro. Lorenzo 
Cot data del 17 de diciembre de 1863 y en ella, no sabemos por que, 
vuelve a figurar como "Presbiter delegatus ad hoc" diciendo expre 
samente: "usando de la facultad obtenida del Reverendo Delegado 
Eclesiâstico D. Domingo Ereno" ; el documento esta en el folio 25 
del primer l'bro. 
En ese mismo libro y pagina aparece en escena el Pbro. Luis 
DEGROSSI como consta por el siguiente documento: 
"A cuatro de mayo de 1864 llegué a esta Colonia de San José en 
calidad de parroco de los Colonos nombrado por el Superior Gob:er-
no de esta provincia y aprobado por la autoridad eclesiâstica de es-
ta Dioces's - y hoy dîa 5 del mismo mes y ano principle a funcionar. 
Colonia San José Mayo 5 de 1864". 
La primera partida de bautismo pertenece a Maria Josephina 
Crepy; reproducimos la fotografia de su original latino cuya tra-
ducciön dice lo siguiente: 
"Aho del Seiïor mil ochocientos c'ncuenta y ocho, en el dîa diez 
de agosto, Lorenzo Cet Fresbitero delegado ad hoc bauticé a un ni-
ïïo nacido en dra once del mes de jul'o del mismo ano de José Crepy 
y Maria Celestina Lugon esposos criundos de la Saboya, a qnien se le 
puso por nombre Maria Josefina. Fueron sus padrinos Juan Maria 
Mudry y Francisca Mudry." 
El minister'o sacerdotal del Pbro. Luis Dégrossi duré desde la 
fecha mencionada, 4 de maye de 1864, hasta octubre del mismo ano. 
En el folio 184 del primer libro figura la ultima partida de bautis-
mo suscrita por él. El 24 de octubre de 1864 bendijo el matrimonio 
de José Mudry con Lucia Premat (folios 31 y 32). Seis dîas des-
pués, o sea el 30 de octubre de 1864, entra en escena el Pbro. "F. A. 
WEBER, Curé" hacrendo el primer bautismo, el de Maria Masset 
(folio 5). 
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Al Pbro. F. A. Weber le sucede el Pbro. GERONIMO RA VIOL 
a quien la autoridad eclesiâstica confié la misiôn de reponer un sin-
nûmero de documentos eclesiâsticos pertenecientes a la época de 
sus antecesores; este trabajo realizado por el Pbro. Raviol consta 
claramente por las actas de bautismos y casamientos que él mencio-
na cemo adm nistrados y testificados por los Pbros. Cot y Weber. 
El acervo documentai de esta primera época de la Parroquia o 
Capellania se perdiô en buena parte, sobre todo en lo que respecta a 
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Facsimil de la primera partida de bautismo realizado en San José 
la administraciôn ; asî lo hace constar el sucesor del Pbro. Raviol el 
Pbro. HELDRADO DE FAZY qu'en se hace cargo de la iglesia de la 
Colonia San José el 1? de enero de 1876. Desde esa fecha todos los 
documentos estân en un orden admirable. 
El Pbro. Heldrado de Fazy abre 2 libros nuevos : el de Fâbrica y 
el de Documentos, ambos interesantîsimos. Escribe en el prôlogo 
del primero: 
"VERBAL. En el primer dia de Enero de mil ochocientos setenta y seis yo 
el infrascripto Capellân me recibi de esta yglesia de la Colonia San José a tenor 
del Decreto del Sr. Obispo Diocesano, y por cuanto en el auto de visita de 
S. Sria. lima eonsignado en el Iibro de Matrimonios se le hace cargo al Cura 
antecesor ds la falta de un libro de Fabrica, y realmente no se han encontrado 
sino papeles sueltos, al efecto hé abierto el présente. De las cuentas présenta 
das del periodo anterior resultaba un deficit mas ö menos de setecientos pesos 
de cuya falta ha sido dificil averiguar quien debiera ser responsable ö el Con-
sejo ùe Fabrica ô el Cura, por eso he juzgado prudente cosa principiar con la 
fecha de mi cargo, haciendo las diligencias para regular la Cotizaciôn estable-
cida en esta Colonia en sustitucion del arancel general de la Diôcesis, nom-
brando un nuevo Consejo compuesto de personai que gozen de una reputaciôn 
y capacidad adecuadas en razôn de un miembro por lo menos por cada cuartel 
para vigilar el movimiento de la poblaciôn con el objeto de percibir la cotiza 
ciôn para su constancia lo firmo yo el Capellân Heldrado De Fazy Col?' San 
José, En<> 31(1876." 
En el "Registro de Documentos" el Fbro. De Fazy nos advierte: 
"El infrascripto Cura al recibirse de esta yglesia de San José no habiendo 
encontrado ningun documento de la Curia ecca., ni de los Curas anteriores, y 
no estando la sacriztia en debidas condiciones para archivai- papeles sueltos, 
lie resuelto abrir este libro especialmente para traslado de los documentos 
esenciales del Superior eclesiâstico, y demâs apuntes de alguna necesidad pa-
ra que de este modo no se pierdan de vista con menoscabo de la administraciôn 
parroquial. Colonia San José julio 12 de 1877." 
En la pagina 4 de dicho libro tenemos una noticia exacta del ori-
gen y razôn de ser del CONSEJO DE FABRICA que desde el prin-
cipio existiö en la Colonia con el fin de sostener los gastos del culto 
catölico. El primer "Livre des délibérations du conseil de fabrique 
de l'église de la Colonie San José" se abre en 1876 y quien recorra 
sus paginas podrâ comprobar con cuanta minuciosidad se llevaban 
las cuentas de todo y a la vez con cuanta solemnidad se realizaban 
las sesiones periôdicas. 
En el folio mencionado el Pbro. de Fazy escribiô: 
"Cotizaciôn para el culto. 
"La Colonia San José se ha fundado el 2 de julio de 1857 por S. E. el Gene-
ral Don Justo de Urquiza y en los dos aiïos siguientes pti- concurso y obra del 
p. Lorenzo Cot quien también fué el primer cura. La pobreza de los Colones no 
permitiendoles costear funciones y actos religiosos con la solemnidad que la 
piedad exigiera hizo que desde entonces no se recibieran el Arancel de la pro-
vincia, sino que estableciôse una cotizaciôn ordinaria para sustento del cura y 
de la yglesia â mâs de la extraordinaria para edificios. No hay para que decirlo 
son muchas las ventajas que de ello resultan: primero la ley canônica de pagar 
Ios diezmos es aquî en todo su vigor, para en su tïempo reciba la tierra de Dîos 
la fecundida de la lluvia; en segundo lugar se ahorran ciertos escandalos. en 
la sociedad asaz frecuentes cuando hay que pagar para un acto religioso; en 
tercer lugar las funciones se hacen con solemnidad bien sean püblicas, bien 
sean particulares; en fin es escusado el cura de pendencias con los interesados 
en percibir los dereches. Pero si bien sean evidentes las ventajas esas, la falta 
de una tmena administraciôn ha traîdo un deficit cuantioso a fines de mil ocho-
cientos setenta y cinco para la fabrica, quedando atrasada la cotizaciôn. 
"Para llevar a cabo el asunto de un modo satisfactorio, era necesario 1?) 
nombrar un CONSEJO DE FALRICA cuyo personal correspondiese en razon 
de un miembro para cada cuartel de la Colonia para tener cuenta de los habi-
tantes que salgan y entren en el Registro ad hoc, para administrar de acuerdo 
con el cura las entradas adjudicadas a la fabrica, y tanto mâs para exigirlas for-
zando a los morosos. 2?) no se podrâ prescindir de hacer obligatoria la cotiza-
ciôn por una conveneiön firmada por los colonos para fijar de una vez la parte 
que se adjudica al cura y la que se adjudicare a la yglesia. 
"Se echa de ver que para mâs precision es indispensable el que los libros 
de la Fabrica se lleven en dos ejemplares, uno de los cuales los tenga el Cura 
y el otro el Consejo, quien quiera que sea el Tesorero. Es escusado aqui adver-
tir que se considéra como libro de fabrica el registro de los cotizantes, debien-
do de tianer el suyo el Cura, el consejo otro, y cada uno de los miembros un 
registro particular de su cuartel. 
"Tratandose pues de procéder en ello de acuerdo con el Prelado, después de 
cambiadas algunas explicaciones, S.S.I. se ha dignado aprobar interinamente 
cuanto queda expresado con nota de fecha 23 de marzo de 1876; y defmitiva-
mente con auto de 16 de Enero de 1877. Heldrado de Fazy." 
El primer Consejo de Fabrica quedô constituîdo por elecciôn 
realizada el 3 de octubre de 1876 de la siguiente manera: Présiden-
te Don Ireneo Deymonnaz, Secretario Don Luis Bernard. Delega-
dos: primer Cuartel Don Alfonso Crepy, segundo Don Alejandro 
Branden, tercero Don Luis Bernard, cuarto Don J. Pedro Bourlot 
con Don Mateo Blanc; para la Colonia Nueva fueron designados 
Don J. Pedro Martin y Francisco Pascal. La primera conveneiön pu-
blicada el 19 de noviembre de 1876, consta de 21 artîculos en los 
cuales se establecen los estipendios para las funciones litûrgicas y 
las obligaciones del Cura Fârroco y de los fieles en orden a la dis-
ciplina de la vida catôlica ; paso a paso a través del tiempo se fueron 
introduciendo las reformas exigidas por las necesidades, surgiendo 
con frecuencia ciertas dificultades. 
Uno de los conflictos mâs notables fué el del "nombramiento de 
los cantores". Habiéndose consultado al Obispo, este con fecha 3 de 
G7 
octubre de 1876 dejô al arbitrio del Senor Cura tal nombramiento. 
El libro de Documentes trae en la pagina 16 el nombramiento del 
3r. Don Claudio Brélaz como decano de los cantores; dice asi: 
"Al Sr. Dn. Claudio Brelaz. 
"Siendo necesario proveer cantores para \as funciones pûblicas de esta 
yg-lesia de Sn José, al efecto, y en virtud de decreto de superior ecco. de fecha 
Ü de Octubre de 1876, he tenido à bien yo el infrascripto rector de dicha yglesia 
nombrarle a Ud para el desempeno de dicho cargo por las présentes; y en el 
caso de formarse un coro de varios cantores, nombro asimismo s. Ud por deca-
El gran cantor de la Ifflcsia de San José: Claudio Brelaz 
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no, autorizandole ademâs para elegir â los sujetos capaces con quienes repar-
tir los emolumentos; si el numéro fuere mas crecido de seis, los demâs serân 
considerados por suplentes y candidatos para las vacantes que hubiere. Dado 
en la Coionia Sn José â loj veintidos dias de mayo de mil ochocientos setenta 
y siete. Heldrado de Fazy." 
Perdura todavia el recuerdo de la figura descollante de aquel 
cantor extraordinario de voz estridente y de afinaciôn perfecta. 
Consta por diversos testimonios que Don Claudio Brelaz grabô en la 
pasta de cera el Avemaria de Gounod. 
EreccMn de la Parroquia de Colon 
Cuatro meses y medio después de la toma de posesiôn de su sede 
parroquial por el Pbro. Heldrado de Fazy se produjo un acontecimien-
to de importance que producirîa seriös conflictos en la zona: la erec-
cion de la Parroquia de Colon. 
En efecto. Mcnseiïor José Maria Gelabert y Crespo, obispo de 
Parana, considerando la "muy sentida necesidad y conveniencia de 
que los catöl'cos habitantes de Colon y su departamento en la pro-
vincia de Entre Rîos, tengan la asistencia inmediata de un Pârroco, 
que pueda atender con regularidad a sus necesidades espirituales. 
va por lo que respecta a la puntual administraciön de los santos sa-
cramentos cpmo a la frecuente instrucciön en los misterios de nues-
tra Santa Fe catôr'ca, moral evangélica, y demâs necesario para la 
salvaciôn"; accediendo al reclamo del Superior Gobierno de la Pro-
vincia para que se erija un curato en Colon y luego de invocar el 
Nombre Santîsimo de N. S. J. G y de su SSma. Madré, erije la nue-
va Parroquia poniéndola bajo la advocaciôn titular de los Santos 
Justo y Pastor y de Ntra. Sra. de los Dolores, desmembrândola de 
la jurisdicciôn parroquial de Concepciön del Uruguay y senalando 
como limites los mismos senalados por el Excmo. Gobierno de la 
jurisdicciôn politica y civil en su decreto de fecha 18 de agosto de 
1869. El documente fué rubricado por el Obispo el 14 de junio de 
1876 y archivado en Colon el 1° de agosto de 1876 por el primer 
Cura Vicario Pbro. Don Pablo Lantelme. 
Este sacerdote en esa misma fecha escribe unas breves lîneas al 
Pârroco de la Coionia San José comunicando la novedad, pidiéndole 
que el proximo domingo la publique en la iglesia de la Colonia, ha-
ciendo saber a los fieles de la misma que en adelante deberian ob-
servar la fiesta de los santos Justo y Pastor como fiesta de guardar. 
A la vez le informaba que de acuerdo al deseo del Prelado deberian 
entenderse entre los dos para solucionar el problema de la adminis-
traciön y le ofrecia el honor de dirigir la palabra a los fieles de Co-
lon con motivo de la ejecuciôn del decreto. 
El Pbro. Heldrado de Fazy nos ha dejado apuntes de interés acerca de este 
acontecimiento. Como lo dice él mismo en el "Registro de documentos" (folio 
21), "desde algün tiempo se habîa concebido el designio de menguar, y si fue 
l'a posible anonadar la Capellania de la Colonia San José para fomentar el 
adelanto de la vecina ciudad, para lo cual se ha obrado sin pérdida de tiempo, 
en ocasiôn de la viîita pastoral de noviembre de 1876. Los colcnos a quienes 
no se ocultaban taies designios, aprovecharon a su vez la misma oportunidao 
para defender lo suyo. A la razôn ofreciéndoseme por el Prelado la Capellania o 
con jurisdicciön comün con el Cura de Colon, o con jurisdicciôn separada, te-
niendo en vista las dificultades del caso, opté para jurisdicciôn separada, en 
oficios y derechos. No bien se tuvo conocimiento de ser efectivo el decreto vol-
vieron a encarecer las animoridades y se alarmaron los colonos. En esas pen-
dencies no creî a bien conformarme a los deseos del Cura de Colon, segûn la 
carta anterior y no publique el decreto: 1°) para evitar conflicto en publico, 
quien no sabe apreciar los limites del mismo; 2"?) por no ser la fiesta titular 
de los SS. Justo y Pastor de precepto; 3?) porque las parroquias respectivas 
en que debia pubücarse son la de Colon nuevamente origida y la de la Conceo-
ciôn del Uruguay de la que venia aquella desmenbrada. De ello di cuenta a la 
autoridad y llegô oportunamente la siguiente: "Al Sefior Capellân de la Colo-
nia Sn José. De orden de S.S lima debo contestai- a Ud. que la alarma de los 
colonos con motivo de la erecciôn de Parroquia en Colon no tiene razôn de ser, 
pues tal erecciôn en nada ha de afectar el orden establecido en la Colonia en 
lo eclesiâ tico; que tan luego como terminen los asuntos de importancia que 
han motivado su viaje a Santa Fe en donde actualmente se encuentra, ha de 
mandar a Ud las facultades a instrucciones necesarias, y entonces vera cuan 
infundadas son las agitaciones de que me habla en su carta. Al dejar cumpli-
das las ordenes de S.S. lima me es grato saludar a Ud. S S S Genaro Silva pro-
secretario". 
El 6 de agosto de 1876 el secretario del Obfspado de Parana en-
viaba al Capellân de la Colonia Sn José las instrucciones correspon-
dientes; estas l:mitaban un tanto las anteriores licencias del Cape-
llân pues desde la fecha tenia vedado recabar contribuciones de los 
fieles radicados fuera de los limites claramente establecidos por el 
decreto de erecciôn. 
Dijimos mâs arriba que el conflicto tuvo su importancia. Puéde-
se comprobar nuestro aserto del hecho de que por decreto de la Mu-
xiicipalidad de 'Colon del 20 de abril de 1876 esta mandô cerrar el 
cementerio de la Colonia. Ante tal decision los vecinos de "la plaza 
y otras personas caracterizadas", reunidas en la casa parroquial, 
redactaron una solicitud que elevaron al Gobernador de la Provin-
cia "quien dejô que los miembros de la Comisiôn se arreglaran con 
la Municipalidad ; teniendo esta que considerar en cierto modo las 
intenciones del Jefe de la provincia, después de alargar plazo al 
asunto tuvo por ultimo que prorrogar la clausura del cementerio 
hasta se hiciera otro nuevo, lo que no tardô en averiguarse por la 
decidida action de los Colonos a pesar de su extremada pobreza en 
aquella estaciôn. Es digno de notarse que en los très meses que es-
tuvo cerrado el cementerio no ocurriô ningûn caso de muerte en la 
Colonia, tanto que la Jefatura polîtica sospechando alguna infrac-
tion se dirigiô a esta capellania p'diendo cuenta de los finados por 
aquel transcurso de tiempo. Llegô la época de las elecciones muni-
cipales, que se repitieron très o cuatro veces, atropellândolo todo 
los de Colon. Sin embargo la mayorïa quedô para la Cclonia, y se 
conservé el statu quo. Es de desear que no sean frustrados los es-
fuerzos de la Colom'a para constituirse en municipalidad para que 
a la vez mejore la suerte de su yglesia". 
Asi escribîa el Pbro. Heldrado de Fazy en el folio 23 del "Regis-
tro de documentos". 
"Muchas personas, muchos intereses particulares influyeron sobremanera 
para que las reparticiones püblicas, incluso la iglesia y la cscuela, se traslada-
ran. a Colon para convertir a la Colonia San José en un simple ejido de aque-
lla ciudad". El Pbro de Fazy defendiô los derechos de los colonos con una ener-
gïa sobrehumana; los documentos de la Parroquia lo revelan a las claras. El 
celoso Pârroco no dudô en enfrentar a la misma viuda del General Urquiza a 
quien oportunamente le recordô que de acuerdo al contrato de colonizaeiôn 
Ins colonos habîan venido a formar un pueblo civilizado y que por nada del 
mundo debïan ser convertidos en "ovejas para el matadero, en pleno siglo de 
urogreso". 
La nueva iglesîa 
El Pbro. de Fazy habîa expresado a los Municipales de Colon su 
deseo de solicitar a Da. Dolores C. de Urquiza un terreno para la 
iglesfa y otro para dos escuelas, una para varones y otra para ni-
iïas ; la solicitud enviada el 10 de septiembre fué precedida por otra 
solicitud de la Municipalidad de Colon cuyos funcionarios se adelan-
taron al Padre de Fazy haciendo suyos los deseos del Capellân de 
San José. La viuda del Gral. Urquiza ccntestö desde Conception del 
Uruguay el 18 de Octubre de 1877 : 
"Impuesta de su nota del 10 de setiembre pp. y del croquis que Ud. acom 
pana solicitando terreno para la nueva yglesia, debo manifestai' a Ud. que no 
tengo ningûn inconveniente en céder el terreno necesario para con un ob.jeto 
tan santo, si bien conio ya lo lie manifestado en nota pasada a la Municipali-
dad no pesa sobre la sucesiôn de mi esposo ni sobre mi la obligaciôn de dar 
terrenos para edificios püblicos de ninguna especie en la Colonia. 
"Esta donaciôn que me resuelvo hacer para una nueva yglesia es de mi so-
lamente, pues no puedo ni debo hacer donaciôn de intereses de mis hijos me 
iiores. 
"Por lo que toca a terreno para escuelas no estoy dispuesta a hacer conce-
siones siendo esto por otra parte materia que incumbe a la Municipalidad. 
Asi mismo al céder el terreno para yglesia que Ud. solicita sera necesario po-
nerse de acuerdo con la Municipalidad para trazar el terreno y ubicar la nue-
va yglesia. Arreglado esto procédera a otorgar la escritura de donaciôn en for 
ma. 
"No tengo inconveniente en céder con el mismo objeto los materiales del 
edificio que aetualmente sirve de yglesia. Ese edificio fué hecho con elemen-
tos y dinero de mi finado esposo el General Urquiza para servir de escuela; 
pues por el Contrato el fundador de la Colonia estaba obligado a dar edificio 
para escuela por un tiempo dado. En el correr del tiempo y por no haber otro 
edificio estuvo sirviendo para yglesia u oratorio al mismo tiempo; pero no 
por esto ei edificio habïa quedado convertido en un establecimiento publico, 
desde que su destino habia sido transitorio por un término dado. Doy estas 
expiicaciones para fijar bien los hechos que por lo demâs he declarado ya que 
no tengo inconveniente que los materiales de ese edificio se empleen a construir 
la nueva yglesia que Ud. proyecta. Saluda a Ud. su afma. S S Dolores C. de 
Urquiza". 
El Pbro. Heldrado de Fazy, luego de copiar este documente en el 
libro correspondiente de su archivo hace constar que la Sra. viuda 
se equivoca en fijar los hechos que explica y afirma : 
"La municipalidad que regia la Colonia en aquellos tiempos es la que hizo 
construir el edificio parte con empréstito parte por impuesto de seis pesos 
sobre los colonos; y van las cuentas claras que las tiene el Sr. Crepy Francis-
co de esta Colonia, municipal entonces". 
Y agrega: "Si el General ha contribuido es cosa que se ignora y si eso es 
cierto también es cierto que se ha distraîdo furtivamente esa suma de dinero". 
Concluye luego expresando su mâs honda gratitud a la Sra. viuda 
de Urquiza por su donaciôn tanto mâs digna de aprecio cuanto ma-
yores eran las dificultades surgidas de la falta de terreno; en fecha 
del 27 de octubre envié una carta en nombre de los fieles catôlicos 
de la Colonia expresando la general complacencia de todos por la 
mencionada donaciôn. 
El Sr. Obisrjo de Parana. Mons. José Maria Gelabert y Crespo con 
fecha ocho del mes de mayo de 1878 concediô al Pbro. de Fazy las 
debidas licencias para bendecir la piedra fundamental. La ceremo-
nia se realize el 29 de Junio de 1878 inmediatamente después de la 
misa solemne. El acta dice asi: 
"In Nomine Domini. Amen. En la Colonia San José, en el dia de la fiesta 
de los SS. Apöstoles San Pedro y San Pablo, e inmediatamente después de la 
nrsa solemne, procediéndose a la funciôn de la Bendiciôn de la piedra funda-
mental de la nueva yglesia que se va a edificar el patriarca Senor San José 
catrono de la Colonia, por lo cual trasladândose el pueblo procesionalmente al 
lugar designado, el presbïtero Don Heldrado de Fazy puso de manifiesto el de-
creto de su Senorîa lima Dr. Don José Maria Gelabert de fecha 8 de Mayo 
de 1878 por el que el mi?mo persbitero venia autorizado para dicha funciôn. 
Habiendose acto continuo, llenado todas las formalidades y ceremonias a tenor 
del Ritual romano, se puso en un sepulcro cavado en la piedra una moneda de 
cada una de las potencias unidas al dia con la Santa Sede, una lamina de plomo 
recordando la fecha por los anos del pontificado de nuestro senor papa Leon 
XIII y de su Sria. Ylma Dr. Dn. José Maria Gelabert actual ObisDO de la Diô 
ceis del Parana. Colocôse la piedra en el ângulo que forman los cimientos 
por el lado del Evangelic En seguida procediôse a la Bendiciôn de los cimien-
tos. Ademâs del pueblo fueron présentes al acta para firmarla los seflores mu-
nicipales Don Federico Bidal, Don Juan Bazon designados por la corporaciôn 
municipal, Doctor Don Juan Bastian, Don Mateo Blanc designados por el Se-
nor Capellân de la Colonia, quienes después de leer esta acta la firman para 
su constancia ad perpetuam rei memoriam. Dado en la Colonia San José a los 
veintinueve dias de Junio de mil ochocientos setenta y ocho". (folios 45 y 46 
del registro de documentes). 
Para llegar a esta hermosa realidad el Pbro. de Fazy debiô pasar por mu-
chos sinsabores no solo por la incomprensiôn y egoismo de alguno~, sino por 
Lntrigas surgidas en diversos ambientes. Por fin la viuda de Urquiza, luego de 
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pbtener la autorizaciön legal el 16 de setiembre de 1878, firme la escritura de 
donaciön el 17 de setiembre de 1878, en C. del Uruguay ante el escribano pu-
blico Don Rafael N. Paradelo. 
El "Libro de las Deliberaciones de la Comisiön nombrada por la 
Municipalidad para la nueva yglesia de la Colonia San José" nos 
ofrece un documente de interés. En efecto. El 4 de abril de 1878 la 
Municipalidad de Colon, luego de considérai' la necesidad de que 
la iglesia y casa parroquial sean reparadas y teniendo en cuenta 
que la iglesia es tan estrecha que no corresponde a la poblaciôn, ac-
cediendo a las gestiones del Pbro. Heldrado de Fazy que opertuna-
mente habfa presentado los pianos de ubicac'en, acordô aprobar el 
piano y autor'zo la construccion del templo frente a la Plaza Gene-
ral Urquiza. El doeumento dice ademâs en el artîculo 3?: 
Nômbrase una Comicion compuesta de los vecinos Juan M* Mudry, Francis-
co Girard, Alejandro Brandex, Luis Bernard, Juan Pedro Martin, Mateo Blanc 
y Augusto Deymonnaz, con el objeto de recolectar los fondos necesarios y aten 
der a las tareas de la obra, bajo la presidencia del Sr. Cura." 
La primera reunion de la Comisiôn se efectuô el 30 de junio 
de 1878, dîa en que por 4 votos en su favor es elegido secretario el 
Sr. Alejandro Brandex y por unanimidad es nombrado tesorero el 
Sr. Augusto Deymonnaz. 
Asi constituîda la Comisiôn, por acuerdo del 8 de setiembre de 
1878, se le encom.enda al constructor Don Francisco Jerôn'mo De-
janaz el trabajo de hacer "le puis" (?). El contrato suscripto el 13 
de setiembre del misnio aiio establece las cendiciones de trabajo y 
el modo de pago, asi como también la manera como se entregarân 
los materiales de construction. 
Los documentes parroquiales no vuelven a nombrar mâs en ade-
lante al "entrepeneur Francois Jérôme Dejannaz". El 27 de abril 
de 1879 se firma otro contrato, esta vez con el "maestro de obra 
Don José Bonvin" quien fué el verdadero constructor de la obra 
del templo. Cido el informe de Don Francisco Girard, se aceptô su 
propuesta y la Comisiôn comenzô por su parte a comprar los mate-
riales necesarios. 
Nuevo Cementerio 
Ccrrespondiô también al Pbro. Heldrado de Fazy realizar las 
gestiones para la apertura del nuevo cementerio. 
Mons. José Maria Gelabert y Crespo autorizô la bendiciôn el 31 
de diciembre de 1876, a propôsito de lo cual el seîior Cura dejô en 
el archivo la siguiente advertencia: "No habiendose hecho todavia 
la Capilla en el cementerio a tenor del decreto que antecede y tanto 
mâs no habiendose todavia tomado disposiciones para excluir a los 
protestantes en un lugar afuera del recinto, no se ha procedido to-
davia a la bendiciôn del nuevo cementerio". 
Dicha bendiciôn se realizô 2 aîïcs después del decreto, segûn 
constancia que se lee en el folio 53 del Registro: 
"Certifico yo el infrascrito en cuanto puedo hago lugar en derecho ser ver-
dad que siendo Rector de esta yglesia de la Colonia "Sn José" en veinte y cin-
eo dias de Diciembre, Natividad de Nuestro Sefior de mil ochocientos setenta y 
echo que en virtud de delegaciôn del Sefior Obispo Diocesano Dr. Don José M. 
G&labert y Crespo practicadas las diligencias a tener el decreto expedido, ben-
ded el nuevo cementerio de esta yglesia situado a las nueve cientos varas de 
distancia al Norte de esta yglesia, asi como lo hago constar al propio tiempo 
del parte que dî a la Curia del Parana, y para que conste lo juro in verbo sa-
cerdotis en dicho dia mes y aiïo Pbro. Heldrado de Fazy." 
D e s p e d i d a 
El "Livre des délibérations du Conseil de Fabrique" transcribe 
un importante doeumento por el que sabemos exactamente la fecha 
en que se retira de su amada Parroquia el Pbro. Heldrado de Fa-
zy, asi como las razones que le movieron a tomar esta decision. 
El celoso sacerdote se dirije por carta al Sr. Juan Pedro Bour-
lot, Présidente del Consejo, expresândole lo siguiente: 
"Mi salud no me permite ya continuai- mâs; por eso deposito en sus manos 
mis disposiciones. La Sanciôn que el Sefior Obispo ha dictado sobre las cuentas 
de la nueva iglesia exige que estas cuentas pertenezean a la administraciôn del 
Consejo de Fâbrica asi como las de la iglesia anterior. La municipalidad no po-
drâ objetar nada; es importante que la Comisiôn y el Consejo se ayuden sin 
demora. Yo por mi parte he reunido en una hoja aparte las donaciones que he 
hecho a esta obra con el objeto de facilitarla y de dar al pueblo de la Colonia, 
o sea a mis fieles, una prueba del gran amor que les profeso . . . " 
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Sigue luego dando algunas instrucciones acerca del pago de al-
gunas cuentas y expresa que los estipendios que se le adeudan que-
darân a titulo de donaciön. Pide luego que el sefior Présidente co-
munique al Cura de Colon la noticia y el motivo de su partida; dé-
jà en obsequio a la Parroquia la estatua de la Virgen del Rosario 
y dispone que la estatuita de San Nicolas sea repuesta en su nicho 
de vidrio que esta en la sala. Por ultimo encomienda su obra ai 
(lestinatario y a todos los miembros del Consejo y de la Comisiôn, 
en especial al secretario Don Luis Bernard y a Don Mateo Blanc. 
Ddcho secretario, al copiar el texto de la carta, agrega: "copia con-
forme a la mencionada carta del Senor Cura de Fazy en el dîa de 
su partida de la Colonia que fué el 16 de noviembre de 1880". 
Al renovarse el Consejo de Fâbrica el 13 de mayo de 1882, eî 
acta respectiva modifica la fecha anterior diciendo que la partida 
del senor Cura fué el 30 de julio de 1881. Lo cierto es que frecuen-
temente las Comisiones consultaron con el sacerdote ausente cier-
tas cuestiones de orden administrative Al mismo tiempo se preocu-
paron por hacerle llegar su ayuda pecuniaria, pidiéndole a la vez se 
dignara enviar el recibo, "para impedir las protestas de ciertos in-
dividuos que son siempre los mismos.. .", decia Don Joaquin Guif-
fre el 17 de agosto de 1882. 
El Pbro. Heldrado de Fazy falleciô santamente el 3 de noviem-
bre de 1883, a los 42 afios; sus restos descansan en el centra mismo 
del cementerio en donde una cruz y una lapida recuerdan el ejem-
plo de sus virtudes. 
Pbro. Francisco Javier Béroard 
El Consejo de Fâbrica, en una sesiön del 22 de abril de 1883 re-
cibiô solemnemente al nuevo Pârroco. Con tal motivo, luego de ha-
ber examinado las "plenipotencias" del sacerdote, los vénérables 
miembros aceptaron la decision del Prelado y se pusieron a las ôr-
denes del nuevo Pârroco. El acta en francés reviste un tono de im-
portancia que conviene destacar; dice asî: 
"Proceso verbal del Consejo de Fabrica de la Colonia San José para compro-
bar la toma de posesiôn. de la iglesia de la Parroquia de dicha Colonia. 
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"En el dia de hoy, ante nosotros los que suscriben miembros del Consejo de 
Fâbrica de la dicha Parroquia, convocados extraordinariamente y reunidos en 
sesiôn, se présenta el Senor Cura Xavier Béroard quien, después de habernos 
anunciado su nombramiento como Cura nos ha presentado su Auto firmado por 
el Sefior Obispo de Parana y sellado con el sello del Obispado. Habiendo reco 
nocido que dicho nombramiento estaba revestido de todas las formalidades re-
queridas y que de consiguiente el Senor Xavier Béroard era legitimamente en-
viado para ejercer las funciones eclesiâsticas en esta Parroquia, hemos redac-
Tado el présente proceso verbal de toma de posesiôn. Y junto con el Consejo de 
Fâbrica firme el Senor Cura. Hecho en el Consejo de Fâbrica el 11 de marzo de 
1883." Sig-uen las firmas. (folio 33). 
El Pbro. Francisco Javier Béroard prosiguio con entusiasmo la 
obra de la nueva iglesia, la cual sufriô algunas interrupeiones debi-
das a la falta de recursos y al paréntes's de las cosechas; el sub-
sidio del Gobierno de la Provincia, prometido por el diputado de Co-
!ôn Villaroel, nunca llegô "por el estado precario del tesoro". Po" 
fin el 19 de marzo de 1885 se bendijo el nuevo templo. "Fueron pa-
drinos de la iglesia la Sra. Dona Dolores Costa de Urquiza y el Grai. 
D. Luis Maria Campos, de las campanas el Dr. D. Esteban Maria 
Moreno y su esposa, Don Juan O'Connor y Sra. Natalia Pardo de 
O'Connor, habiendo sido célébrante el Pbro. Cura Vicario de Pay-
sandû Juan Allavena, con la asistencia de los Pbros. D. Javier Bé-
roard y D. Augusto Normandi, siendo a cargo del Sr. Cura Yç de 
Concordia Dr. D. Benito Viejo, la oraciôn inaugural, con asistencia 
de los Sres. D. Francisco Crepy y D. Mauricio Violaz, présidentes 
de la Com:si6n del Templo y de la Municipalidad, acompaiïados de 
los individuos de ambas corporaciones y un numeroso y respetado 
eoncurso de colonos y vecinos de los pueblos inmediatos". (acta, fo-
lio 55). 
El programa de festejos fué esmeradamente preparado por la 
Comisiôn. Don Francisco Crepy tomö la palabra en la sesion extra-
ordinaria del 11 de marzo de 1885; todo fué previsto: la hora de 
ia explosion de las bombas, la retreta de la banda por la manana, el 
contrato con el "maitre d'hotel", la recepc'ön de los padrinos en 
los salones de Don Francisco Izquierdo, la ubicaeiön del pueblo, la 
entrada al templo y el desarrollo de la ceremonia. 
Con motivo de tan histörico acontecimiento Don Francisco Cre-
py pronuncio el siguiente discurso, Ueno de santo entusiasmo y re-
bosante de sincera gratitud: 
''Hoy estamos reunidos aq.ui para celebrar una de las fiestas mâs grandes, 
mas nobles y mâs solemnes que pueda festejar un pueblo libre, independiente y 
catôlico; la inauguration de un templo no es una causa ordinaria, porque ni la 
cuarta parte ni la quinta parte de los hombres Uegan a verla una vez en su vi-
da. Este templo que admiramos hoy, y de que nos mostramos orgullosos, ha si-
do edificado a nuestro costo, con el fruto de nuestros trabajos y cimentado con 
nuestro sudor, pues autoridad alguna nos ha ayudado a levantarlo. 
"Pelicito pues a todos los vecinos que han contribuido a esta obra que honra 
no solamente a la Colonia San José, sino también a la provincia y a la Naciôn. 
Iguales felicitaciones tributo a la Comisiôn Edificadora que en el término de 
siete arïos ha podido llegar a concluirla sin que ninguno de sus miembros haya 
abandonado la tarea; todos los que asistieron a la inauguraciôn de los trabajos 
asisten hoy a su terminaciön animados de la misma fe y con la satisfaccion del 
deber cumplido. 
La segunda y la tercera iglesias; la segunda fué demolida 
"Debemos también mostrarnos agradecidos con el Seiïor Padre Beroard que 
lanto se ha sacrificado por arbiträr fondos en todo el vecindario y contribuyen-
do también pecunariamente a la terminaciön de la obra. Recomendaré también 
al Sr. Luis Bernard vicepresidente y que sin retribuciön ninguna se puso a la 
disposiciôn de la comisiôn para vigilar los trabajos; que ha llevado con verda-
dera exactitud lai cuentas de entrada como de gastos, ayudando al empresario 
en todo lo que se necesitaba y acompaiïando varias veces al Seiïor padre en su 
salida en busca de nuevos fondos de suscripciôn para el templo. El domingo 
proximo 29 de marzo se darâ publicaciôn de las cuentas y de la cantidad sus 
crita y pagada por los vecinos. Felicito al Sr. Bonvin, joven arquitecto que ha 
heaho el templo a nuestra satisfaccion, que ha conducido la obra sin que nin-
gun accidente desagradable haya sucedido, lo que es muy raro en esta clase de 
ubras, aunque falten todavia algunos dias de trabajo para concluir la ornameu-
taciôn de adentro y de afuera. Recomendaré a este inteligente obrero del traba-
jo, que se ha formado en esta Colonia, solo, sin maestros, y que hoy es capaz 
de emprender y concluir cualquier obra. 
"En nombre de los vecinos; de estas Colonias voy a saludar al padrino y a la 
madrina de nuestro templo; grande, muy grande ha sido el honor que nos habéis 
hecho de aceptar este1 cargo que habéis cumplido magnîficamente y con largue-
ra. Su comportamiento generoso en esta ocasiôn quedarâ eternamente grabado 
en nuestra memoria. Cuando perdimos a nuestro protector el ilustre Sr. Gene-
ral Urquiza pensamos que todo era perdido para, nosotros para esta Colonia; pe 
ro no fué asï pues, la provincia ha querido que su digna esposa imitara sus 
grandes anhelos de hacer el bien y hoy aliados con el ilustre Seiïor el General 
Campos a quien nos congi'atulamos hoy en ofrecerle todo lo que podemos, esto 
es, nuestra amistad, nuestro respeto y nuestra consideraciôn. 
"Brindo a la salud y prosperidad del padrino y la madrina y de toda la fa-
milia de Urquiza. Dire también que el padrino y la madrina de las campanas 
han sido elegidos por el respeto y la consideraciôn de que son merecedores; y 
a su inteligencia, habiendo tenido la amabilidad de aceptar este honor y cum-
plido a nuestra entera satisfaccion, los que nos servira de vinculo amistoso pa 
ra el porvenir y al que quedaremos eternamente agradecidos. Salud y agrade-
cimiento a todos los amigos de la ciudad y de la campana que han yenido a hon-
rarnos con su presencia en esta fiesta deseando con todo mi corazôn conservar-
nos en buena salud y en buena amistad. He dicho." 
Los 300 comensales que asistieron al banqueté servido en me-
dio de la plaza, rubricaron con frenéticos aplausos la elocuente co-
mo original pieza oratoria del distinguido présidente. 
De inmediato comenzaron las discusiones acerca del destino que 
se le darïa al edificio de la iglesia vieja; los menos votaron por la 
eonservaciön, los mâs empero se pronunciaron por la demoliciôn. Asi 
se hizo en efecto lentamente y, a medida que los materiales se iban 
acumulando, se iban rematando en subasta publica. Asi se resolvi'j 
en la sesiôn del 26 de octubre de 1885. 
Nos complacemos en ofrecer una ilustraciôn de ambas iglesias, 
de las cuales la mâs pequena fué demolida. 
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Procesiôn de la "Santa Infancia" del 6 de Enero de 1889. 
Pbro. Beroard y fieles 
L a O b r a d e l C o l e g i o 
Gran parte de las energias del Padre Béroard fueron gastadas 
en la fundaciôn y sostenimiento del Colegio del Nino Jesus. Si no 
hubiera sido por su audacia, su intrepidez y su ilimitada confianza 
en la Divina Frovidencia la obra habria perecido en sus comienzos. 
El Padre Béroard colocö la piedra fundamental el primer domin-
go de octubre de 1891 en la manzana de terreno que él habïa adqu-
rido cerca de la iglesia. Entre tanto las Religiosas del Nifio Jesus 
iniciaron su obra de cultura en un local reducidîsimo proporciona-
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do provisoriamente por el Pârroco. Mâs adelante las Religiosas aï-
quilaron una casa algo mâs amplia al Sr. Varona. Pero en marzo de 
1892 cuentan con 120 alumnas y se hace imposible alojarlas en el 
lugar citado. El Si'. Antonio Puippes, sincero y desinteresado ami-
go del nuevo colegio, les ofrece gratuitamente el uso de la casa que 
posée frente al negocio del Sr. Augusto Deymonnaz en donde las 
Hermanas instalan las aulas, reservando la antigua casa para su 
alojamiento personal. El nuevo Cclegio fué fundado por la Madré 
Saint Rémy; la partida de Buenos Aires fué el 7 de Junio de 1891; 
la obra espiritual se iniciô de inmediato y el Amor Inf nito de Dios 
puso muy pronto sus ojos en ciertas aimas de predilecciôn ; en efec-
to, el 11 de octubre de 1891 las Religiosas del Nifio Jesus de la pe-
queîîa casa de Pigué abrazaban conmovidas a 2 nuevas Hermanas, 
las 2 primeras vocaciones religiosas de la Colonia San José: Maria 
Deymonnaz y Rosa Vernay. En Enero de 1892 ingresaron 3 nuevas 
postulantes enviadas por el mismo Padre Béroard. 
El buen Pârroco no dispone de dinero para la obra; cuenta con 
la buena voluntad de los vecinos. Solicita empréstitos a varios de 
ellos y finalmente al Banco. Pero los recursos son insuficientes, los 
acreedores estân intranquilos, la edificaciôn paralizada... Y, cuan-
do las Religfosas comunican su propôsito de retirarse, la poblaciôn 
de la Parroquia se opone decididamente. Formada una comisiân fia-
dora integrada por los sefiores Teöfilo y Augusto Deymonnaz, Jo-
sé Varona, los hermanos Izquierdo y Don Federico Bidal, esta reûne 
a los acreedores y, por un acta ante escribano, declaran sus inté-
grantes el traspaso de todos los derechos del Padre Béroard a la Con-
gregaciôn de las Hermanas del Nifio Jesus, la cual pagarâ a la Comi-
siôn y sin fecha fija. En los afios subsigmentes los documentos nos 
hacen asistir a una lucha terrible contra la carestïa, no solo por 
parte de las Religiosas, sino también por parte del Pbro Béroard. 
Al mismo tiempo, la Madré Aloysia, puesta frente al establecimien-
to educacional, hacia referenda a la verdadera situaciôn : "Nues-
tras Hermanas son muy apreciadas, pero aquï como en todas par-
tes, Satanâs t:ene sus satélites, que no quieren ni a Dios ni a sus 
servidores". Se referîa a la acciôn deletérea de los adversarios de la 
Iglesia. 
El querido Colegio prosiguiô su obra estupenda durante 65 afios 
Frente del edificio del Instituto del Nino Jesus en 1907, ano de eelebraciôn 
del Cincuentenario de la fundaciôn de la Colonia 
educando cristianamente a la nihez de la Colonia, de la Villa y de 
poblaciones vecinas. En sus muros vénérables germinaron innume-
rables vocaciones religiosas; varios sacerdotes son sus ex-alumnos. 
El 4 de diciembre de 1925 la Madre Maria Rosa Buthay, hija de la 
Colonia y una de las primeras novicias americanas, hizo edif-'car y 
bendecir la Capilla que, con el tiempo ella y otras Superioras her-
mosearon; el Curso Secundario abierto en las modernas aulas del 
extrerao oeste de la casa debiö suspenderse. Pero, a impulsos del 
juvenil entusiasmo del Instituto del Nino Jesus y, secundando un 
anhelo eminentemente popular, ha resurgido en 1957 con halagiie-
fias perspectivas. 
S i g l o X X 
Esta resefia histôrica quedaria incompleta si no hiciéramos co-
nocer el documento por el cual Mons. Dr. Rosendo de La Lastra, 
obispo de Parana, erije en Parroquia la Capellama de San José. Es 
del 9 de noviembre de 1901; 
"Habiéndose aumentado notablemente la poblacion del Departamento de Co-
lon y siendo conveniente la creaciôn de una nueva Parroquia en la Villa San Jo-
sé para el mejor servicio religioso de sus habitantes y siendo por otra parte 
la mencionada Colonia San José acreedora a este honor y preeminencia por su 
notoria antigiiedad y en la que se han administrado los santos sacrementos y 
ejercido las demâs funciones del ministerio parroquial con anterioridad a la 
misma parroquia de Colon, de posterior creaciôn; y considerando que la Colo-
nia San José se halla en las condicciones canônicas exijidas por el Concilio Tri 
dentino, sesiôn 21, cap. 4, pues sus distancias son demasiado extensas y por 
consiguiente muy grandes también las dificultades de sus pobladores para asis 
tir a un solo centro parroquial: oido el informe del pârroco de Colon, de acuer-
do con el dictamen de nuestro V. Cabildo y de nuestro ministerio fiscal, en vir-
tud de nuestra jurisdicciôn ordinaria y en caso necesario, de la que Nos ha si-
do delegada en el Cap. 4 del Santo Concilio de Trento sobre Reforma de la se-
°"'6n 21. Fenaramos, dividimos y desmembramos del Curato de Colon, de esta 
Provincia de Entre Rïos, la mencionada Colonia San José, y alii instituimos una 
nueva parroquia bajo la advocaciôn del glorioso Patriarca San José, cuya fiesta 
se ce^brarâ anualmente con todo esplendor como titular de ella el dia 19 de mar 
'/o. Fijamos al nuevo curato los siguientes limites: al Norte el arroyo Perucho 
Verna; al sud la lînea imaginaria del Municipio de Colon, que arranca de la de-
sembocadui-a del arroyo del Medio o de Artalaz y se prolonga hasta la Colonia 
1? de Mayo pasando mâs o menos a un kilômetro al sur de la Villa San José, 
iînea que ha tenido la aprobaciôn del Superior Gobierno; al Oeste los limites de 
la Colonia 1° de Mayo y al Este el rio Uruguay. Ordenamos que sea tenida por 
Iglesia Parroquial la Iglesia de la Villa San José y fijamos al Pârroco para su 
fubsistencia y la de la nueva parroquia todos los derechos del arancel diocesano, 
al o.ue se ajustarâ estrictamente. Este Iglesia gozarâ en adelante de todos los 
privilegios y exenciones que por derecho corresponden a las parroquias y se 
conservarâ en ella la Sagrada Eucaristîa, se establecerâ un bautisterio y pila 
lautismal, se llevarân los registros de Bautismos, matrimonios, defunciones, 
confirmaciones, y de Fâbrica; en esta virtud damos por canonicamente erijida y 
constituida la nueva Parroquia de San José en el departamento de Colon de es-
ta Provincia, ordenando que este nuestro auto de erecciôn sea leîdo publicamen-
te tanto en la iglesia de San José como en la parroquia de Colon." 
No encontramos en los documentes en que fecha se retiré de la 
Parroquia el Pbro. Francisco Javier Eéroard ni tampoco hemes po-
dido obtener noticia cierta de la fecha y lugar de su muerte. 
Se sabe que le sucediô el Pbro. D. Esteban Donnet, quien el 20 
de mayo de 1910 confiesa que hace 20 meses que esta en la Parro-
quia. El " l ivre des deliberations" lo cita por primera vez en la se-
aion del 29 de agosto de 1909. Mas segûn su propia confesiôn ya de-
biö estar al frente de la Capellania en setiembre de 1908. Bajo el 
gobierno del Pbro. Donnet consta por primera vez que el C'onsejo de 
75 
Fâbrica haya sido nombrado por el Obispado de Parana; en efecto, 
el Vicario Capitular de la Diôcesis nombre, por medio del Pârroco, 
el 5 de mayo de 1910 a los Sres. Teôfilo Germaniez, Eugenio Vu-
lliez, Luis Hauteville, Pedro Mistâ y Jorge Veullion. Hasta enton-
ces el nombramiento del Consejo se habia realizado por eleccion, sin 
la intervenciön directa del Obispado. 
El 2 de setiembre de 1910 el Pbro. Esteban M. Donnet entrega 
a su sucesor el Sr. Pbro. Don José Dobler los objetos del inventa-
rie y el gobierno de la Parroquia. Monsenor Dr. Abel Bazân y Bus-
tos obispo de Parana en su visita del 16 de noviembre de 1910 dejô 
escrito este pensamiento respecto de la actuaciôn del nuevo Pârro-
co: "con satisfacciôn vemos que el actual Cura Pbro. D. José Do-
bler, a pesar de que recién hace 2 meses que se recibiô de la parro-
quia, ha ya refaccionado la casa parroquial, organizado con éxito 
la enseiîanza de la doctrina a los ninos y levantado poco a poco el es-
piritu catôlico de esta Colonia, un tanto decaïdo en estos Ultimos 
anos, por causas que no es del caso recordarlas". Con frecuencia 
nuestros abuelos nos contaron anéedotas graciosas de este perïodo ; 
todas se referïan a la alegrîa espvritual que siempre manifesto el 
Padre Dobler en el ejercicio de su ministerio y al gran talento con 
que supo captarse la confianza de las familias de toda la Colonia; 
siendo él de origen alemân (pues habia nacido en Valle Maria) pu-
do, a pesar de actuar en un ambiente francés, superar ampliamen-
te con su caridad apcstôlica y su mane.io del id'oma francés entrar 
en todos los ambientes y ganar el corazôn de todos por su acciôn de 
educador entre los ninos principalmente. Es de admirar que duran-
te tantos anos los ancianos de la comarca recerdaran con carino su 
persona, siendo que su permanencia en la Parroquia duré apenas 
un ano. En efecto en 1911 se ausentô para Europa a fin de cursar 
sus estudios superiores en la Um'versidad de Lovaina en donde se 
docterô en ciencias sociales y politicas. 
El 20 de agosto de 1911 ocupa interinamente la Parroquia el 
Pbro. Enrique Riva a quien sucede el Pbro. Antonio L. Pérez, co-
mo se deduce del acta de visita pastoral de Mons. Dr. Abel Bazân 
y Bustos del 4 de agosto de 1912. Del Pbro. Pérez dice el mencionado 
documento que esta a cargo de la Parroquia "desde setiembre de 
1911". A este sucede por el brève tiempo de un mes el Dr. Juan Vi-
lar quien entrega el gobierno de la Parroquia el 19 de noviembre 
de 1913. 
En dicha fecha se hace cargo el Pbro. D. Leon Puech, a cuyo 
talento diplomâtico se debe la solution amistosa de la cuestiôn sur-
gida entre la potestad eclesiâstica y la civil, o sea entre la Junta de 
Fomento y la Parroquia, acerca de los limites de la propiedad de 
la iglesia. El Pbro. Puech sostuvo sus derechos afirmando que en 
un todo se debïan respetar los términos de la escritura de donaciôn 
de la viuda del Gral. Urquiza. 
El 5 de marzo de 1916 se hace cargo el Pbro. D. Lorenzo Necol, 
sacerdote vasco-francés venido al pais para cursar su teologîa en 
el Seminario de Parana en 1904. Consagrado sacerdote en 1908, ocu-
pô algunos ministerios sacerdotales en Gualeguay y Villaguay en 
donde durante muchos anos se conservé el recuerdo de sus virtudes. 
Al hacerse cargo de la Parroquia de San José séria para no sah'r 
Estado actual del templo parroquial 
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mas de ella, ya que falleciô santamente en la casa parroquial de la 
Villa. 
El Pbro. Necol se precupö por conservar en su Parroquia las tra-
di t ions religiosas de los viejos fundadores; dio todo el impulso po-
sible al Colegio del Nino Jesus, velö constantemente por la solem-
nidad del culto litûrgico y no dejö pasar oportunidad de significa-
ciön para traer a la Parroquia celosos misioneros benedictinos para 
la predication de la divina palabra y la administration de los sacra-
mentos. 
En el archivo de la Parroquia de Conception del Uruguay se en-
cuentra la copia de un informe elevado al Obispado por el Vicario 
Forâneo de la zona, Pbro. Don Andrés Zaninetti, quien el 29 de abril 
escribïa: 
"Parroquia de San José. Es esta una de las parroquias mâs privilegiadas que 
le ha cahido en suerte, desde su fundaciôn, una sucesiön no interrumpida de sa 
cerdotes piadosos y ejemplares que siempre han atendido con celo y con verda-
dero espiritu pastoral las obligaciones del propio ministerio y las nuevas nece-
sidades de sus cristianos colonos. 
"El aiïo pasado, el 5 de marzo, se hizo cargo de la Parroquia el Sr. Pbro. 
Lorenzo Nécol en reemplazo del Pbro. Leon Puech, como lo providenciô S. S. 
lima. Como de reconocimiento, câbeme manifestai- que al Sr. Puech se debe en 
gran parte el éxito del primero y hasta la misma tranquila situaciôn en que se 
encuentra la parroquia actualmente, no tan solo bien encaminada, sino también 
en franco progreso religioso y espiritual, donde el Cura desarrolla con intensi 
dad sus energias y entusiasmos, correspondidos con el aliciente de un éxito ha 
lagueiïo y eficaz." 
Después de hacer referenda a la campaiïa insidiosa de la pren-
sa sectaria que, en publicaciones torpes y malignas, descargo sobre 
el Pbro. Puech y los catölicos sus golpes de*piadados y luego de 
mencionar el triunfo conseguido por la action decidida del mencio-
nado sacerdote, agrega el informe: 
"Vino el Pbro. Nécol y los ânimos se calmaron. Su llegada fué doblemente 
oportuna y providencial: los enemigos se llamaron a silencio y su caracter atrac-
tivo, social y laborioso acabô por desarmarlos e imponerles el respeto." 
El mismo informe consigna luego el éxito con que las Herma-
nas del Niho Jesus celebraron el 25 aniversario de la fundaciôn del 
Colegio, oportunidad en que desfilaron por la querida casa de estu-
dios miles de personas venidas de las Colonias del departamento 
Estado que ofrecia la iglesia el 9 de Julio de 1916, fiesta del Centenario de 
la Independendia 
Colon, hasta donde durante 5 lustros llegô la influencia santifica-
dora de las Religiosas. 
Cuando ya las fuerzas no le permitieron al Padre Nécol seguà* 
gobernando su parroquia, se hizo cargo de esta el Pbro. Herminio 
H. Bidal, hijo de la Colonia. El mismo entré en posesién de su mi-
s?5n el 15 de setiembre de 1935. El Pbro. Lorenzo Nécol falleciô en 
Villa San José el 21 de octubre de 1936 y sus restos fueron sepul-
tados en el cementerio donde durante 19 anos habîa elevado su voz 
con la salmodia litûrgica para encomendar las aimas de sus feligre-
ses difuntos a la Infinita Misericordia. 
El Pbro. Bidal, en los très ahos y medio que estuvo al frente 
de la Parroquia no solo se ocupô de conservar las piadosas tradicio-
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Plaza de Villa San José, frente a la cual se halla 
la Iglesia Parroquial 
nés de la feligresia sino que, para acrecentarlas, fundo y afianzô las 
i-amas de la Acciön Catölica Argentina, instituciön a la cual infun-
dier un espiritu sölidamente apostölico. 
- D E L A N E C D O T A R I O D E L A C O L O U R 
Dsscle ei 30 de Mayo de 1939 rije los destïnos de la Farroquia e! 
Pbro. Miguel Seib, quien durante 18 afios ha proseguido la labor de 
sus antecesores. Por su iniciativa se restauraron los révoques de la 
iglesia y se modifiée la estructura del templo que vino a tener la 
forma definitiva que hoy ofrece, tal como lo expresa la fotografia 
que aquï estampamos. 
C o n c l u s i o n 
La Parroquia de San José fué un semillero de vocaciones sacer-
dotales y religicsas. Las Hermanas de distintas congregaciones, en 
especial del Nino Jesus, son incontables. Los sacerdotes cuya voca-
tion ha germ/nado en su ambiente son: los monjes benedictinos 
Rvdos. Padres José Germaniez, Tarcisio Germaniez, Gregorio Spiaz-
zi, Miguel Mayoraz y Manuel Bel Velzi; y los Pbros. del clero secu-
lar de la arquidiöcesis de Parana Pbros. D. Miguel Bei Gamero, Her-
minio H. Bidal, Pascual Velza, Juan Luis Premat, Alfredo E. Fros-
sard, Eugenio Turpin, Ernesto Pralong y Dr. Alfredo Ramôn Me-
yer Udrizard. 
El Sacerdote Eterno, Jesucristo, que quiso elegir a tales hijos 
para el ministerio sacerdotal, quiso también ungir con la plenitud 
del sacerdocio, el ep'scopado, a un hijo ilustre de la Colonia San 
José: Monsenor Dn. JULIAN PEDRO MARTINEZ GIRARD, obispo 
titular de Iborâ que rigiera la diôcesis de Parana desde 1927 hasta 
1933. Fué bautizado por el venerable Padre Heldrado de Fazy; su 
nacimiento se registra el 29 de abril de 1881. 
S. — AUTOMOVIL VERSUS CABALLO. La misma Dona Magdalena de los perros bravos tenia también para su transporte personal caballos 
de gran brîo, pues a esta senora, a pesar de sus anos, le agradaba mucho la velocidad. Tenia a la sazôn setenta y. . . tantos. cuando un domingo, des-
pués de la misa, estaba su hermoso tilburi con capota, con su brioso coroe.l estacionado frente al portôn de un vecino de la Villa, cuya familia visita-
ba en ese momento Dona Magdalena. Todo andaba bien hasta que se oy6 algo asî como una sucesiôn de truenos (el sol era radiante en ese momen-
to) que se repartie por toda la Villa. Los "puebleros" sabîan que se habia puesto en marcha el automôvil, infernal vehiculo, primero que habia llega-
do a la zona. El "chauffeur", provisto de enormes gafas, guardapolvo y otros adminiculos para evitar los efectos de la gran velocidad del coche (30 
kilömetros por hora . . - cuesta bajo) condujo el "auto" hasta pasar frente al coche de Dona Magdalena. El caballo que no sabia nada de los progre»-
sos de la mecanica, se fué encabritando mas y mâs hasta llegar al paroxismo cuando el infernal armatoste llegô frente a él. Doïia Magdalena que co-
nocîa su caballo lo tomô del freno como se acostumbra (en realidad de las riendas cerca del freno) y como era bajita y delgada el caballo la levan-
taba en vi lo . . . pero no disparô. Con una mano Dona Magdalena estaba colgada del freno, mientras que con la otra, cerrada en forma de puno, 
amenazaba al "chauffeur" mientras proferia palabras que no podemos repetir en un libro de o r o . . . 
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PRIMERAS ESCUEL A S 
Los primeros colonos tuvieron que afrontar, entre muchos otros, 
el problema de la instruction de sus hijos. Provenientes de paîses 
donde el analfabetismo era raro, pertenecientes a regiones de gran 
tradiciôn cultural, no podian menos que encarar con gran decision y, 
a veces, con sacrificios, la solution del problema de dar a sus hijos 
una adecuada instruccion. No es necesario encarecer la importancia 
que han tenido los primeros centros de education de la Colonia San 
José. A manera de homenaje de todos ellos, sin exception, damos a 
continuation la historia de algunas de las primeras escuelas, facili-
tada y expuesta por la Srta. Catalina Favre. 
— I — 
Puede decirse casi, sin faltar a la verdad, que cuando naciö a la 
vida la Colonia, simultâneamente se initié en sus actividades el cen-
tro de instruccion oue con el tiemno iba a transformarse en la actual 
escuela provincial N? 4, "Doctor Martin Reibel". Comenzô la es-
cuela en cuestiôn en la humilde habitation de un colono, en la que 
recibîan instruccion en francés y en castellano los hijos mayores 
del dueno de casa, asî como otros mfios del vecindario. Los prime-
ros hijos de Don Juan Pedro Favre, de nombre Josefina, Juan Luis 
y José Alejo y otros de nombres: Fabiano Morend, Mauricio Follo-
nier. Leon, Gaspar y Pedro Meichtry y muchos otros que se re-
cuerdan. 
El dueno de casa, cuya profesiôn era la de armero, impartîa es-
tas primeras lecciones. Como en aquella época eran tan necesarias 
las armas de fuego y él era el ûnico en su profesiôn, disponïa de 
poco tiempo para instruir a los ninos, motivo por el cual le fué im-
posible continuar; por dos o très dias lo reemplazô su esposa y lue-
gG se tomaron otras personas que oficiaron de maestros. Estos fue-
ron varios y se sucedian, unos a otros, a cortos intervalos de tiem-
po. La dificultad principal consistia en que la paga era muy baja, 
razôn por la cual el maestro accidentai abandonaba el puesto al te-
ner perspectivas de un trabajo mas remunerative. 
El gran Alejo Peyret, con su espîritu desinteresado, se hizo car-
go de la instruction de los varones cuando éstos, ya grandecitos, 
habian aprendido a leer y escribir. Como eran todos vecinos, los 
reunia, por la noche, en la Administraciôn, donde les impartia una 
ensefianza que podriamos llamar "superior". Como la ensenanza de 
Peyret era dada en francés, se veîan en grandes dificultades los 
unices suizos alemanes que concurrian a la Administraciôn: Leon, 
Gaspar y Pedro Meichtry. Parece que esta circunstancia diô origen 
a escenas realmente cômicas o jocosas. 
Como los ninos en efîad escolar 'ban siendo cada vez mâs nu-
merosos, no era posible hacer que todos cupiesen en la improvisada 
escuela en casa del armero. Ademâs, el dueno de la casa llegô a ne-
cesitar la habitation que hasta enfonces habia dedicado a aula. La 
amenaza de desapariciôn de esta '"escuela" hizo reunir a los vecinos 
y llegaron al acuerdo de elevar un petitorio al jjobierno de la Pro-
vincia de Entre Rïos para que este se ocupase del problema. A raîz 
de esa gestion, el mencionado gobierno encomendô a los colonos de 
esta zona, Justo "bnte Grand, Francisco Girard y Juan Pedro Favre, 
para llevar a cabo las tareas conducentes a la materialization de los 
deseos de los colonos. El documento, que se conserva aim, por el 
cual se toma esa medida, lleva fecha 2 de agosto de 1871. Las men-
cienadas personas se pusieron de inmediato en campana para reu-
nir los fondos necesarios y se conserva aûn hoy la lista de los con-
tribuyentes para tal fin, lista encabezada por "Monsieur" Hambis, 
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con $ 5 y cerrada por Antonio Puipe, con $ 4. Se reuniô, de acuerdo 
con esa lista, un total 384 pesos con cuatro reales. 
Como terreno para edificar la escuela, el Sr. Favre ofreciô una 
portion de su propiedad; pero esa oferta fué rechazada por quedar 
demasiado cerca del arroyo. La escuela se edifice en un terreno que 
era entonces de propiedad de la familia Schop, dos "concesiones" mâs 
al norte de la escuela actual. En su primitivo edificio funcionô has-
ta el ano 1884, pasando entonces a ocupar el edificio actual que es 
el de la escuela N9 4, "Doctor Martin Reibel". Todo lo referente a 
esa edification, asi como sus actuaciones posteriores, constan en el 
iibro de Fundaciön de esta escuela, archivado en la misma. Fué su 
primer maestra la Seiïora Agustina Duprat de Evequoz que tam-
bién ejerciô en el edificio anterior. El nuevo edificio fué construido 
integramente por contribution del vecindario y una pequenîsima 
contribution municipal. 
— II — 
De los primeros pasos de la escuela national N<? 61, la de "la 
costa del Uruguay" se han conseguido muy pocos datos. Se crée que 
fué fundada en el ano 1870. El primer maestro fué un sacerdote 
francés, conocido como el "Padre Pierre" el que pocos anos después 
falleciô como consecuencia de las quemaduras que le produjo el in-
cendio de la choza en la que vivîa en la misma colonia. 
También fué maestro de esta escuela, el Sr. Juan Balay, luego 
su hijo Pedro y luego otros. Durante algunas temporadas la escue-
la permaneciô cerrada, pues no se reunian los fondos necesarios para 
pagar al maestro, que en ocasiones fué costeado por el vecindario 
y, a veces, por la Municipalidad. 
En el aiio 1917, a iniciativa del entonces présidente de la Câma-
ra de Diputados de Entre Rios, Don Guillermo Ferrari, los colonos 
de la zona compraron y donaron al Consejo National de Education, 
el terreno que ocupa la escuela y que perteneeiô a la sucesiôn Mi-
chelcud. El edificio primitivo también fué donado por los colonos. 
Las clases comenzaron en octubre de 1917 (en el nuevo edificio) 
con la Sta. Amalia Frey como directora y ûnico personal docente. 
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— III — 
La llamada "escuela de Misia Constancia" fué dirigida por la 
Sra. Constancia Courvoisier de Pérez y fué fundada alla por los pri-
meros anos de la vida de la Colonia. En esa escuela, "Misia Consta-
cia" ensenaba a los ninos no solo las primeras letras, sino todo lo 
qne fuera de importancia para la vida diaria. Asi, por ejemplo, las 
ninas aprendïan a cocinar, coser, bordar, y todo cuanto las iba a 
dotar de condiciones para ser buenas dueiîas de casa. Para los ni-
nos habîa ensenanza elemental de avicultura, horticultura y otras 
"materias" prâcticas. Los alumnos iban por la manana a la escue-
la y volvîan a sus casas a la tarde, almorzando en la escuela. 
Cuando "Misia Constancia" dejc la escuela, se hizo cargo de ella 
Jean Fafiosa, dictândose entonces las clases en un galpôn propie-
dad del sefior Julio Gallicet. El maestro era un francés, mûsico, or-
ganista en la iglesia de Colcn. Did clases durante un ano y fué lue-
go reemplazado por la Sta. Gabriela Pérez, hija de "Misia Constan-
cia". Esta senorita hizo las gestiones necesarias para obtener la 
construction del edificio que ocupa hoy la escuela provincial numéro 
13 que este ano, en el mes de Octubre, cumplirâ sus bodas de oro. 
El primer maestro de esta escuela fué el Sr. Leôn Pellenc. 
— TV — 
En un lugar cercano a donde se halla la Escuela N"? 13 funcio-
nô en los primeros dïas de la Colonia otra escuela particular, en la 
casa del propio maestro que fué Don Carlos Pons. 
— V — 
La actual escuela provincial N1? 5, "Rodriguez Pena". se originô 
de manera similar a la "Martin Reibel", de la que ya hemos hecho 
referenda. También se puede decir que naciô con la Colonia. Fué 
primero una escuela particular doble: una de ninos y otra de ni-
nas, funcionando separadamente. Esta modalidad se mantuvo du-
rante los primeros anos de su funcionamiento ya oficializada. Una 
de las "secciones" estaba instalada en la propiedad de Ambrosia 
Buffet (hoy de Alejo Maxit) y la otra, a una cuadra de la anterior, 
en la casa Aristegui (hoy propiedad de la familia del Sr. Cristobal 
de la Calle). Parece ser que en algûn momento y durante algunos 
ahos, los locales se intercambiaron, ignorândose los motivos del 
cambio. En el aho 1879 era director de la secciön ninos el Sr. José 
Christin (ex-sacerdote) y directora de la secciön ninas la Sra. Eu-
frasia C. de Christin, actuando como ayudante la Srta. Agustina 
Duprat. Segün informes del Doctor Miguel Esteva Berga, ya en el 
ano 1882, cuando él asistia a la secciön ninos de la escuela, estaba 
oficializada, aunque se desconoce la fecha exacta de ese aconteci-
raiento. En ese aiio, 1882, era Directora de la secciön nihas, la Sra. 
Lazarina Lambert de Sardû y ayudante la Srta. Berta Nusbau. De 
la secciön ninos era Director el Sr. José Christin y ayudante el Sr. 
Francisco Bilbao. Para concurrir a esta escuela los ninos iban des-
de distancias muy grandes, como por ejemplo en el caso de la nina 
Claudina Berthet que, a la edad de 8 anos, tenia que venir a La Pla-
za desde la costa del rîo Uruguay. En el aho 1888 estaban inscriptos 
en esta escuela 61 varones y 18 ninas de nacionalidad argentina y 6 
varones y 2 mujeres de nacionalidades extranjeras, lo que hacïa un 
total de 87 alumnos, de los cuales solo 74 habïan pagado la matrî-
cula. 
La sucesiön de los primeros directores es, hasta el ano 1903: Eu-
frasia Christin, José Christin, Lazarina Lambert de Sardû, Berta 
Sardû de Rieter, Maria Paiz de Galvân, Marcial Rodriguez y Maria 
A. Martinez. 
En una menciön de los centros de instruction de la Colonia (no 
nos ocupamos aquî del Colegio del Nino Jesus pues su historia ya 
esta incluîda en la historia de la Iglesia de Villa San José) no se 
puede dejar de mencionar el nombre de Juan Jorge Mayoraz que 
fué un campeôn de la lucha contra la ignorancia en esta Colonia. 
Dedico muchas horas de su vida para que se eduquen los ninos de 
la zona. Ya viejecito, seguia contribuyendo a la instruction reco-
rriendo, casa por casa, la Colonia verificando si los ninos de la mis-
ma recibian la correspondiente instruction y procurando que ningu-
no quedase sin la misma. El libro de la Fundaciôn de la escuela "Mar-
tin Reibel", llevado por él y en el que constan todos los detalles de 
interés en la vida de la escuela, desde el aho 1884 es un documente 
de su dedication casi apostôlica a la instruction de los nihos. 
MISCELANEA DE LA COLONIA 
— IV — 
Las primeras trilladoras que aparecieron fueron, no las clâsicas 
accionadas con la locomotora a vapor, sino de otras clases. Asî, por 
ejemplo, se recuerda la primera, accionada a fuerza humana, de Juan 
Pedro Favre. Esta fué luego preparada para ser accionada a mala-
cate. La segunda trilladora perteneciö a la familia Berthet, apare-
ciendo la tercera y cuarta, simultâneamente : una de Juan Pedro Fa-
vre en sociedad con Juan Martin Quarroz y la otra, a la que le co-
rresponde todos los honores, fué la de Camilo Bruchez, quien la 
construyô, en su totalidad, personalmente, lo cual es un mérito gran-
de pues no disponîa de gran numéro de herramientas. Tomö para 
hacer su trilladora como modelo la primera de Juan Pedro Favre; 
pero introduciéndole modificaciones que la mejoraron. Don Camilo 
Bruchez, que fué uno de los hombres mâs capaces de la Colonia, usé 
su trilladora, primeramente accionada a malacate y luego a vapor, 
durante muchîsimos ahos, hasta su muerte. 
_ V — 
Ese mismo Don Camilo Bruchez también se construyô un molino 
para hacer harina de maîz y una mâquina agujereadora, fundiendo 
él mismo las piezas necesarias. Hizo muchas otras mâquinas y se 
construyô para su uso. . . una pierna de madera, pues habïa perdi-
do la natural trabajando precisamente en una trilladora de las pri-
meras. Su pierna de madera estaba tan bien hecha que, dicen, le 
sirviô mejor que la primitiva. Lo cierto es que trabajô activamente, 
usando esa pierna, en su molino, su trilladora y su taller hasta avan-
zada edad, 
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— VI — 
Beben mencionarse también los primeros molinos harineros, com-
plemento indispensable para la panification. El primer molino fué 
el de la familia Forclaz, instalado en combination con la tahona de 
la Administration. La tahona fué vendida al segundo ano de eose-
char trigo la familia Forclaz, quien la instalô en el lugar en que se 
encuentra la actual torre de Forclaz. El molino fué modificândose 
para perfeccionarse, ano tras ano, llegândose a levantar la torre que 
aim hoy existe. 
El segundo molino fué el de Ramat, conocido mâs bien por el 
nombre de molino de Jacquet, pues habia una hija de Ramat casa-
da con un Jacquet. Este mohno también expérimenté modificacio-
nes, llegândose a construir un tajamar para conseguir accionar el 
molino por la fuerza hidrâulica. Se conserva aim hoy el edificio del 
molino y, quizâs, algo del tajamar. 
Vino luego el molino de Penôn, del cual hasta no hace muchos 
aiïos, se observaban desde la Villa, las dos torres. Finalmente, men-
eionaremos el cuarto, o sea el de la farmTa Buffet (ver biografîas 
de pioneros) que tuvo el gran mérito de ser el primero accionado a 
vapor y el primero que fabricô harina blanca. 
— VII — 
Parece ser que las primeras gallinas provinieron de huevos traî-
dos desde el Valais, mâs pretisamente del pueblito de San Bram-
cher. Vinieron conservados en harina y fueron puestos a incubar, in-
mediatamente de llegados, en la casa de la familia Gabioud, donde 
se alojô provisoriamente la familia que los trajo. La primera polla-
da fué todo un éxito y fué criada en buenas cond'ciones por su pro-
pietario, Juan Pedro Favre. Es interesante seiîalar el hecho de que 
los huevos se iban a traer sumergidos•.en sal; pero luego se desis-
tiô. Los traîdos en sal, se echaron a perder; en cambio los traïdos 
dentro de harina, se conservaron y dieron resultado positivo en la 
incubation. 
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— VIII — 
Como ejemplos, entre muchos otros que podrian citarse, de las 
situaciones que debieron afrontar los primeros pobladores, en espe-
cial las mujeres, por el asedio de indios que habia aûn por esta Co-
lonia en los primeros tiempos, mencionaremos el caso de Doiïa Mag-
dalena Cettour y el de Felicia Follonier. La primera fué, en una 
ocasiön, perseguida en su propia casa por el indio ,fCana Hueca", 
quien parecïa decidido a todo. Mientras el marido de Dona Magda-
lena esperada detrâs de la puerta armado con un harha, su mujer, 
en una crisis de valor sahn por la ventana, armada de una horqu-
11a y con ella "ensartô" en el vientre al indio, que murio, como con-
secuencia de ello, a los dos dïas. . . 
La entonces niha Felicia Follomer, mâs tarde senora de Miche-
loud, fué perseguida alrededor de la casa por un indio. Ella no se 
daba cuenta de la gravedad de la situation, tomando la cosa en bro-
ma o como juego. Al lleiar el padre, que siempre andaba armado con 
su trabuco (como todos los colonos, entonces) disparô al aire su 
arma. Fué tal el estruendo que el indio "tomo las de Villadiego" y no 
se lo viô mâs. . . 
— IX — 
Entre los cultivos que se ensayaron en los primeros tiempos de 
la Colonia figura el cânamo. Existe un diploma, otorgado en una Ex-
position Industrial de C. del Uruguay, al cânamo cultivado en la 
Colonia y trabajado en la misma. 
— X — 
Aim cuando no es de los primeros tiempos, cabe mencionar, por 
tratarse de una importante institution de la Villa, la Biblioteca Po-
pular General Urquiza, fundada el ano 1904, en la fecha patria 
del 9 de Julio. Su primer Comisiôn Directiva estaba integrada asï: 
Présidente: Enrique Rieter; Secretario: Francisco Premat; Tesore-
ro: Juan I. Bard y Vocales: Juana Decurgez, Lucia Premat y Dolo-
res Izquierdo. Obtuvo personerîa en el ano 1936. Tiene 120 socios, 
4.000 volûmenes y 1.000 folletos, gozando de un subsidio municipal 
y otro nacional. 
I Discurso Prolinuria do por llejo 
| Aniversarïo de la Fundacion 
(2 de Julio de 1878) 
Amigos mios: 
Después de la larga ausencia, me siento feliz al encontrarme en 
medio de vosotros para celebrar un grande y glorioso aniversario. 
Hace veinte anos, os encontrabais acampados en la selva que cu-
bria la margen del Uruguay, en el lugar donde hoy se levanta la vi-
lla Colon. 
Hacïa frio; un sol de inviemo calentaba a duras penas vuestros 
miembros ateridos, el pampero silbaba en la arboleda y de noche la 
helada hacia tiritar hasta las piedras. Nada se habia preparado pa-
ra recibiros. Os fué necesario tomar vuestras hachas para talar el 
monte y cortar paja a fin de preparaos albergue, construir algo pa-
recido a una tienda de campana apoyada al tronco de los algarrobos 
y nandubays en un recoveco del terreno. 
Un hecha, y una azada bastan al hombre para domar la natura-
leza y conquistar el mundo. 
Y bien. . . A pesar de aquellos sinsabores, recuerdo que vosotros 
estabais contentos y pletöricos de esperanzas. La alegrîa reinaba so-
berana en vuestros vivaques y las canciones resonaban en la espesu-
ra del bosque. 
Esperabais pacientemente que el agrimensor trazara las "conce 
siones". Cuando llego el momento de instalaros en los terrenos que se 
os destinaban, se cargaron en carretas de las "estancias" vuestros 
equipajes, se os dejo en medio del "campo", se os dijo: jYa no ten-
gâis cuidado! 
No era posible, sin embargo, dormir con solo el cielo por techo.. . 
Peyret con Motivo del 21° 
de la Colonia San José 
Y modestas construcciones empezaron a construirse de trecho 
en trecho. 
Los animales se asustaron; las tropillas de yeguas semi-salvajes, 
parecian preguntar que significaba lo que veian ; los avestruces y los 
ciervos huyeron, desterrados de sus dominios... 
Enseguida el arado abriô el seno de la tierra virgen ; la campana 
eambiô de aspecto ; la Colonia "San José" estaba fundada. • 
Veinte anos han pasado. Los que han visto este "campo" cuando 
no era sino una "estancia" con très o cuatro chozas colocadas en las 
cuatro esquinas lo ûnico que denunciaba la presencia del hombre en 
estos lugares, y los que lo ven hoy, £no se creerân transportados a 
un mundo fantâstico? 
La agricultura ha obrado milagros: la agricultura ha renovado 
la faz de la tierra como dice la Escritura. 
Amigos mîos : otros se reunen para celebrar el aniversario de una 
batalla, es decir, de una Jornada donde se ha matado a miliares de 
crituras humanas y donde se han estropeado a muchos mâs. 
Es un medio magnîfico para abonar un terreno. Cuando se le ha 
regado con la sangre de veinte o treinta mil hombres, y los esquele-
tos pulverizados se han mezclado con la tierra, no cabe duda que esta 
producirâ abundantes cosechas. Por mucho tiempo no habrâ necesidad 
de desparramar estiércol. 
Los vencedores cantando el "hosanna" y coronândose de laure-
les y levantando arcos de t r iunfo. . . esto se llama gloria militar. 
Y bien, os confieso que prefiero el arte de alimentär a los hom-
bres al arte de matarlos; y coloco mucho mâs alto el mérito del agri-
cultor al del guerrero. 
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"El aniversarïo de la fundaciön de una colonia es mâs importan-
ce que el de una batalla". 
Los agricultures, senores, son los verdaderos soldados de Dios! 
Son los verdaderos conquistadores! 
i Que los guerreros famosos se quiten sus coronas para cenir con 
ellas la frente de aquellos trabajadores ! ; Que los heroes, bronceados 
por la pölvora, inclinen sus espadas sangrientas ante las rejas de los 
pacificos arados! !Que el cahön Krupp se humilie ante la segadora 
Mac Cormik ! i Que Napoleon mismo, el grau Napoleon céda su sitio 
a Mathieu de Dombasle! 
Los que sancionaron la Constituciön de la Repüblica Argentina 
lo han entendido del mismo modo. El Dr. Älberdi trazö el paralelo 
de los héroes antiguos y los modernos, de los que destruyen y de los 
que crean; diö naturalmente la preferencia a estos Ultimos, elevân-
dolos a consideraciones mâs altas al pronunciar el axioma fundamen 
tal de la politica sudamericana: "gobernar es poblar". El ministro 
que no haya conseguido duplicar en diez anos la poblaciön del pals 
ha perdido su tiempo en bagatelas". 
No bien el gobierno nacional se hubo afianzado, se apresurö a 
entrar en esta via, no obstante las dificultades formidables de la si-
tuaciön contra la cual habia que luchar. Los gobiernos provinciales, 
a su vez, siguieron el ejemplo del nacional. 
Fué en 1854. La Provincia de Corrientes celebrö contratos con el 
doctor Brougnes y con Mi*. John Lelong para el establecimiento de 
varias colonias. La de Santa Fé, con el mismo objeto, entré en nego-
ciaciones con el seiior Aaron Castellanos. 
Una nueva era se abria para la Repüblica. Hombres de la confian-
za del general Urquiza tales como Carril, Gutiérres, Gorostiaga, 
Fragueiro y Peha comprendieron que poblar el territorio argentino 
debia ser el complemento de la victoria de Caseros ; comprendian que 
no bastaba haber dictado la mâs liberal de las constituciones, que 
esta constituciön quedarîa reducida a la categorîa de simple quimera 
o letra muerta, mientras el pais permaneciera en estado de desierto. 
Gracias a ellos la Colonia "Esperanza" fué el punto inicial de la 
colonizaciôn santafesina. Era necesario sembrar para recoger. Aun-
que reducido a sus propios medios, el gobierno de Parana no titubeo 
en realizar un gran sacrificio para asegurar el porvenir. 
-
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Senores: no temo decirlo. Este fué un ano de aïtïsima signifïca-
ciön, uno de aquellos que la historia en su dïa lo tendra en cuenta 
y que vivirâ en la memoria de la posteridad. 
En Corrientes la colonizaciôn no prospéré. La colonia de M. Broug-
nes se dispersé después de algunos ahos de existencia; los colonos se 
vieron obligados a iniciar una nueva emigraciön, sin embargo hubo 
algunos que se establecieron en las antiguas Misiones del Uruguay, 
donde adquirieron bienestar y prosperidad. 
En cuanto a la colonia proyectada por M. Lelong, no tuvo prin-
cipio de ejecucién. Me equivoco: esta colonia es la que hoy contem-
plamos. Los emigrantes que debïan ir a Corrientes se vieron obli-
gados a cambiar de destine El contrato habîa caducado. Por tan-
to el empresario lanzaba a la aventura a sus contratados. £Qué ha-
cer en esta situacién? 
El agente de colonizaciôn que les habîa precedido, M. Beck-Ber-
nard, vino también con el propâsito de colonizar; su responsabilidad 
moraî y material estaba comprometida... y no acertaba a solucio-
nar el conflicto. Entonces alguien le indicé la conveniencia de diri-
girse al présidente de la Confederation. 
Pero, ya lo he dicho, el gobierno no tenia dinero. Habîa que ha-
blar al ciudadano. El general Urquiza, como s'mple particular se 
interesé por el asunto y resolvié llevar adelante la empresa. Esta-
bleceria a los colonos en tierras de su dominio, y correria con los 
gastos que demandara el establecimiento de la colonia. 
Faltaba déterminai" la posicién mâs conveniente. Pensöse en los 
terrenos del Ibicuy, en el departamento de Gualeguay, y a este lu-
gar fueron transportados los emigrantes. 
El Coronel Souriges fué comisionado para reconocer dicho pun 
to. En su informe hizo notar que aquellas tierras eran inadecuadas 
para la fundaciön de una colonia agricola. 
Los colonos tuvieron que embarcarse nuevamente y realizar un 
viaje que duré varios dias. Al anclar en la costa del Uruguay, 11e-
garon al término de su larga peregrination. 
Os encontrâba:s en la tierra de promisién. 
Es doloroso abandonar la patria; abandonar los campos que nos 
han visto nacer; no volver a ver el campanario de nuestro pueblo 
ni los ârboles a cuya sombra descansâbamos, ni las montaiïas donde 
pacian nuestros rebahos. A esas montanas largo tiempo las hemos 
contemplado a través del recuerdo y al irse alejando y perdiéndose 
en las brumas del horizonte, nuestros ojos hûmedos les enviaron 
un eterno adiös. 
Pero la ley del trabajo empuja al hombre; y cuando a este le fal-
ta tierra en un lugar para ejercitar su actividad fecunda, es nece-
sario que vaya a buscarla mâs lejos. 
La emigration es ley de los pueblos, y se cumple ya por med:os 
violentos como la guerra y la conquista, ya por medios pacîficos co-
mo lo es la colonizaciön. 
iQue el emigrante se consuele! Por encima de la patria esta la 
humanidad ; ante que ciudadano de un canton es hombre, es habitan-
te del globo, es ciudadano del universo. 
i Marcha, marcha, pues, pacîfico conquistador, trabajador infa-
tigable, pioner de la civilizaciôn, cultivador del desierto, senor de la 
idea, soldado del progreso! 
jAvanza mâs, avanza mâs todavïa! Para ti no hay barreras, no 
hay columnas de Hercules, no hay montanas, no hay torrentes, no 
hay vallas! 
Y en presencia del triunfo recuerda siempre como consuelo que 
el porvenir pertenece a tus hijos. 
Cuando dije tierra de pronv'siôn, fui demasiado lejos quizâs; hay 
que rebajar algo seguramente, porque £cuâl es el pais que no tiene 
sus calamidades? 
Desde luego la vida del hombre es perpétua lucha. Si en el pri-
mer esfuerzo conquistara la dicha, se echarïa a dormir enseguida, y 
con la riqueza vendrîa el relajamiento, la corruption, la muerte mo-
ral. 
La colonia tuvo que luchar contra los elementos, contra las pla-
gas, contra la sequia, contra los insectos nocivos, contra las hormi 
gas, contra el bicho moro, contra la langosta, sobre todo la langosta, 
esa terrible plaga de Egipto. 
Si, amïgos : Las langostas os recibieron a vuestra llegada. i Que 
recepciôn ! La cosa no empezaba bien. 
Felizmente, durante varios anos, pareciô haberos olvidado; y 
cuando no os acordâbais mâs de esos formidables batallones siem-
pre listos para llevar el ataque a vuestros sembrados, reaparecian 
con mayores ansias devastadoras. 
No obstante ésto y de todos los contratiempos ; no obstante las 
alternativas y las vicisitudes, la colonia prospéra siempre. Fundada 
con un centenar de familias, su poblaciôn al poco tiempo se triplicô 
mediante el envïo de nuevos convoyés que el general Urquiza hizo 
venir de Europa por intermedio de un agente especial, adelantando 
muchas veces hasta los gastos de pasaje. 
No bien se fundô la colonia, se estableciô una corriente de emi-
graciôn espontânea que hubiera alcanzado grandes proporciones si 
no hubiera mediado la circunstancia de ser,muy pequena la extesiôn 
de tierras destinadas a la colonizaciön; y por tanto, correspond«-
un ârea muy reducida a los nuevos contingentes. 
La colonia tenia su puerto natural; era necesario abrirlo a la 
navegaciôn para que pudiera desarrollar su comercio. Esta aspira-
tion que se tuvo en vista desde el principio, se cumpliô en 1863. El 
general Urquiza y el gobernador de la provincia don José Maria 
Dominguez colocaron la piedra fundamental de Villa Colon. 
Colon progresö râpidamente y en 1869 fué elevada a la categorïa 
de ciudad cabecera del departamento. 
La guerra civil no detuvo sino momentâneamente el desarrollo 
de la colonia. 
Los herederos del general observaron que la colonia estaba en-
cuadraba en un marco de muy estrechos limites y resolvieron au-
mentarle su extension. 
Enfonces desaparecieron los "puestos" y las "estancias" que se 
oponîan al desenvolvimiento de la colonia. Los agricultores ocupa-
ron el lugar que antes era dominio de las vacas y ovejas. Al sud y 
al oeste la colonia se extendiô hasta triplicar su superficie primiti-
va. Actualmente se extiende desde "Perucho Verna" hasta el "Arro-
yo Urquiza"; e irîa mâs lejos aûn si se le permitiera. Por lo que a 
mi respecta, si yo manejara los fiteres, si el asunto dependiera de 
mi, ocuparîa cuarenta léguas cuadradas; Uegarïa al rîo Gualeguay-
chû y al "Arroyo del Medio" y se detendrïa en los suburbios mis 
mos de la capital de la Provincia. La agricultura habria vencido al 
"pastoreo", o al menos, hubiera hecho que este se desarrollara so-
bre bases cientîficas. 
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Nada esta concluido mientras falte algo que hacer. Las miras de 
los hombres que dictaron la Constitution estân le Jos de verse cura-
plidas. Si bien en Entre Rîos, Santa Fé y Buenos Aires se han he-
cho algunos ensayos de colonizaciôn, no se ha encarado resuelta-
mente la solution del gran problema. 
La colonizaciôn que debiô haber sido una empresa nacional, pa-
triôtica, humanitaria, filântropa, grande y desinteresada, quedô en 
todas partes, o en casi todas, reducida a la categorïa de câlculo mez-
quino, de especulatiôn egoîsta. 
Fué alvidado el axioma de Alberdi; "Gobernar es poblar". En 
vez de introducir grandes masas de inmigrantes para propagar la 
planta humana en el desierto, se dijo: es necesario vender la tierra; 
pero venderla al mâs alto precio posible a los trabajadores de"! viejo 
mundo, a quienes la necesidad les obliga a venir hacia nosotros en 
busca de una nueva patria. 
El interés particular primo sobre el interés publico; y el movi-
miento de colonizaciôn estuvo a punto de detenerse. 
Las abejas laboriosas no querïan formai' nuevos enjambres y 
;.cômo habîan de hacerlo si sabîan que allende los mares serîan vic-
timas de âvidas pasiones, de usureros, de la avaricia, de los contra-
tos leoninos y de la explotaciôn rapaz oue ya habian engendrado el 
paunerismo y la miseria endémica de la vieja Europa?. 
Y asî f ué . . . ; Un pais deshabitado, un "desierto poblado por ex-
cepciôn" tuvo que despoblarse, ver alejarse a los habitantes y decir-
les aue se fueran a Australia, a los antîpodas! 
Esto es lo que no comprendo. O quizâs lo que comprendo dema-
siado; pues desde hace veinte afios estoy repitiendo que la coloni-
zaciôn debe ser obra nacional y no una simple especulaciôn particu-
lar. 
Mientras no veamos real'zada esta aspiraciôn, todos los diseur-
sos, todos los artîculos periodisticos, folletos y libros no serân mâs 
que gasto inutil de papel y tinta. 
La colonizaciôn es lo mismo que la inversion de capitales a lar-
go término. Un particular no puede arriesgar su fortuna en una 
empresa sujeta a mil contratiempos, como la experience lo ha de-
mostrado. Pero el gobierno, es decir el Estado, puede siempre ha-
cerlo, pues dispone de medios para recuperar los anticipos que efec-
tûe. Con la introducciôn de inmigrantes, aumenta necesariamente 
el numéro de consumidores y contribuyentes, capital humano del 
pais. 
Seiïores: lo dicho es en tesis general; y sin entrar en conside-
raciones que fatigarian vuestra benevolente atenciôn. 
Rerifiéndome en particular a esta colonia, he aqui los resultados 
que nuestra experiencia nos permite consignar: 
Un error, un grave error se cometiô al no acordarse mayor ârea 
de terreno a las familias fundadoras. Muchas de ellas han sufrido, 
y todavia hay algunas que sufren las consecuencias de aquel error 
primero. Faltos de terreno, no podian hacer frente a sus compromi-
sos, mayoi-mente cuando los anos de malas cosechas, secaban su 
ûnica fuente de recursos. 
A una familia le es necesario una extension considerable de te-
rreno, a fin de que pueda combinai- la agricultura propiamente di-
cha con la ganaderîa. Desde luego todos los agrônomos reconocen 
que la una es complemento de la otra. Un terreno por mâs fért'l 
que sea, no tarda en "cansarse" y es preciso restituirle por medio 
de abonos y pastos los elementos que la vegetaciôn agrïcola le ha 
quitado. La ciencia lo dice: los végétales y los animales forman una 
cadena en el vasto laboratorio de la naturaleza: los unos reciben la 
vida de los otros; se nutren y ayudan recïprocamente. El animal 
debe volver al vegetal, lo que este le ha dado. 
Por otra parte, no es con colonias semi-aoricolas o semi-pastor-
les que se resolverâ el gran problema de poblar el territorio argen-
tino. 
El alejamiento de los centros de poblaciôn, la falta de meren-
dos y la carencia de medios faciles de transporte son circunstancias 
que deben tenerse en cuenta para no exitrir a los colonos dedicaciôn 
exclusiva a la agricultura propiamente dicha. 
;Esto es lo que proclama la experiencia y la razôn! 
Pasemos ahera a ver otro aspecto. 
No basta fundar una colonia en un punto dado y abandonarla a 
si misma. Al cabo de algunos anos se verân reproducirse en su se-
no los vicios sociales del viejo mundo agregados a los inconvenien-
tes del nuevo: es decir, la ilegalidad, la usura y la explotaciôn del 
nombre por el nombre. 
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Quisiera, pues, que hubïera en las colonias instituciones eoope-
rativas y bancos de crédito agricola para proveer de capitales en 
môdicas condiciones a los trabajadores rurales; y ponerlos asi al 
cubierto de un probable desalojo. 
Es doloroso para una familia que ha regado con su sudor duran-
te diez anos un pedazo de terreno, verse obligada a dormir a la luz 
de las estrellas y abandonar el suelo fecundado y valorizado con su 
trabajo. 
Quisiera que hub:'era deposito de cooperativas donde el agricul-
tor pudiese depositar su cosecha ; y esperar el momento de poder 
venderla a buenos precios, en vez de verse obligado a dejarla a la 
intempérie y liquidarla al primer especulador que se présente. 
Quisiera que hubiera scciedades cooperativas que vendieran a 
los colonos a "precio de costo" todos los articulos de consumo local. 
De este modo los colonos gozarian de los beneficios y utilidades que 
hoy van a llenar los bolsillos de algunos comerciantes. Podrïan tam-
bién por este medio asegurarse articulos de excelente calidad. 
Quisiera que hubiera fâbricas cooperativas para el aprovecha-
miento de los productos agrïcolas; molinos de vapor, destilerîa, tri-
iladoras, arados a vapor y todas las mâquinas necesarias para cen-
tuplicar el esfuerzo del trabajo humano, y distribuir las utilidades 
entre todos, en vez de dejarlas repartir entre pocos. 
Quisiera también que hubiera granjas modelos, invernâculos, 
cabanas, en fin, todo lo necesario para efectuar experimentos y des-
pertar por la ciencia agronômica el interés de todo el mundo. 
Amaos los unos a los otros, dice el Evangelio. Pero no basta 
D E L A K E C D O T A R I O 
9. — MADRUGON INOPINADO. Don Antonio y Dona Magdalena 
partido con la pobrcza y en su lucha cotidiana era para ellos importante 
podian disponer de un reloj despertador para madrugar, razön por la cual 
clara de luna, al despertarse a una cierta hora, creyeron que estaba "aclar 
maron su desayuno y se fueron al campo a trabajar con la hoz. Transcurri 
los niflos dormidos en la cocina, cansados de esperar . . . el sol. Desde ese 
amarse: es necesario unirse, entenderse y asociarse para sobrelle-
var con mâs facilidad la carga de la vida. El interés bien entendido 
hace ley, y entonces no hay obstâculos insalvables. La fe transpor-
ta las montanas e inunda los valles, dice también el Evangelio. 
iCuâl es esta fe todopoderosa? Es la fe de la solidaridad social, de 
la fraternidad humana. 
Y es animado de estos sentimientos, que no dudo ver los pro-
pagados por vosotros, que os felicito, viejos compaheros y antiguos 
amigos con quienes he vivido tan largo tiempo. 
Cada hombre debe tener un ideal ; y al servicio de ese ideal con-
sagrar su existencia. 
El mïo ha sido la colonization. Por ella he sacrificado muchos 
anos de mi vida; pues creïa trabajar por el bienestar de la huma-
nidad y el porvenir del mundo en estas bellas comarcas de la Ame-
rica del Sur que ofrecen tan magnifico teatro para él desarrollo de 
las actividades humanas. 
Mi ideal no lo he visto realizado sino en parte. Que otros conti-
nûen la obra. Y se vera cumplido; no tengo dudas. 
Y que podâis vosotros, todos los que me escuchâis —aunque de-
cir todos séria demasiado pedir— pero si el mayor numéro, encon-
traros aquï dentro de veinte anos, para celebrar otro aniversario, 
y recordar a los que nos ayudaron a echar los cimientos de esta 
colonia, como hoy recordamos a quienes la muerte ha impedido de 
asistir a esta fiesta del trabajo, a este banqueté de la fraternidad. 
Los hombres morirân, los colonos morirân, pero la "Colonia San 
José" vivirâ siempre. 
D E L A C O L O N I A 
(Anécdota enviada por la Sra. MARIA I. G. DE FIORETTI) 
constituian una de esas parejas de colonos que tenian que luchar a brazo 
madrugar para, como dijo el poeta Roldân, "ganar tiempo a las horas". No 
confiaban en la claridad del amanecer • para levantarse en hora. Una noche 
ando"; se levantaron presurosamente, vistieron a los ninos, les dieron y to-
das algunas horas, como el sol no saliese, volvieron a la casa y encontraron 
dia comenzaron a ahorrar para adquirir algo tan deseable. . . un reloj. 
D r i p y Désarroi del Tiro 
(EL PRIMER TIRO DE LA REPUBLICA ARGENTINA) 
El 19 de marzo del afio 1859, los vecinos de la C. San José, sonores An-
tonio Müller, Dr. Juan José Bastian, Sr. Juan Favre y Benjamin Duprat, se 
reunieron y formaron la primera sociedad de Tiro de esta Colonia denominân-
ilola TIRO SUIZO DE COLONIA SAN JOSE. Con esto quedô al mismo tiem-
po fundada la PRIMERA SOCIEDAD DE TIRO DE LA REPUBLICA, "ofi-
cialmnete reconocida por la Direcciôn General de Tiro y Gimnasia". 
Este Tiro funcionô en la propiedad de don Antonio Müller, proximo a la 
Escuela. Dicen que por carecer de papel para hacer los blancos, se utilizaba 
lienzo bianco, cuyo destino de servir para sâbana, quedô sin efecto dado el 
ent.usiasmo de esos viejos suizos de practicar el tiro al bianco. Luego se care 
ce de datos hasta por alia por el afio 1885 (*), cuando surgiô de nuevo bajo 
la presidencia de Juan Meyer, gran propulsor del Tiro secundado por don Fer-
nando Penôn, don Enrique Rieter, don José Bastian y Andres Buthay. En esa 
época funcionô el Tiro en el potrero del Dr. Juan José Bastian, haciéndose 
cnmpeonatos entre el Tiro Suizo de Paysandû y el de Villa San José. Dificul-
tades financieras obligaron luego a suspender nuevamente sus actividades... 
. . •Surge nuevamente por el afio 1894, con la denominaciôn de Tiro Suizo In-
ternacional de Villa San José, inagurando su nuevo y ya moderno "stand" de 
Tiro en el lugar donde hoy se encuentra la estaciôn del F.C.N.E. Arg. (**). 
Ocupa nuevamente la presidencia el sefior Juan Meyer y continüan los concur-
Î-OS para los cuales siempre se invita a los tiradores de Paysandû. Por el ano 
1900 y bajo la presidencia de don Fernando Wehren surgieron dificultades 
para obtener municiones para las armas en uso en eso época; la Junta Directi-
va se dirige al Ministerio de Guerra solicitândole fusiles Mauser en uso en 
el Ejército con una dotaciôn de municiones, a fin de poder seguir tirando. El 
Ministerio mencionado acuerda la peticiôn y envia 3 fusiles mâuser modelo 
1891 con una reducida cantidad de balas, invitando al mismo tiempo a la So-
ciedad se incorpore al Tiro Federal Argentino. EI Sr. Wehren inicia inmediata-
mente las gestiones y el 19 de marzo de 1902 el Tiro Suizo Internacional de 
San José quedô incorporado al Tiro Federal con el nombre de Tiro Federal 
Argentino de Villa San José. Fué su primer présidente el Sr. Francisco Iz-
quierdo Meyer; la dotaciôn de fusiles fué de 6 mâuser y se contaba ya con 
una buena cantidad de balas. Don Eugenio Deymmonaz continua la presiden-
cia del Sr. Izquierdo, para hacerse cargo luego el Sr. Juan I. Bard, en cuya 
presidencia la dotaciôn de fusiles fué aumentada a cotarce. Surge por enfon-
ces —afio 1912— una nueva dificultad. Los ingenieros constructores de la via 
férrea que debieran pasar pasar por esta Villa, manifestaron que el ûnico 
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Federal de Villa San José 
(Articulo tornado de la Revista de la Policîa de Entre Rios, Abril de 1945) 
lugar para ubicar la estaciôn era el campo que ocupa el poligono de tiro. Se 
resuelve el problema, y con ayuda del pueblo, de la Junta de Fomento y de la 
Compafiia del Ferrocarril trasladan el tiro al sitio que hoy ocupa. En el afio 
1924 se elige al Dr. Luis F. Cettour para ocupar la presidencia de la Sociedad. 
Bajo esa presidencia se construye el local que actualmente ocupa. Se constitu-
yen nuevas fosas a la distancia de 300 u 200 métros. 
La dotaciôn de fusiles aumenta a veinte. En el afio 29 ocupa la Presiden-
cia el Sr. Téofilo Linder, quien termina las construcciones. Ocupa nuevamen-
te la presidencia el Dr. Luis F. Cettour para cederla en el 1931 al Sr. Ricardo 
Gonzalez Abadié. En el 1932 asuine la presidencia el Dr. Alberto F . Bonvin. 
Se construye bajo su presidencia el "Stand" de carabina y pistola. Es aumen-
lada la dotaciôn de fusiles a veintiseis. Se consigna el nombramiento de ins-
tructor oficial, ocupando el cargo el Sr. Hernando Maxit. Se consigue la ban-
dera social (donaciôn de la Câmara de Senadores de la Provincia, en la que 
tomara parte el Présidente, Dr. Bonvin). 
Su actual présidente Sr. Rafael Decurgez, elecfco recientemente, tiene a su 
eargo importantes reformas del campo de tiro. (***) 
Forman la actual Junta Directiva los siguientes socios: 
Présidente: Sr. Rafael Decurgez 
Vicepresidente 1°: Armando A. Buthay 
Vicepresidente 2?: Carlos Deymonnaz 
Secretarios: Téofilo Linder y Justo G. Cettour 
Tesorero: Juan A. Hueter 
Pro-Tesorero: José M. Marzo 
Vocales: Juan Conte-Grand, Hernando Maxit, Diego Delaloye y 
Juan Carlos Buthay. 
Actual Instructor Oficial: Justo G. Cettour 
Destacâronse como buenos tiradores a través de los Ultimos afios los socios 
Sres. José A. Natal, Juan I. Bard, Eugenio Deymonnaz, Dr. Alberto F . Bon-
vin, Armando A. Buthay, Téofilo Linder, Bartolomé Tournour, Osvaldo Dela-
loye, Andres Buthay y otros. 
Cuenta ton 30 socios que tienen mâs de 25 afios de antigüedad. 
(*) Se sabe de este periodo que en el ano 1882 ocupaba la presidencia el 
Sr. Juan Pedro Favre, de profesiôn armero. 
(!**) Actualmente F. C. Urquiza. 
(**',*) Hay que tener en cuenta la fecha en que fué escrito el présente articulo. 
RECUERDOS DE LA COLONIA 
• 
« 
LA DESOHALi por CELIA PELLENC 
LA DESCHALA fué en realidad una excusa para reunirse. Desearia inter-
pretar fielmente los vagos recuerdos que conservan de ellas, mi padre y algunos 
amigos, que vieron la ultima en "sus pagos" hace mâs de sesenta anos. . . 
Amarillaban los maizales en las chacras. . . Ya estaban maduras las ma-
zorcas. Lo anunciaban desde lejos ls bandadas de palomas y cotorras que ve-
nïan de los montes y palmeras y eran las primeras en aprovecharlas. 
Entonces era el momento de juntarlas y ponerlas al reparo de las lluvias 
del invierno. Se arrancaban las mazorcas eon su chala, y quedaba para des-
pués (para los largos dias de mal tiempo y barro, cuando no se podia entrar 
en las chacras) el trabajo de deschalarlas. Y los colonos hicieron de esa labor 
tediosa un motivo de placer. Una verdadera fiesta. La cosa ocurrîa mâs o me-
iios asi: 
Se esperaba para hacer una deschala una noche seca serena y hermosa de 
Otono o Invierno. Se amontonaban dos o très carradas de mazorcas en medio 
del patio —alguna fogata ardia alegremente, alimentada con ramas de paraï-
so, chalas y caiia de maiz. 
Brillaban colgados de las ramas o adosados a la pared de la casa algunos 
faroles; los propios y los que traian los invitados. 
Llegaban a la deschala todos los vecinos con sus familias, los viejos y los ni-
iïos en carros abrigados con mantas o ponchos. Los jôvenes, trayendo la novia 
en ancas —algunos a pié— se iban esperando y juntândose por los caminos de 
entonces— bordeados de Napindâes, Zina-Zinas y rositas silvestres (que por mu-
cho tiempo reemplazaron al alambrado, defendiendo los sembrados del avance 
de los animales sueltos). A la luz de la luna clarisima viajaba la alegre carava-
na - y se oian desde lejos, en el silencio de la noche las bromas, las risas, los 
saludos cfusivos (provocando el ladrido furioso de los perros). 
Era la alegria inmensa de sentirse juntos. Era el aflojarse de los nervios 
tensos por dias y dias de lucha, era la necesidad de abrazar al amigo. 
Naturalmente, las mujeres de la casa habian trajinado el dia entero. desde 
muy temprano calentando el homo con chilcas, preparando panes y tortas y 
r.provechândolo luego para asar "moniatos" y calabaza con azücar que hacian 
el placer de los chicos. Claro que las seiioritas lucian sus habilidades femeni-
nas, asi no fuera mâs que en un coqueto del^ntal que alguien ponderarïa. . . 
Se ubicaban las visitas a medida que iban Ilegando, en torno a los monto-
nes de mazorcas y con extraiia habilidad volaban las chalas arrojadas a un lado 
e iba surgiendo la pila brillante de espigas y el aire se llenaba de ese aroma 
caracteristico del maiz recien deschalado. 
Alli tambien regia la ley de las afinidades... La juventud se buscaba pa-
ra bromear y reir —y los viejos hacian otro tanto para hablar de lo suyo— el 
estado de la familia, de las chacras, del trabajo, del intercambio o arreglo de 
herramientas y semillas, del precio de las cosas - de las noticias del Courrier 
de la Plata, de las novedades recibidas por carta de parientes y amigos de 
Europa. 
La duena de casa, ayudada por algunas vecinas atendia a tcdos, amable y 
gentil. 
Los hombres matizaban la velada con uno que otro traguito de caiia (de 
la buena, fabricada con duraznos de sus quintas en alambiques de la zona) 
y el espîritu se volvïa chispeante "aumentaba la alegria", el clima se tornaba 
propicio para las grandes expansiones del sentimiento y entonces cantaban, can-
taban sus cantos alegres - y mâs de una vez - mezcla feliz de dos razas en un 
(iestino comûn - algûn criollo con su guitarra dejaba su nota de melancolia o de 
bravura en aquella rueda de corazones, en aquella fiesta de la amistad. 
Se contaban cuentos picarescos - en buen francés y en mal castellano sal-
picado por alguna feliz expresiôn en patois y subia el coro de carcajadas. 
Una vez terminado el trabajo de "la deschala" se bailaba — se bailaba a 
la clara y frîa luz de las estrellas— ;Cuântos idilios que fueron la base de 
nuevos hogares de la colonia, nacieron asi, bajo el embrujo de la luna, envuel-
tas las parejas sencillas y felices en la mûsica de un vais — y — al influjo de 
ese tierno sentimiento, se volvia mâs azul la noche campesina y mâs profundo 
el cielo. . . Que, entonces, como ahora, como siempre, el hombre encontraba en 
el amor, eterno como el mundo un pozo de frescura para serenar la frente can-
sada — y templar el corazôn para nuevas y grandes empresas. 
La noche tocaba a su fin y seguia corriendo el mate (que tan pronto adop-
tara el gringo) mate de lèche, de café, mate dulce, mate amargo. 
Aclaraba francamente cuando los invitados rompian la rueda. Quedaban en 
el patio un gran montôn de espigas pulidas, doradas, rojizas y blancas — y 
una parva de chalas que se desparramaban con el viento. 
Era la hora de las despedidas carinosas. Se hacian planes para el reecuen-
tro — y partia la caravana como habïa venido — envueltsi en la neblina — y 
por un rato se seguian oyendo el chirrido de las ruedas y tranquetear de los rûs-
ticos carros y —(aunque parezca mentira, la venta del maiz deschalado no al-
canzaba a cubrir los gastos de la deschala). 
Mientras tanto las gallinas se bajaban barullentas de los paraisos y echaban 





durante la celebraciôn 
del 50? Aniversario. 
Fotograffa tomada du-
rante un acto de la ce-
lebraciôn del 75° Ani-
versario de la Colonia. 
ß 
Las Fiestas Conmemorativas del 75o. Àniversario de la Colonia San Jose 
(CRONICA PUBLIC AD A EN UN PERIODICO DE LA CIUDAD DE COLON) 
Pocas veces la vecina Villa San José ha presenciado un acto como fué el 
del sâbado, con la llegada del Gobernador de la Provincia, Dr. Luis L. Et-
chevehere, Monsefior Julian P. Martinez, Ministro de Hacienda Dr. Bernardi-
no C. Horne, y demâs acompafiantes. 
El andén de la estaciôn del Ferro Carril Nord Este se encontraba ttotal-
mente ocupado por numerosas familias de esa localidad, de esta ciudad, de 
Concepciôn del Uruguay y localidades vecinas. 
Después de las presentaciones de estilo, el gobernador Etchevere y los miem-
uros de la comitiva oficial se trasladaron a la casa del senador stefior Izquier-
do en donde se le habïa preparado alojamiento, en la cual recibiô el saludo 
de algunos de los colonos fundadores sobrevivientes y dfestacadas familias. 
El domingo, a la salida del sol fué saludado con una salva de disparos de 
bombas. A las 10 horas, fué oficiado por Monsefior Martinez un Tedéum, pro-
uunciando una sencilla pero elocuente Oraciôn Civica. Acto seguido se realize 
la manifestaciôn civica y desfile escolar en el que intervinieron mâs de mil 
alumnos pertenecientes a las escuelas del municipio. Se pasô luego a la co-
locaciôn de una plaça de bronce fundido en el edificio de la Biblioteca Urqui-
za, pronunciando un buen y meditado discurso el Dr. Ricardo S. Maxit que 
fué calurosamente aplaudido. A las 12 horas se realize el gran almuerzo po-
pular en el cual tomaron parte mâs de cuatro mil personas, pronunciando un 
discurso el Dr. Alberto F. Bonvîn que fué calurosamente aplaudido. 
El gobernador de la Provincia, acompafiado de una nutiïda comitiva visi 
taron la escuela provincial y la del Nino Jesus en circunstancias que a los 
alumnos se les habïa servido un almuerzo. En las mencionadas escuelas el go-
bernador fué recibido en medio de los aplausos de los nifios, quienes le ofre 
cieron varios ramos de flores naturales. 
A las 14 y 30 horas, ante una aglomerada concurrencia que impedîa todo 
movimiento se efectuô la inauguraciôn oficial de la exposiciônd e granja. Pro-
nunciö un buen y oportuno discurso el doctor Félix Decurgez, que mereciô 
pvolongados y entusiastas aplausos. El ministro de Hacienda, Dr. Home le-
yô un bien meditado discurso que mereciô unanimes aplausos. 
Al anoehecer de todos estos dias se han pasado por la pant alla en exhibi 
ciones populäres al aire libre las interesantes pelîculas del Ministerio de 
Agricultura de la Naciôn, sobre las bellezas panorâmicas, riquezas y grandes 
industrias existentes en la Repüblica Argentina. 
A las 20 horas, se llevô a cabo el banqueté oficial, en honor al sefior Go-
bernador de la Provincia, en el cual pronunciô un elocuente discurso el doc-
tor Luis Esteva Berga, contestândole el Dr Etchevehere. Por unanime pedido 
de los présentes, hablô improvisando un sentido discurso Monsefior Martinez. 
Todos los oradores fueron calurosamente aplaudidos. 
El gran baile oficial que se realize en el vasto Salon Urquiza résulté es-
pléndido en todos conceptos. Asistiendo una enorme concurrencia de damas 
y bellas sefioritas que dieron animaciôn y realce a este simpâtico numéro del 
programa que duré hasta la madrugada del dîa lunes. 
El martes a las 11 horas, ante una numerosa concurrencia se procediô ' a 
descorrer el vélo de la plaça de bronce fundido que se colocô en el murallôn 
del puerto de esta ciudad, lugar del desembarco de las cien primeras familias 
que fundaron la Colonia San José, en el mes de Julio del afio 1857. Con tal 
motivo la maestra normal sefiorita Celia Pellenc pronunciô un notable discur-
so que fué muy aplaudido. 
Poco momentos después se llevô a cabo en el Parque Quirôs un almuerzo 
criollo que unos socios del Centro de Fomento ofrecieron al Gobernador y 
Comitiva. 
Por la tarde, se efectuô un tocante acto de la colocaciôn de una plaça de 
bronce recordatoria en el Cementerio de Villa San José y se depositô ramos 
de flores sobre las tumbas de los colonos fundadores fallecidos. En ese acto 
el sefior José Maria Izquierdo, leyô un sentido discurso. 
En el mismo dia, a las 16 horas, fué colocada en el sarcôfago que contie-
ne los restos del general Urquiza, existente en la iglesia de Concepciôn del 
Uruguay, una plaça de bronce y una corona de flores naturales, pronuncian-
do un discurso la sefiorita Celia Pellenc. 
Por falta de espacio y tiempo, no nos es posible ser mâs extensos. En los 
jirôximos numéros daremos cabida a los discursos de acuerdo al orden que 
se han pronunciadp. 
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Creation del Departamento Colon 
(Fragmentes de una proclama con la que el General Justo J. de Urquiza co-
munica en su carâcter de Gobernador de la Provincia de Entre Rïos la créa-
eiôn del Departamento Colon, desprendido del de Uruguay, a la poblaciôn in-
teresada. Los fragmentos han sido traducidos del francés, idioma en el que 
esta impresa la proclama que se tuvo a la vista) 
EL GOBERNADOR DE LA PROVINCIA 
DE 
ENTRE RIOS 
A los habitantes de la ciudad de Colon (esta eserito "Colomb") y de la 
Colonia San José 
He contemplado con placer el progreso de este foco de inmigraciôn y, 
debo confesarlo, estoy orgulloso de haber dotado a mi patria de este germen 
de riqueza futura. 
Hace doce afios esta vasta campiiïa poblada hoy de habitantes honrados y 
laboriosos solo era un desierto estéril. Hace cinco afios solamente que en el 
iugar mismo en el que acabo de admirar hermosos edificios y un comercio 
fioreciente, fué necesario abrir una trinchera en el medio de la selva para co-
locar la piedra fundamental del templo consagrado a Dios, en torno del cual, 
la mano del hombre ha construido una ciudad. 
Tengo razôn de estai- orgulloso y de agradeceros la fe y la constancia que 
nos han sido necesarias para no rétrocéder frente a los obstâculos contra los 
ouales habéis debido luchar antes de llegar a un resultado tan positive 
Observo que la Colonia San José ha recibido un gran impulso; no tiene 
necesidad de medios artificiales para prosperar en el futuro, posée suficientes 
elementos de vitalidad como para progresar sin que su fundador tenga que 
hacer nuevos sacrificios y sin que la duda y el desaliento nos asalten. 
Pero, si a pesar de esta halagüefia realidad fuese menester que como Go-
bernador o como particular os prestase mi ayuda, contad con ella sin réservas. 
A mi vez cuento con vosotros, con vuestra resolution, con vuestra perseve-
rancia en el trabajo y esta conviction compensaria los nuevos sacrificios que 
podria estai- llamado a hacer por vosotros. 
Habéis visto que el Gobierno y los Legisladores no os han olvidado. Con-
siderando que esta poblaciôn importante exigia autoridades particulares pro-
pias dignas por su rango entre las ciudades de la Provincia que marchan sin 
vacilar por la ancha via de la tranquilidad y de la paz hacia su engrandeci-
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Plaça colocada en el puerto de Colon durante los actos del 75° Aniversario 
rniento futuro, acaba de elevar a Colon al rango de ciudad y de hacerla ca-
hecera de un vasto y rico territorio dotado de todas las administraciones que 
la ley acuerda a los otros Departamentos de Entre Rîos. 
Debo anunciaros también que muy pronto se colocarân los cimientos de 
una escuela en la ciudad de Colon. Han sido ya dadas las ôrdenes para es-
te fin 
No olvidéis que estais en una Repûblica en la que el pueblo es soberano 
absoluto y en la que el trabajo y la instruction son los titulos de nobleza 
que se exigirâ de vosotros para ocupar un lugar distinguido en la Sociedad 
o en el Gobierno. He lamentado que Monseiïor el Obispo no haya hecho lugar 
a las reiteradas reelamaciones del Gobierno que le pide un sacerdote para la 
ciudad de Colon; pero puedo garantizaros que no cesaré de reclamârselo y, 
si fuese necesario, haré valer la amistad que me liga a este digno prelado 
para vencer las dificultades que pueden existir aûn. 
JUSTO J. DE URQUIZA 
Colon, 9 de Julio de 1869, 
Fragmente de la Coniunicaciön Hecha por Enrique Carbô en Nombre del ûobierno de la Provincia 
de Entre Rios Acerca Jde]la Superior Resoluciön por la que se Créa el Municipio de San José 
(Hay un sello con el escudo de la Provincia y la leyenda "Ministerio de 
Gobiemo de Entre Rios") 
Parana, Diciembre 6194. 
A los Seiiores Don Enrique Rieter y demâs firmantes: 
Colonia ''San José" 
Estado actual de la Casa de la Administraciôn de la Colonia San José 
Para conocimiento de Vdes. y fines consiguientes se les transcribe a con-
tinuaciôn, la superior resoluciön de fecha de ayer, y cuyo tenor literal es 
como sigue: 
"Parana Diciembre 5 de 1894. - Vistos estos autos en que los vecinos de las 
"Colonias San José, Vieja y Nueva, y 1*? de Mayo invocando las disposicio-
"nes de los artïculos très y cuatro de la Ley Orgânica de las Municipalidades 
"piden se declare Villa el Centro de Poblaciôn denominado "La Plaza"; que 
"se les désigne el egido que les corresponde con arreglo a las leyes vigentes; 
"y se les autorise para constituir Municipalidad; Y en que la Municipalidad 
"de Colon pide por nota fecha 23 de Agosto de 1891 y 5 de Setiembre del 
"mismo afio que se determine la jurisdicciôn que a ella le corresponde, decla-
"rândose que si el Centro de poblaciôn denominado La Plaza se encuentra o 
"no dentro de su égido. - Y Considerando: respecto de la solicitud de los ve-
"cinos de !os Centros de las Colonias San José, vieja y 1° de Mayo - 1° Que 
"el art. 185 de la Cosntituciôn de la Provincia dispone que en todas las vi-
"las habrâ una Municipalidad con jurisdicciôn sobre sus respectivos égidos 
"2? Que los artïculos très y cuatro de la Ley Orgânica de las Municipalida-
"des estatuyen que serân consideradas como Villas todos aquellos Centros de 
"poblaciôn que contengan mâs de mil habitantes en una superficie de cuatro 
"léguas cuadradas, pudiendo tener la autorizaciôn para constituirse en Mu-
"nicipio los mismos vecinos del Centro, siempre que asuman su représenta-
t i o n en un numéro de veinte y cinco vecinos de los mâs caracterizados - 3° 
"Que en el caso ocurrente la solicitud de declaratoria de Villa ha sido presen-
"oada en la forma establecida por la Ley - 4"? Que por los informes de la 
"Oficina de Estadistica de fecha 4 de octubre del corriente aîio, se ha com-
"probado que las Colonias nombradas se encuentran en las condiciones de 
"poblaciôn que establecen las disposiciones citadas y por tanto, que su soli-
"citud es ajustada a derecho y Considerando: respecto a la solicitud de la Mu-
"nicipalidad de Colon. 1° Que por Ley fecha 13 de Mayo de 1872 se sefialô 
"0 las Municipalidades como égido la superficie de cuatro léguas cuadradas. 
"2° Que en cumplimiento de dicha Ley el P. E. ordenô la mensura necesaria 
"para déterminai- el egido de Colon la que fué practicada en 1878 y previo 
"informe del Departamento Topogrâfico fecha 2 de Abril de 1879 dicha men-
"sura fué aprobada por resoluciön gubernativa de 25 de Diciembre del mismo 
"afio 1879, estableciéndose que el égido de la Municipalidad de Colon séria 
"el comprendido entre los limites siguientes: El Arroyo del Medio 
"Considerando: Que la jurisdicciôn de las Municipalidades debe limitarse a 
"las tierras que comprenden su égido artïculo 1 y 2 de la Ley Orgânica de 
"las Municipalidades. Considerando que de lo espuesto résulta evidente que 
"las tierras correspondientes a las Colonias San José vieja y nueva y 1"? de 
"Mayo se encuentran fuera del égido designado para la Municipalidad de 
"Colon y en consecuencia que la Municipalidad de este pueblo no puede ejer-
"cer jurisdicciôn sobre aquellas Colonias por estas Consideraciones se RE-
"SUELVE: Sobre el 1"? punto: Declarândose Municipio el Centro de poblaciôn 
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imageries de Villa San José y Alrededores 
fe 
Casa tipica de la Colonia. Se trata de la que fué residencia de 
Julio Maxit. En ella viviô José Maxit, uno de los pioneros 
"denominado "La Plaza" en las Colonias San José vieja y nueva con las pre-
"rrogativas que las leyes le acuerdan en tal carâcter. Designasele eomo égido 
"la superficie de cuatro léguas cuadradas de acuerdo con la Ley de 13 de 
"Mayo de 1872. Esta superficie sera la comprendida dentro de los limit.es si-
"guientes: 
"Dase al nuevo Municipio el nombre de San José. Sobre el 21? punto se decla-
Edificio de lo que es actualmente el Tiro Federal Argentine La funda-
ciôn como Tiro Suizo Argentino data de marzo de 1859, siendo el primero 
de la Repûblica Argentina 
"ra Que el égido del Municipio de Colon lo constituye solo la superficie corn-
"prendida entre los limites siguientes: 
"Tômese razôn, repöng-anse los sellos y archivese. Pirmado: Hernandez. Enri-
"que Carbô. 




Escuela Provincial Rodriguez Pena Frigorifico San José. Complements de la avicultura de la zona 
D E L A K E C D O T A R I O D E L A C O L O N I A 
10. — UN "GRINGO" FRENTE A UN MATE. Colonos llegados en las primeras inmigraciones y que habianse ya acriollado lo suficiente al punto 
de tomar mate, ofrecieron a un recién llegado, Napoleon Decombard, un nsate y lo dejaron solo para ver lo que hacia. Cuando retornaron los "acrio-
llados" se encontraro^ con que Don Napoleon no tenia nada en sus manos. K1 preguntarle que habia hecho con el mate dijo: "Lo de adentro me lo co-
mi, la câscara la tiré y el canuto me lo guardé en el bolsillo". Todo lo cual fué dicho en su "patois", lo que hacia mâs pintoresca la descripciôn de lo 
que habia hecho con el mate, este nuevo conquistador del criollismo. 
(Anécdota relatada por la Srta. Catalina Favre) 
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* 
El clâsico Molino de Forclaz Hospital Vecinal 
La Comisiôn Pro Conmemoraciön del iCentenario de la Fundaciôn de la 
Colonia San José desea a las personas participantes en los 
festejos de la Celebraciôn que éstos sean para ellas 
uno de los mes gratos recuerdos de su vida 
» 
EITlEllUll 
(Canto dl Centerwio de Id 
Colonia «SAN JOSE») 
1857 - 1957 
por DELIO PA 
v 
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LA TIERRA PROMETIDA 
Esta es la tierra que los grandes rïos 
abrazan con amor bajo los cielos, 
en una conjunciön de luz y espacio, 
como al fervor de un maridaje inmenso; 
La tierra que los bosques ensombrecen 
con la pestana del ramaje espeso, 
donde tiene la fiera su guarida 
y sinfoniza el pâjaro trovero; 
La tierra de las lomas femeninas 
y del arroyo masculino y fiero, 
que se torna en torrente incontenible 
con las profusas lluvias del invierno; 
La tierra abierta al sol como un regazo 
fecundo, de esperanza y fruto cierto, 
que en el humus vital de sus entranas 
puede llevar el pan del universo; 
Tierra del equilibrio y la ternura, 
sin montanas, ni simas, ni desiertos, 
sin violencias que rompan su armonia, 
sin torturas que quiebren su terreno. 
Solo dulzura en el solar nativo; 
flores, pâjaros, cantos, aleteos; 
pero al primer contraste del destino 
el tremendo rugir del entrevero.. . ! 
Esta es la tierra mîa, la que guarda 
en el cântaro azul de su misterio, 
hervor de heroicidades y bravuras, 
terneza de paloma y de cordero; 
Esta es la tierra mïa, mi Entre Rïos, 
la diosa de mi pago montielero, 
flor en el hierro agudo de sus lanzas, 
chuza en la banderola del ensueno! 
Tierra de guaranies y charrûas, 
minuanes y giienoas, todos ellos 
tejidos en la fibra de su monte, 
carne de nandubay y aima de fuego.. . 
A la conquista que los azotaba 
opusieron el muro de su pecho: 
era su libertad un atalaya 
de cimera de luz y hondo cimiento. 
Y lucharon con unas y con dientes 
en la defensa del nativo fuero, 
para caer, el ultimo, cerrando 
su postrero refugio con su cuerpo. . . 
Solo la muerte despejô el camino 
de los conquistadores, cuyo acero 
se trocaria en la pulida reja 
del arado hecho cuna de progreso! 
Tras él vendria, despejando mundos, 
el hijo del tenaz aventurero, 
aquel héroe de empaque de senores 
aferrado a la cruz del Nazareno 
Y Iuego el Gaucho... El Gaucho...! 
[el nuevo tipo, 
la semi-raza del encaste nuevo, 
progenie de la selva enmaranada, 
forjador de otra fe y otro derecho; 
El Gaucho, que hizo cierta una 
[esperanza 
en el casi apagado trasfoguero 
de una tierra de todos, para todos 
los hombres abatidos por el tiempo. . 
Y después, como un canto de la vida, 
trasuntado en accion y pensamiento, 
el Gringo labrador, el noble Gringo 
coronando el terron recién abierto; 
y la amalgama de las razas todas, 
y la fusion de sangres y deseos, 
y el despertar de un sueno venturoso 
y alentador, como bandera al viento ! 
y fué la tierra nuestra, la Argentina, 
faro, estrella, promesa, rumbo, puerto, 
para una humanidad desesperada 
en un mundo perdido y sin consuelo; 
Y en ella mi Entre Rios, soberana 
de los bosques obscuros y soberbios; 
Entre Rios, la diosa de las aguas, 
refugio, hogar y fuente del sediento. . . 
Entre Rios . . . ! Por ella y por su agro, 
por sus montes, sus aguas y su cielo, 
enciendo el canto que mi vida éleva 
y echo mi corazon en su brasero. 
TT 
LA FUNDACION 
("El aniversario de la fundaciôn de una 
colonia es mas recomendable que el ani-
versario de una batalla" 
Alejo Peyret.) 
("La Colonia San José es hi ja de la es 
pada triunfante del Gral. Urquiza en 
los campos g-loriosos de Caseros" 
Claudio Premat.) 
Naciö como si Marte doblegado 
apagara sus fuegos y desplantes, 
transformando el acero de las armas 
como en rejas de arados délirantes. 
Fué el triunfo de la paz y la semilla 
la civilizaciön de los pioneros, 
espiga de progreso recogida 
eobre los campos mismos de Caseros. 
Tras la noche sin término aparente 
aparecio la lumbre a cuyo paso 
se agrandaron los puntos cardinales 
como en una alborada sin ocaso. . . 
La sombra da el contraste, en sus crespones 
siempre el fulgor de una ilusiön destella: 
mibe o mancha o esfinge o pesadilla 
herida por el oro de una estrella! 
Sabed que el idealismo no traiciona, 
sabed que el idealismo nunca hiere, 
que basta su caricia, su perfume, 
para que el hombre prâctico prospère. 
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Si canto la labor y la cosecha 
y la mano tenaz que el grano arroja, 
es porque en los üifolios de la vida 
esta escrito el ideal, hoja por hoja; 
y si lo canto porque fructifica 
lo canto mâs aûn porque florece... : 
no amo a la hormiga, adoro a la cigarra 
que alza su voz cuando la aurora crece. . . 
El trino es como un sîmbolo del bosque, 
es un grito de honor contra los mandrias: 
que séria del pago montielero 
sin zorzales, gilgueros y calandrias? 
Cantemos al trabajo y a sus frutos; 
trabajar es la ley, eterno empeno; 
pero que sobre el templo del trabajo 
î'iamee la bandera del ensueno. 
Esta Colonia San José fué el hito 
senalador de rumbos prodigiosos, 
faro a la vez y barco, que regia 
el timonel de brazos poderosos. . . 
Alla lejos, perdido en el esfuerzo, 
déjà caer los suyos Castellanos 
el precursor, el de la idea madré, 
ojo avizor en âlgidos arcanos: 
Loor a él que desafiando siglos, 
ebrio de su ilusiön y su pujanza, 
echo sobre el tapete de la tierra 
rodando como un dado, su "Esperanza". . . 
; "Esperanza" !, no mâs, pura esperanza, 
la primera colonia, la primera 
que en la tierra argentina renacida 
abriö los surcos de su sementera.. . 
Loor a él, al precursor heroico; 
pero, poniendo a César sus laureles, 
el ardoroso impulso primigenio 
encontre su crisol en mis Montieles: 
Aqui se fundiô el oro de su ensueno, 
cristalizô sin mengua y sin estorbo: 
yo cantaré su fama nota a nota, 
yo beberé su gloria sorbo a sorbo. . . 
Colonos de remotos labrantios 
tierras de pan Hevar aqui encontraron, 
con las harinas de su propio trigo 
sus panes y sus hostias amasaron; 
Su propio lino les urdiô el vestido, 
abrigo fiel le dieron sus ovejas 
y la jugosa carne de sus vacas 
fuerza les diô para empujar sus rejas; 
Y en la espiga dorada, de mil granos, 
el dulce choclo les untö en los labios 
miel vegetal que élaboré la America 
para hundir odios y apagar agravios.. . 
Todo a su fuerte corazôn alienta, 
todo a su sana beatitud coadyuva: 
fuma su pipa con tabaco propio 
y bebe el vino de su propia uva . . . 
Santos soldados de la mano inerme, 
manos gloriosas que el trabajo encalla: 
bendecid el aliento de los campos 
de labor, nunca el campo de batalla. 
Ya os lo dijo Peyret, sabio y maestro 
que en estas tierras afirmô su empeno 
sembrando ideas y sembrando trigo, 
mitad arado mismo y mitad sueno. . . 
Venimos hoy a celebrar el fasto 
del triunfo de la paz en noble liza: 
loados sean los primeros vuestros, 
loado el labrador, loado Urquiza! 
m 
EL FTTNDADOR 
Por esta tierra en agraz, 
como un gran patriarca adnsto, 
echo a nufiados Don Justo 
la semilla pertinaz; 
Urquiza, pionero audaz 
que, superando el pasado, 
escr'biô con pesto airado 
en la comba de la loma 
la epopeya de la doma 
y la égloga del arado. 
Venia como un meteoro 
desde el fondo de la historia, 
como empuiando la gloria 
por los caminos del oro; 
en sus ojos un tesoro 
de esperanras florecîa 
nue, en el incendio del dia, 
en surcos alucinados, 
iha arroiando a punados 
el amor de su porfia. . . 
Ya su espada victoriosa 
a sus impulsos amaina, 
v hace müsica en la vaina 
erne la contiene orgullosa: 
su hoja limpia y venturosa 
no volverâ a ver la luz, 
porque abatido el testus 
de la anarquïa a su empuje, 
sera el eje de aquel buje, 
el astro de aquel capüs. 
Es el prôcer cuya talla 
supo dominar el caos, 
tan gentil en los saraos 
como fiero en la batalla; 
trueno rotundo que estalla 
con horrisono fragor, 
y apacible sembrador 
que en las nativas cuchillas 
fué volcando las semillas 
del progreso y del amor. 
Es el héroe patriarcal 
hecho de sanpre y de tierra, 
en cuyo puno se cierra 
todo un cîrculo fatal ; 
es el caudillo srenial 
nue trae en el corazon 
la Paz. la orçanizaciôn, 
el ideal, la fe, la gracia 
la suprema democracia 
de la c'vilizaciôn. 
Paso a su sombra oue, al fin, 
a su cenit se encamina; 
a su sombra nue se empina 
para llenar el confin; 
y suene claro el clarm 
en su mâs ardiente diana 
y reviente en el hosanna 
de su gloria sin mancillas 
y ruede por las cuchillas 
de mi campana entrerriana. 
Paso a su nombre que en él, 
llama que se inmortaliza, 
se acumula y sintetiza 
y enraiza el patrio laurel; 
el aliento de Montiel 
le preste alas, le dé brios, 
y en cuchillas y en bajïos, 
donde el progreso se plante, 
su figura se levante 
hecha vision de Entre Rïos.. 
IV 
INMIGR ANTES 
El noble suizo, el alemân adusto, 
el francés culto, el dûctil italiano, 
dejando sus aldeas milenan'as 
a enfrentar el desierto se llegaron. 
Bistintos cultos. leneruas déférentes, 
los unîa un anhelo sin embargo: 
el m;smo sneno aue los empujaba 
porqne en el mismo afân se amalgamaron. 
Pu uelo rubio, sus pupilas claras, 
su barba hirsuta, sus sutiles rasgos, 
pusieron una nota inusitada 
en el alero criollo de los ranchos; 
Y sus fuertes muj eres, cuyo talle 
se inclinaba de amor —iunco sagrado— 
iunto a ellos darîan la grandeza 
de su florecimiento sobre el agro. 
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EUos darïan una nueva pauta, 
ruieva fisonomîa a nuestros pagos, 
porque en el borbollôn de sus arterias 
bullîa un avatar endemoniado ; 
porque traîan llenas las sandalias 
del polvo ardiente de un camino largo; 
porque traîan el cerebro en ascuas, 
el alma limpia y el bolsillo magro; 
y porque el gérmen de las viejas razas 
desparramado en nuestro virgen llano, 
ofrecia horizontes insondables 
y prometîa el Dios de otro milagro. . . ! 
V 
ALEJO PEYRET 




El aula directriz de la Sorbona 
modelô su carâcter idealista; 
bajo su influjo se limô su arista 
y se fué entretejiendo su corona 
de apostol del amor. . . La fe zurrona 
y el dolor que subleva o que contrista 
acaso malograron al artista 
hiriendo al Nombre... el dogma no perdona... ! 
Pero, fiel a su credo iconoclasta, 
levante su bandera sobre el asta 
iluminada de la Libertad; 
y, ardiendo el aima y encendido el pecho, 
fué soldado consciente del Derecho 
y "ciudadano de la Humanidad"... ! 
2 
Francia le diô la luz; el universo 
KU horizonte sin limites; la vida 
esa noble pasi'ôn incontenida 
que vence lo protervo y lo perverso. 
Bregô de frente con el sino adverso, 
arremetio a la gloria fementida 
y puso siempre, sobre toda herida, 
su consuelo armonioso como un verso. 
Aquî, al abrigo de los pagos mîos, 
paladin de progreso y de cultura, 
temple sus nervios, duplicô sus brios, 
y derramö, con inclita ternura, 
el entusiasmo por la agricultura 
que acrecentö las glorias de Entre Rios. 
3 
Sabio, Maestro, Apöstol ; se diria 
sacerdote de un culto sin deidades, 
patriarca de lejanas heredades 
y pröcer de sin par filosofia... 
En el seno de su sabidurîa 
hallaron rumbo todas las edades, 
y en una libertad de libertades 
se concreto su lîrica ufania. 
Y trajo a nuestra tierra; prometida 
tierra para su afân y su desvelo, 
el arte rudo de labrar el suelo 
y el arte heroico de agrandar la vida. . . : 
Caiga sobre su frente florecida 
el laurel estelar de nuestro cielo... ! 
VI 
CARLOS T. SOURIGrUES 
("Las generaciones que sigan mis ensenanzas 
podrân decir, si al servicio de la educaciôn co-
mün, explorando sus campos y sus rios, tra-
zando sus ciudades o empuiïando la lanza en 
las batallas, fui menos argentino que los na-
cidos en esta tierra" 
Sourigues.) 
1 
Habïar que medir las concesiones, 
trazar las calles, delinear caminos; 
acomodar la paz de los vecinos 
en el damero de las ilusiones... 
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Habia que amoldar las intenciones 
alumbrando los dédalos pristinos, 
y poner en su cauce los destinos 
de los esperanzados corazones... 
No era solo medir y dar la tierra; 
la tierra virgen en abierta guerra 
con la guadafia civilizadora ; 
era preciso colocar el hito 
poniendo en el cristal del teodolito 
algo de realidad y algo de aurora. . . 
2 
Y Sourigues arriö con el problema, 
puso en su punto el fiel de la balanza, 
y a cada ser le did con su esperanza 
y a cada corazön con su dilema. . . 
Hizo de la igualdad como un emblema 
que amalgamö ambiciones y confianza, 
y did a la banderilla de su lanza 
la direction de la amplitud suprema. 
Fué justo, fué cordial, fué caballero; 
el espiritu fuerte del pionero 
encontre en él sostén y compania; 
y en el claro sector de su cuadrante 
puso la insignia de la recta via 
y la heroica consigna de: jadelante! 
3 
Héroe siempre, su vida valerosa 
fué como limpia espada que en su mano 
fuera indicando un derrotero humano 
para la muchedumbre laboriosa. 
Pero supo alentar en su alma airosa 
el valor y la fe del veterano 
y alimentär por su solar lejano 
la llama imperativa y luminosa. 
Héroe fué. Defendiendo sus cabales 
cayö en la lucha por sus ideales 
en brava gesta y ardorosa lidia; 
y el plomo que lo hiriera en pleno pecho 
fué como la saeta de la envidia 
clavândose en la carne del derecho. . . 
VII 
LORENZO COT 
Fué soldado del dogma. Acaso pudo 
hacer mas bien; pero su intolerancia 
puso el ardor de su creencia rancia 
como un sello fatal sobre su escudo. 
No obstante su pasiôn, yo lo saludo 
como a un pionero mâs; a su constancia 
mucho campo ganôse a la ignorancia 
y en mâs de un aima se deshizo un nudo. 
La dura intransigencia de una idea 
allele ser instrumente de pelea 
y no el emblema de la paz fraterna ; 
él fué duro en su dogma y el destino 
cobrô el imperio de su ley eterna 
derramando su sangre en el camino.. . 
VIII 
LA VOZ DEL PATRIARCA 
("Un hacha y un azada bastan al nombre pa-
ra domar la naturaleza y conquistar el mun-
do" 
Peyret.) 
Es Alejo Peyret que se alza erguido 
sobre el asiento férreo de un arado; 
apostol que ha de hablar a sus colonos 
apretados en torno de su estrado. 
Sobre aquella tribuna se destaca 
la figura severa del patriarca 
que levanta su mano y su mirada 
como alumbrando toda la comarca. 
Lo escuchan los labriegos, religiosos 
como en un templo y es de gracia pura 
la cupula del cielo dominando 
el agora feraz de la llanura. 
Viene Peyret a celebrar con ellos 
un nuevo aniversario de su obra; 
aqui florecen granjas y sembrados 
y f rente a ellos la palabra sobra. . . 
Pero ha de hablar; su voz y su presencia 
son una afirmacion en el desvelo, 
la profesiôn de fe de una esperanza 
hecha va realidad en nuestro suelo. 
Y asi, sobre su yunque preferido 
como si fuera un plinto, habla a su gente, 
y su palabra evocadora fluye 
serenamente, majestuosamente, 
y dice: "Amigos mîos, evocando 
la dolorosa iniciaciôn, alcemos 
en elogio del hacha y del arado 
el cântico feliz que les debemos". 
"Evocad... Evoead. . . : Apretujados 
como en defensa de un peligro incierto, 
mirâbais las cuchillas entrerrianas 
salir airosas desde el mismo puer to . . . " 
"Un sol de invierno calentaba apenas 
los miembros ateridos; el pampero 
silbaba en la espesura y su rebenque 
hacîa tiritar el cuerpo entero". . . 
"Era casi el desierto; vuestras hachas 
talaron montes y cortaron paja 
a fin de preparar vuestros albergues 
que bien pudieron ser vuestra mortaja". . . 
"El algarrobo, el nandubay, el tala, 
os dieron lena y sombra y a su amparo 
vuestra azada trazaba el primer surco 
como un bostezo en el terreno ignaro". . . 
"Un hacha y un azada en fuertes manos 
como las vuestras y de amor profundo, 
bastan y sobran para abrir caminos, 
domar la selva y conquistar el mundo". . . ! 
"Vosotros sois los triuf adores. . . Casi 
era el desierto. . . Vïboras y fieras 
rondaban por el prieto campamento 
bajo las espesuras montieleras". . . 
"Pero a pesar de sustos y temores, 
enfrentados por fin al horizonte, 
ia alegrîa reinaba entre vosotros 
y vuestro canto enternecia el monte". . . 
"Se confundîa asi vuestra esperanza 
al silbo de calandrias y zorzales, 
mientras volaban por el aire nuevo, 
pâjaros de verdad, vuestros ideales". . . 
"Vosotros sois los triunfadores. . . Era 
casi el desierto mismo y por el agro 
donde hasta ayer rugïan los jaguares, 
echasteis la sembla del milagro".. . 
"Vuestra mano sera la bendecida 
mano propicia de las Escrituras, 
en cuyo puno prieto la semilla 
derrama el bien de las agriculturas". . . 
"Y, como dice el Libro, el santo grano 
renovarâ la faz de la cuchilla: 
habeis reverdecido el paraiso, 
habeis hecho la octava maravilla"... ! 
Los colonos oîan aquel canto 
fluyendo como el agua de una fuente, 
que brotara del labio del patrüarca 
paternalmente, candorosamente. . . : 
"Otros canten los campos de batalla, 
las jornadas de sangre, la deshecha 
vision horrenda de las f érreas a rmas . . . : 
yo canto la virtud de la cosecha"! 
"Porque, por sobre el arte de la muerte 
prefiero el de la tierra renacida; 
iio el canto de la sangre derramada 
sino el de la semilla que da vida". 
"Yo canto el golpe de las hachas rudas, 
la rienda fuerte que domo los potros, 
la reja que abre el surco paralelo, 
los soldados de Dios, que sois vosotros".. . 
"Es doloroso abandonar la Patria, 
dejar la sombra fiel del campanario 
de la aldea querida, ir a otros mundos 
a sembrar la simiente de un ideario". . . 
"Pero la gloria es esa: la esperanza 
cumplida en el verdor de los rastrojos, 
el callo de las manos doloridas, 
la lâgrima que quema nuestros ojos". . . 
"Y el renacer constante, el hijo nuevo 
que en tierra nueva aumenta la familia, 
el pan del horno que hizo nuestras manos, 
la lâmpara que alumbra la vigilia". . . 
"Pues la Ley del trabajo empuja al hombre 
cumplamos esa ley; si falta tierra 
vamos hacia lejanos horizontes 
sin retornar al campo de la guerra". . . 
"Siempre una nueva aurora venturosa 
pondra el sedante donde el alma duele, 
siempre tendremos una nueva estrella 
para que el emigrante se consuele" 
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"Por encima de patrias y creencias 
esta la humanidad, el universe», 
como sobre el terrön de nuestra prosa 
vuela el ala mirîfica del verso" . . . 
"Marchad, marchad, soldados del progreso, 
avanzad, vencedores del desierto: 
para vosotros no hay barreras, nada 
puede torcer vuestro destino cierto". .' 
"Amaos bien los unos a los otros 
como manda la Ley; pasan los nombres, 
pero la voz del viento que los lleva 
ha de cantar y derramar sus nombres". . . 
"Cada uno cuide su ideal, encienda 
su propia lâmpara, su propio credo, 
y vera como crece su conciencia 
mâs alia de los odios y del miedo" . . . 
"Fraternidad es el ideal supremo 
y su motor la Libertad.. . marchad 
sin mirar para atrâs un solo instante 
y sed soldados de la Humanidad"... 
"Una lumbre de paz las frentes bahe, 
fe de trabajo sea vuestra fe. . . 
Mirad los campos.. . : Como brilla el trigo, 
lauro de la Colonia San José" . . . ! 
'Callô el patriarca. . . Por la faz severa 
de los viejos colonos, la emociôn 
hizo correr un Uanto de alegrïa 
que avivô el ritmo de su corazôn. . . 
Y aqui, bajo los cielos entrerrianos, 
sobre el asiento férreo del arado, 
crecia la figura del Patriarca 
como un ârbol de Dios, iluminado! 
IX 




Fué el primero en pisar suel entrerriano; 
de la robusta mano 
de su progenitor, y tambaleante, 
descendiô la planchada 
sintiendo todo un mundo por delante 
y desafiândolo con al mirada.. . 
Jugaba en su carita sonrosada 
una sonrisa franca, 
alegre, fiel, como una mariposa 
que aleteara al pretil de la barranca 
en la manana frîa y luminosa.. . 
Era asï como si una fresca aurora 
viniera a nos, desde lejanas fuentes 
de luz y de armonîa; 
como un trinar de plata en la sonora 
campana de aquel dïa 
de cielo azul y de alas transparentes. 
Y la sonrisa aquella, 
a pesar de la luz de la manana, 
lucîa bien, con esplendor de estrella, 
en la selva entrerriana.. . 
Asï bajö el primero, 
como un anuncio de feliz augurio, 
y modulaba el rio su murmurio 
y cantaba el boscaje montielero... 
Con él bajaba ardiendo la esperanza... : 
; tenia cuatro ahos el pionero . . . ! 
jera un botön de bienaventuranza... ! 
Alejo 
Era majestuoso 
—rataplan, rataplan, rataplan— 
asî sonaba su paso valeroso 
y todos lo llamaban "El Capitân". 
Descendiö de uniforme, 
ûnico militar entre tantos civiles, 
y con su sable enorme 
y sus gestos viriles 
era una exotica figura 
entre la humilde gente de labor 
que haria agricultura. . . : 
de todo hay en la vina del Senor. . . ! 
2 
DR. JUAN JOSE BASTIAN 
Con su barba a lo Kruger y su mirada viva 
la bondad concretada parecîa; 
era e! ârbol de la filantropïa 
trasplantado a los predios de la raza nativa. 
Emigré a la Argentina 
en pos de no sabemos que remota ilusiôn ; 
trajo la ciencia de su medicina 
envasada en su enorme corazén 
y derramô su esencia 
como un perfume, como un aliento bienhechor, 
haciendo noblemente de su ciencia 
bâlsamo de consuelos y fontana de amor. 
Pronta estuvo su mano, 
no a bendecir con cruces sino a alentar con hechos, 
trente al dolor insano 
que a veces dobla los mâs fuertes pechos. 
Y fué fecundo en obras y fué fecundo en hijos. 
10C 
No conociô el descanso 
en su labor constante de filântropo asiduo, 
de trabajos prolijos . . . ; 
era cândido, manso; 
no desdené jamâs al vencido resïduo 
que, sobra humana, se allégé a su puerta 
pidiendo amparo a su salud vencida . . . : 
"entrad, entrad, decïa, ella esta abierta 
y quiere, para todos, ser puerta de la v ida . . . " 
Aureolado de nieve, sin amainar un punto, 
pudo irse de la vida sereno como un santo. 
Fué un santo laico y puro, fué trasunto 
de la bondad de Cristo que amé tanto. 
Con su barba a lo Kruger y su mirada viva, 
sin un gesto altanero ni un procaz ademân, 
cruzo sembrando dicha por la tierra nativa: 
; Bien podemos nombrarlo San Juan José Bastian ! 
3 
DON FRANCISCO CREPY 
Escondido en su barba enmaranada 
como en un matorral de multa agreste, 
era un pastor de las conciencias este 
don Francisco Crepy, de aima acerada. 
Era proficuo en la palabra hablada 
y en la escrita galano, 
y sus pupilas de color celeste 
decian bien de su misiôn alada. 
El, sobre la flamante sementera 
hizo el primer lagar, el primer vino 
que enrojeciô la tierra montielera; 
y sano como un mon je sin tonsura 
dejé, sobre las huellas del camino, 




En su mano callosa 
vibraba la mancera del arado 
como una espada luminosa 
que cortara las sombras. . . Fué soldado 
del bien, de la virtud, de la cultura 
y en el ambiente agrario 
con la semilla de su agricultura 
echo la de su santo silabario. 
Fué maestro, el maestro 
primero, que en este suelo nuestro 
para los de su sangre y nuestra raza 
abrio las puertas de su aula 
libertando las aimas de su jaula 
y encenciendo la lâmpara en la casa . . . 
Loor a él, filösofo y amïgo 
del progreso con alma y con ideario, 
que el grano cultivé del mejor trigo 
con la simiente del abecedario ; 
loor a él, por noble y por austero; 
por él, sin dudas, el elogio vibre, 
porque al llamear de su conciencia libre 
se iluminö el boscaje montielero. 
5 
RODOLFO SIEGRIST 
Fué el benjamin del numeroso grupo, 
alto, rubio, cenceno, 
a su energîa cultural le cupo 
encauzar mucha acciôn y mucho sueno . 
Como Peyret, este Siegrist tenia 
una cultura vasta 
que acaso le venia 
desde los avatares de la casta, 
pues, en su fortaleza, 
su fe en la democracia se empinaba 
como una pica brava 
de la Revoluciôn Francesa . . . 
Alma de girondino, 
en sus alforjas trajo 
un claro pensamiento 
como la mejor arma de trabajo, 
y en las conciencias lo sembrö a destajo 
para gustar de su florecimiento . . . 
6 
VICENTE MICHELOUD 
Como aquellos patriarcas de la Biblia 
que alternaban sus horas 
entre reg'r su mistico rebano 
y labrar sus llanuras promisoras ; 
este Vicente Micheloud tenia 
bajo sus grandes barbas invasoras, 
el misticismo del apostolado 
y el fervor de las fuerzas luchadoras. 
Por mas de cincuenta anos 
arô y sembro, sin descansar, su tierra, 
a prueba de dolor y desenganos ; 
por mâs de cincuenta anos, a porfîa, 
desparramo su fe por la colonia 
con la pureza con que la vivia. 
7 
IGNACIO BRELAZ 
Algo habîa en el aima de estas gentes 
que no era la vulgar idolatria; 
cran hondos creyentes, 
con una fe que les venia 
de le Janas vertientes 
y por todos los poros les f lu îa . . . 
Este Brelaz, de plâcida sonrisa, 
era la toleraneia hecha persona 
y su aima pura, a la piedad sumisa, 
era una hostia mâs en esa misa 
donde todo se quiere y se perdona. 
Barîtono tonante 
su voz llenaba el templo con sus notas 
poniendo en el quehacer del oficiante 
como las gruesas gotas 
de una lluvia de salmos délirantes . . . 
Viviô en paz. Murio en paz. Su digno ej 
vive aün en la calle y en el templo. 
8 
JACOBO FEDERICO WETZEL 
De la adusta Teutonia 
vino Jacobo Federico Wetzel; 
era duro en el gesto, 
marcial en el andar, su aire era ese 
que el Canciller de Hierro 
imprimiera a sus huestes 
para imponer al mundo sorprendido 
la marca de sus férreos intereses . . . 
pero en su espîritu 
peso mâs el mandato celeste. 
Porque este don Jacobo Federico 
que era amigo del mar y de aquel rio 
padre de una ideal mitologïa 
que ha embellecido el vuelo de los siglos, 
dejô su Rhin, sus principes, su Aldea, 
y con su "gretchen" y sus hijos, 
argonauta sereno, 
vino a poblar las tierras de Entre Rios 
en cuyo suelo fértil 
se hizo un ârbol de bien su regocijo . . . 
Este Jacobo Federico Wetzel 
también echo por el solar pristino, 
pura, noble, sincera, 
la semilia de su protestantismo 
y con una moral irréductible 
diö la ensenanza de este nuevo rito . . . 
Asï, gracias a él, las nuevas formas 
abrieron nuevas rutas al destino . . . 
9 
ANDRES BUFFET 
Le llamaban por toda la colonia 
"el inventor". . . , 
porque en las duras muelas de las piedras 
hijas de su imaginaciôn, 
él hizo la primer harina blanca 
que en estos pagos se moliô. . . 
Al machacar el trigo, parecïa 
que iba moliendo sol. . . ! 
En los panes tostados que adentro eran espuma 
habïa mucho de su corazôn . . . 
Aun su recuerdo da a los paladares 
delicado sabor . . . : 
y se comulga con hostia de su harina 
en la misa mayor de la Ilusiön . . . ! 
10 
JUAN BAUTISTA FOLLONIER 
iQué poderoso influjo 
empujaba a estos hombres por encima del mar? 
iQué atracciön misteriosa 
les decia al oïdo : mâs a l l a . . . mas a l l a . . . ? 
iQué dolor, que ilusiön, que fantasia 
cortaba sus amarras o abrîa sin pensar 
la jaula de sus suenos 
para que éstos se echaran a volar? 
Algo habïa en el aire de estas tierras 
como un imân . . . como un imân 
porque hasta los ancianos se atrevian 
a desafiar por ellas los furores del mar . . . 
Don Juan Bautista Follonier tenia, 
cuando dejô su aldea sin mirar para atrâs, 
el tiempo del reposo junto al fuego . . . : 
sesenta y cuatro anos de edad! 
11 
P A X 
Solo van en mis versos 
aïgunos nombres, solamente algunos, 
como semillas derramadas 
al azar, en la gloria de los surcos. 
Muchos otros Ilegaron, 
el pecho fuerte como un fuerte escudo, 
las manos y los brazos y la mente 
prestos a derrotar el infortunio. 
Conquistaron la selva zaharefia 
y su reja febril, de filo agudo, 
escribio en las cuchïllas 
el poema de un suefio a su conj uro . . . 
Cada cual trajo su ideal, su empefio, 
sus ansias de progreso, su saludo 
hecho action en la tierra prometida 
que les iba a volver ciento por uno . . . 
Y asi fué: del hondön de nuestro suelo 
surgiô intacta la fe en el nuevo mundo, 
en este nuevo mundo venturoso 
del cielo claro y del amparo justo. 
Con un fervor emocionado y cierto, 
cuyo rumor en el espacio escucho, 
la rodilla en la tierra y en el aima 
la devociön ansiosa ante el anuncio, 
fueron los pregoneros del progreso, 
los augures del agro, a cuyo influjo 
irîamos forjando este présente 
sin prejuicios, sin dogmas y sin yugos 
Asi vinieron, con sus claros ojos 
como perdidos en volutas de humo, 
y sin otra fortuna que sus brazos, 
y sin otra riqueza que sus yuyos . . . 
Addy, Laurent, Bonvin, Gabiou, Demarning, 
Maxit, Pralong, Paccot . . . : cientos de ilusoe, 
con suefios en agraz que maduraron 
bajo los viejos montes inseguros . . . 
Bernay, Petit, Jourdan, Arietta, Rizzi, 
Richard, Rosier, en fin, todo el impulso 
de cien generaciones despertadas 
como a la extraîia voz de un taumaturgo . . . 
Hombres de paz, mu j eres de la Biblia, 
hechos un solo nudo 
que plantaron en tierras montieleras 
luminosos mojones de futuro . . . ! 
Paz para sus espiritus heroicos 
y gloria a sus fracasos y sus triunfos: 
el aima de Entre Rïos los bendice 
con el amparo de su credo p u r o . . . ! 
X 
LUCHA INCRUENTA 
Y se produjo el choque inevitable... : 
la lucha de las hachas y el arado 
con el nativo bosque innumerable. 
Era el ludir del âmbito acerado 
que dîa y noche sïn césar se oia; 
era el crujir del ârbol lacerado; 
era la decision y la porfïa, 
el golpe firme y lento 
que en la selva se oia noche y dîa; 
era el combate incruento 
del matorral inculto 
y el brazo guiado por el pensamiento; 
era el resentimiento hondo y ocidto 
del estanciero criollo 
con el amanecer del nuevo culto; 
la oposiciön sincera del meollo 
del nombre que trabaja por rutina 
y se enfrenta con otro desarrollo; 
era el amparo de la ley pristina 
y la defensa de la propia lumbre 
ante otra claridad que se avecina; 
era, con energîa y mansedumbre, 
el cuidado del predio y de la casa 
a la sombra cabal de la costumbre; 
la resistencia de lo que no pasa 
ante el avance de otra ideologia 
sellada con el cufio de otra raza; 
era el alma maestra en hidalguîa 
y el corazôn en el valor maestro 
alzados todos por la ti'erra mïa; 
erâ, en fin, la defensa del ancestro 
enquistado en las aimas lugarenas 
como la esencia del pasado nuestro! 
Y fué la lucha lenta, entre las brefias, 
del gaucho con su poncho y con su pingo 
metido entre sus selvas zaharenas, 
y el tipo nuevo, casi sin distingo, 
apegado a sus hierros de trabajo 
bajo el apodo singular de "gringo" . . . ! 
Pudo el gaucho viril, de un solo tajo, 
como en sus fieras luchas mano a mano, 
cortar la nueva planta desde abajo; 
pero, custodio de un ideal humano, 
intuitivo sin duda, pero cierto, 
poquito a poco se entregô de piano; 
y por las rutas de su campo abierto 
abriô también su espiritu altanero 
para los domadores del desierto; 
fué como un entrevero 
de obscuras emociones 
rodando por el pago montielero; 
asentaron su estirpe "los naciones" 
y en las claras picadas 
se escuché el diapason de otras canciones. 
Poco a poco las botas aceradas 
hollaron nuestra tierra y en los montes 
aletearon las aves asustadas; 
después, ante el afân de los aprontes, 
se rindieron también hasta las fieras 
mientras se abrîan nuevos horizontes, 
y donde fueron selvas sin fronteras 
se viô la construction de nuevos nidos 
y el reventar de vastas sementeras ; 
y junto a los tupidos 
y rîspidos ramaj es 
rosales y jazmines florecidos; 
se hicieron apacibles los mirajes 
y maizales, linares y trigales 
sonrieron en la faz de los paisajes, 
como si de los mundos sidérales 
una lluvia feraz y luminosa 
fructificara en granos e ideales; 
y fué como una paz maravillosa, 
y fué como una luz desconocida 
embelleciendo al paso cada cosa; 
Y fué, para la patria bien querida, 
la mano que volcaba por su suelo 
el contenido de una nueva vida; 
y fué, coronaciôn de su desvelo, 
i lustre eternal ! para sus claros nombres, 
la gloria fraternal de muchos hombres 
bajo la comba de su inmenso cielo! 
XI 
EL GAUCHO 
Sefior de la cuchilla y la espesura, 
su vida silenciosa y solitaria, 
fué la del olvidado, la del paria 
errante al vuelo de la tierra dura. 
Fué como un holocausto su aventura, 
se desangrô en la lucha libertaria 
y su humilde ranchada hospitalaria 
jamâs negô refugio a la amargura. 
Fué un gran Sefior de la lealtad; un dïa 
viô que por su heredad aparecîa 
en legiones extrafias, la esperanza; 
K 
miré con displicencia el episodio 
y haciéndoles la venia de ordenanza 
la entregö con dolor, pero sin odio! 
EL GEINGO 
(A las memorias veneradas de don Luis Bel-
geri y don Andres Panizza, gringos pioneros 
que dieron a Entre Rïos sus lâgrimas, su la-
bor y su sangre). 
Gringo . . . ! Sobre la tierra que se estira 
como una lonja, se abismo su anhelo 
y su aima ilusa se perdiô en el cielo 
como un pâjaro loco. . . Absorto mira 
la pampa, el monte, la extension . . . Suspira 
bajo la desazon de su desvelo; 
pero siente que brotan de este suelo 
como los sones de una nueva lira. . . 
Se va internando en la espesura . . . ; pronto, 
antes talvez de la hora del tramonto, 
ya estarâ en posesiôn de su parcela; 
y, remozado en carne y en ideales, 
devolverâ el amor que lo consuela 
"diluîdo en una lluvia de trigales" . . . ! 
XIII 
RETORNO... 
("La mano que escribe vale lo que 
la mano que ara". 
Rimbaud.) 
A los sesenta y cinco eneros 
he de empezar a trabajar la tierra; 
aprenderé de los horneros 
a fabricar la choza 
donde, por fin, se encierra 
esa humildad dichosa 
que todo lo convierte 
en luz y en armonîa, 
hasta el opaco dia 
en que llega la muerte 
con su apagada epifania . . . 
Echaré la semilla 
en el surco oloroso, 
y reverenciaré la maravilla 
del reventar gloi-ioso 
de los primeros brotos, 
lino, trigo, maîz, habas, porotos, 
en fin, toda la gama 
que la naturaleza desparrama 
para alegrar la senda ensombrecida 
y que, sublime, hace latir la vida, 
y la sangre estimula, 
y, en la pupila herida 
por la luz que se azula, 




a subir por la escala 
serena de la estrella 
cuyo dulce mirar 
da la ilusiôn de un ala 
y apaga el torcedor de la querella . . . 
jSî! seré labrador; en la mancera 
se van a encallecer mis finas manos 
hechas solo para la lapicera ; 
sondearé los arcanos 
del surco y de la flor; 
si, seré labrador 
y, en la vida sencilla, 
seré humilde como tierra y semilla . . . 
Y asî, como Rimbaud dice y concibe, 
bajo la luz que ampara, 
probaré que la mano que escribe 
el valor tiene de la mano que ara . . . ! 
Por el lejano ejemplo 
que nos da la colonia centenaria, 
en plena selva erigiré mi templo, 
encenderé mi pobre luminaria, 
y encontraré sobre mi propio suelo 
esa paz sin plegaria 
que la ciencia no da, ni brinda el cielo . . . 
;Oh!, viejos labradores de mi terrôn nativo, 
para vuestro recuerdo y vuestro nombre, 
los mas hermosos cantos del bosque primitivo 
porque habéis encendido la verdad en el Hombre! 
Delio Panizza 
Montiel, 1957. 
- » LIßRO DE ORO 
Del Centenario de la Colonia San José 
S U P L E M E N T O 
AUTO IUI) A DES — AGRADECIMIENTOS — PROGRAMAS DE FESTE JOS 
ACTOS PRELIMINAIRES 
15 DE ENERO — 2 DE JULIO — 6 DE OCTTJBRE 
CRÖNICA — DlSCURSOS 
F 0 rr 0 G R A F I A S 
ACTOS CELEBRATORIOS DEL CENTENARIO DE LA COLONIA SAN JOSE 
.24, 25, 26, 27 DB OCTUBRE DE 1957 
113 
AGRADECIMIENTOS-
y A Comision Central de Homenaje al Centenario de la Colonia Han José y las comisiones especiales. 
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Autoridades Provinciales 
de Entre Rïos en Ejercicio 
Durante los Actos 
Celebrâtorios del 
Centenario de la 
Colonia San José 
I N T E R V E N T O R N A C I O N A - L 
General de Brigada (R. À.) 
MANUEL M. CALDERON 
M I N I S T R 0 S : 
DE GOBIERNO Y JUSTICÏA 
Don Anîbal S. Vâsquez 
DE HACIENDA Y ECONOMIA 
In g'. Jaoobo Katzenelson 
DE OBRAS PUBLICAS 
In,«'. Daniel Scarani 
DE EDUCACION 
Pi'of. Isidore A. Nevra 
DE SALUD PUBLICA 
Dr. Pablo A. Artabe 
P R O G R A M A D E F E S T E J O f 
NOTA: — Damos a continuacion el programa de festejos tal como se distribuyô antes 
modificaciones que se introdujeron a ultimo momento. 
Dia 24 
7: Salva de bombas. 
8: lzamiento de la Bandera en el mâstil de la Plaza Urquiza. Palabras del 
Pte. de la Comisiôn, D. Hernando Maxit, inaugurando los festejos. 
8.30: Misa en memoria de los primeros pobladores. 
10: Decubrimiento de una plaça recordatoria en el Centenario. Ofrendas flo-
rales. Palabras el Dr. Arsenio Morelli. 
11: Inauguraciân del Monumento Recordatorio. Palabras del Dr. Diego Saul 
Izquierdo. 
15: Colocaciôn de la piedra fundamental del futuro edificio del Museo de la 
Colonia. Palabras de la Sra. Margarita E. de Rey. 
15.30: Inauguration del Museo en un local provisional. 
16.30: Inauguraciân de la Exposiciôn Agricola-Industrial, en el local del Frigo-
rifico "San José". Palabras del Dr. F. Laurindo Rocha. 
18.30: Imposiciôn del nombre "Centenario de la Colonia" a. una calle de la Villa. 
Palabras del Dr. Mario Noir en representaciôn de la Comuna. 
J9: Acto Cultural en el Cine Urquiza. Conferencia a cargo del Profesor Ma-
nuel M. Maechi. 
21.30: Acto artistico organizado por "Amigos del Arte" de Colon, en el salon 
del Cine Urquiza. 




!): Solemne prccesiôn en homenaje al Santo Patrono. Descubrimiento de una 
estatua de San José en el atrio del Templo. 
11: Inauguraciân de la Exposiciôn de cuadros del Pintor Omar Scolamieri 
Berthet y otros artistas en la Biblioteca Gral. Urquiza. 
14: Festival aéreo organizado por el Aero Club de C. del Uruguay. 
J8.30: Concurso literario para los alumnos de los establecimientos educacionales 
de los Dptos. Colon y Uruguay, en el salon del Cine Urquiza. 
Poema del Dr. Delio Panizza, leîdo por su autor. 
21: Espectâculo teatral al aire libre a cargo del Teatro "La Columna" de 
Concepciôn del Uruguay. 
23: Bailes populäres en el Club Social y Deportivo "San José" y bailes al 
aire libre. 
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y durante los festejos. En la Crânien que va mas adelante se déjà constancia de algunas 
Dia 2fi 
9: Definiciôn de la eompeticiôn de tiro por el trofeo "Busto de Urquiza" en 
el Stand del Tiro Federal. 
10.30: Recepciön de las Autoridades nacionales y provinciales. Palabras del 
Sr. Hernando Maxit. 
11: Visitas de las autoridades e invitados especiales a los Frigorificos "San 
José" y "Vizental". 
12.30: Almuerzo popular. 
14: Carreras de Bicicletas organizadas por el Club "Jorge Batis" de Villa 
San José. 
"15: Visita de las autoridades e invitados especiales al establecimiento "Liebig" 
]8.30: Acto de la Direcciön de Cultura de la Provincia, en el Cine Urquiza. Poe-
ma del Profesor Carlos Alberto Alvarez, leido por su autor. 
21.30: Conferencia a cargo del Sr. Consul Frances de Rosario, D. Roger Vin-
gut, en el salon del Cine Urquiza. 




9: Solemne Tedeum. 
9.30: Homenaje de la Escuela de Ingenieros. Descubrimiento de una plaça en 
el Monumento Recordatorio. Palabras del Capitân Julio H. Garcia Fer-
nande?.. 
10: Desfile militar. 
11.30: Homenaje a Urquiza Colonizador. Ofrendas florales. Palabras de la 
Sra. Maria Esther Bonato de Marsô. 
14: Inauguraciân del Parque Infantil "Dr. Sa.lk". Falabras del Dr. Eligio L. 
Bozzoli. 
15: Equitacion en el campo de déportes del Club Social y Deportivo "San 
José", a cargo de la Escuela de Ingenieros. 
XS: Desfile de carruajes alegâricos. 
19.30: Concierto popular por la banda de la. Escuela de Ingenieros. 
21 : Quema de fuegos artificiales. 
23: Baile en honor de las autoridades présentes, en el Club Social y Deporti-
vo "San José". Elecciôn de la Reina del Centenario. Discurso de clausu-
la a cargo de la Sita. Celia Pellenc. 
Comisiones y Sub< :omisiones de 
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Vocales suplentes: 
Sra. MARGARITA ESTEVA DE REY 
Sra. DOPYS R. DE EASTIAN 
E X P O S I C I O N 
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A C T O S PRELIMINAEES Y POSTERIORES 
VINCULACION CON 
A LAS FIESTAS DE OCTUBRE QUE TUVIERON 
LA CELEBRACION DEL 
IViii niiiiïo de la Fundacion de la Colonia San José 
Ademâs de los actos, que podrîan llamarse centrales, de los dîas 24, 25, 26 y 
27 de Octubre, hubo otra série de actos de tiiversa jerarquïa e importancia; pe-
ro todos ellos tuvieron el sello distintivo det la emotividad y la camaraderia de 
todos los participantes. Asi la lista de estos actos incluye: 
El 3 de Enero se realize en la. entonces Villa San José una cena que puede 
considerarse como el acto inaugural de carâcter oficial del aiïo del Centenârio. 
Fué un éxito precursor de lo que vendrîa desp'ués. En esa oportunidad el senor 
Présidente de la Comisiôn Central, Don Hernando Maxit pronunciô un discurso 
que publicamos en la secciôn correspondiente, mâs adelante. 
El 2 de Julio, fecha exacta del descmbarco de los pioneros, se eelebrô con to-
da dignidad, habiendo actos alusivos en San José y en Colon. Damos en la sec-
ciôn correspondiente, mâs adelante, la. crônica de los actos del 2 de Julio, asi co-
mo también transctïbimos los discursos pronunciados. 
El fi de Octubra se llevô a cabo en el local del Cine Urquiza de San José un 
almuerzo de homenaje a los pobladores de ochenta y mâs afios, casi todos ellos 
hijos o nietos de ios pioneros del aùo 1857. Para ese homenaje se habia prepa-
lado, ademâs de la comida, un programa de actos folklôricos y cultura.les que 
se suspendiô debido a un lamentable accidente, felizmente sin consecuencias 
posteriores, sufrido por uno de les organizadores mâs activos. En esa oportu-
nidad el Dr. Delio Panizza leyô un poema escrito especialmente para esa opor-
tunidad y que publicamos en la secciôn correspondiente, junto con fragmentos 
de una sentida y emocionada "conversaciôn" que en la oportunidad tuvo la Srta. 
Celia. Pellenc con los octogenarios que asistieron a la demostraciôn traïdos y 
llevados de y a sus hogares por miembros de la Comisiôn de Propaganda y 
Festejos y otros miembros de Comisiôn. La confecciôn del menu especial y el 
servieio de la mesa también estuvo a cargo de esos mismos miembros de Co-
misiôn. 
El 11 de Octubre se realize en el salon de actos "Alejo Peyret" del Colegio 
Nacional del Uruguay, en Concepciôn del Uruguay un acto académico organiza-
do por la Subcomisiôn local de dicha ciudad. El acto que tuvo muy lucidos con-
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tornos contô con la presencia de miembros de la Comisiôn Central y de Subco-
m.isiones de otras ocalidades que habïan sido invitadas especialmente, asï tam-
bién como de numeroso y distinguido publico de C. del Uruguay. Este acto que 
fué posible gracias a la gentil autorizaciôn y colaboraciôn del Sr. Rector del 
Coegio Naciona.l, Dr. Ernesto S. Maxit, se desarrollô de acuerdo con el progra-
ma que insertamos a continuaciôn: 
1. — HIMNO NACIONAL ARGENTINO, por el coro de alumnos del Colegio 
Nacional bajo la direcciôn del maestro Profesor Dario Peretti. 
2. _ SOURIGUES, EL COLEGIO NACIONAL Y LA COLONIA SAN JOSE, 
por el alumno del Colegio Bennardo Luis Peyret en representaciôn del 
Centro de Estudiantes del establecimiento. 
3. _ l>OEMA "A URQUIZA" DE LA Srta. CELIA PELLENC, por el alumno 
del Colegio e intégrante del Teatro "La Columna" Omar Naveira. 
4. — ALOCUCION, por el Rector del Colegio Nacional del Uruguay, doctor 
Ernesto S. Maxit. 
(,. — HIMNO "A URQUIZA", por el coro de alumnos del Colegio bajo la direc-
ciôn del maestro Profesor Dario Peretti. 
6. _ CANCIONES FRANCESAS DE LOS COLONOS, grabaciones por el coro 
de la Comisiôn Central de Villa San José, bajo la direcciôn de la Srta. 
Honoria Cettour. 
7. _ SANGRE GRINGA, POESIA DE JORGE GONZALEZ ABADIE, recita 
da por el Dr. Diego S. Izquierdo. 
8. — Lectura de los très poemas: "EL FUNDADOR", "CARLOS T. SOURI-
GUES" y "LA VOZ DEL PATRIARCA", intégrantes del canto "AGRO 
ENTRERRIANO" del Dr. Delio Panizza. 
Durante tocio el transcurso de los meses de Mayo a Octubre, con mâs preci-
sion desde el 4 de Mayo hasta el 19 de Octubre, se desarrollô por la emisora 
radiofônica L T 11, Radio Splendid de C. del Uruguay, una. série de programas 
que se transmitian por la onda de la mencionada emisora todos los sâbados a 
la tarde, alrededor de las 18 horas. La duraciön de los programas era de 15 mi-
nutos en general y fueron finaneiados por la Comisiôn Central, prcfesionales, 
granjeros y comerciantes de San José. En ellos, se daban noticias referentes a 
la marcha de los trabajos de la Comisiôn Central, Comisiones especiales y Sub-
comisiones, se hicieron reseiias de episodios histôricos y de la historia de la Co-
lonia, semblanzas de pioneros; se leyeron glosas poéticas, dedicadas a la Colo-
nia, debidas a la inspirada pluma del Dr. Delio Panizza, destacado poeta de la 
entrerrianîa; se transmitieron escenas teatralizadas de los primeros tiempos de 
la Colonia, para lo cual se contô en mâs de una opcrtunidad con la colaboraciôn 
de componentes del Teatro "La Columna" de C. del Uruguay; se relataron anéc-
dotas y aspectos miscelâneos de la Colonia; se leyeron poemas y glosas de la 
Srta. Celia Pellenc y de Jorge Gonzalez Abadie; se pronunciavon discursos cfi-
ciales poi' el Profesor Isidoro Neyra, Ministro de Educaciôn de Entre Rios, por 
el Si'. Hernando Maxit, présidente de la Comisiôn Central, por el Dr. Diego S. 
Izquierdo, vicepresidente primero de la misnia Comisiôn, el Dr. Eligio Bozzoli 
y la. Sra. Maria Ch. de Bozzoli en nombre de las Comisiones de Propaganda y 
Festejos y Museo, respectivamente. En estas audiciones intervinieron multitud 
de personas, inclusos ninos, vinculadas casi todas elleas a pobladores de la Colo-
nia. Hubo ademas de las audiciones de série que sumaron 24, algunas extraordi-
narias'. una del 2 de Julio, de media hora de duraciön, patrocinada y financia-
da por el Anexo de la Ailianza Francesa de San José, en', la cual hicieron uso 
de la palabra la Sra. Sara H. Ramirez de Anton, presidenta de dicho Anexo y 
cl Dr. Aniceto Sanchez Nunez, perteneciente al Comité del mismo. Otra el 
!) de Julio patrocinada y finanieiada por la Subcomisiôn de C. del Uruguay y 
crue tuvo earâcter de homenaje a la fec-ha patria. También se realize el 27 de 
Agcsto otra audiciôn extraordinaria dedicada a Alejo Peyret. La resena hecha 
de las audiciones de homenaje al Centenario de la Colcnia esta lejos de set 
compléta y pedimos perdôn a quienes también colaboraion y que no han sido 
mencionados. 
Comù actos posteriores mencionaremos la colccaciôn de una plaça de home-
naje al General Justo José de Urquiza en el Palacio San José. À tal efecto se 
realizô una excursion a dicho palacio desoe la ciudad de San José que pasô por 
C. del Uruguay donde se incorporaron algunos participantes. Al hacer entrega 
de la plaça, hizo su ofrecimiento en nombre de la Comisjôn, el Dr Carlos E. 
Prélat y contesté el Prof. Manuel E. Macchi, agradedendo con oportunas pala-
bras. Luego hubo un almuerzo en los comedores paia visitantes del Palacio en 
el que participaron todos los excursionistas y el Prcf. Maechi especialmente in-
vitado. 
El 28 de Diciembre se llevô a efecto en las instalaciones del Club Social y 
Deportivo de San José la cena de clausura del ario del Centenario. Dicho acto 
fué muy concurrido, habiendo en él representaciones de Buenos Aires, C. del 
Uruguay, Colon y otras localidades. Se coronô durante su transcurso a la Reina 
del Centenario, Srta. Nélida Udrizar y también hizo uso de la palabra el Pré-
sidente actual de la Comisiôn, Dr. Diego S. Izquierdo. Sus palabras se transcri-
b e en la secciôn correspondiente. 
Finalmente mencionaremos la simpâtica act'.tud hacia nuestre calebraciôn del 
Rotary Club de O. del Uruguay el cue invito a su mesa para hablar sobre el 
Centenario de la Colonia al Dr. Carlos E. Prélat el 10 de Julio. Ademâs, él llevô 
sü mesa rotaria a San José el 9 de Octubre a la eue invito a destacados vecinos 
de dicha ciudad. En dicha mesa, el Sr. Victor Curi hizo el ofrecimiento y luego 
disertaron el Ing. Cipriano Marco sobre el tema de la colonizaciôn en nuestro 
pais y el Dr. Carlos E. Prélat sobre el tema "Una extrana colectiyidad enclava-
da en la Colonia San José: El falansterio de Durando". 
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Crönica de los Actos del 2 de Julio 
„ . « ,, „ ,. - . , Por ALIDA CETTOUR 
i< ue el dia 2, un dia m o pero resplan-
deciente de luz y de entusiasmo popular; para la Villa, una esplén-
dida jornada de homenajemuy grato al corazôn del pueblo. 
Amanecieron sus casas embanderadas ; y junto con los colores de 
nuestra patria, ondearon en todos los frentes, los de Francia, Suiza 
e Italia. Ya, dias anteriores, los comercios locales expresaron adhe-
sion exponiendo en sus vidrieras, retratos del Gral. Urquiza, de los 
primeros colonizadores, de figuras que evocan las costumbres de la 
primera época junto con motivos alegôricos asi como también, ins-
trumentos, materia prima y productos elaborados de las industrias 
primitivas y de su evoluciôn. 
Cumpliéronse los actos programados para la manana, a los que 
hay que agregar la vibrante improvisacion del Padre Frossard, una 
vez terminada la misa de campana en el atrio de la Iglesia desde el 
cual hablô, constituyendo su alocucicn un homenaje sentido a la fe 
religiosa de los antepasados. 
Luego, junto al busto del Gral. Urquiza se depositaron hermo-
sas ofrendas florales de la iComision Pro-Conmemoraciôn, Municipa-
lidad y todas las instituciones locales; se coreô el Himno Nacional 
y se escucharon palabras del Dr. Izquierdo. 
De inmediato se improvise una procesiôn hasta el cementerio que, 
escuelas y numerso publico realizaron a pie. Alli el Rdo. Padre Seib, 
rezô un responso en memoria de los antepasados homenajeados; y 
otro responso, precedido por breves palabras, el Padre Frossard 
frente a la Cruz Mayor donde se depositaron flores. 
A las 13.30 se concentra el publico en la plaza, desde donde partie 
la nutrida caravana de coches embanderados, rumbo al puerto de 
Colon. Desde las bocacalles anteriores al Artalaz, comenzaron a in-
corporarse los de la ciudad de Colon que la aguardaban con banderas 
desplegadas, entrando a la ciudad entre repiques de campanas y al 
son de la Marsellesa. 
Cumpliôse el homenaje a Urquiza ante su busto en la plaza 
Washington. Desde allî, siguiö la caravana al puerto, donde pudo 
apreciarse en su conjunto la extraordinaria concurrencia. Se descu-
briô la plaça ofrecida por la Colonia San José, cumpïiéndose ïa parte 
oratoria del programa. 
En primer término hablô la Srta. Celia Vernaz. Fué su alocuciôn 
an canto emocionado y emocionante; un todo armonioso: invocacio-
nes, tono y voz. 
La Sra. Lelia Crepy de Sosa, en nombre de la Subcomisiôn de 
Colon, exaltô con bellas palabras la importancia de la empresa co-
lonizadora. 
Como broche de oro, la elocuente palabra del Dr. Panizza —en 
nombre de la Subcomisiôn de C. del Uruguay—, escuchada con la 
atenciôn que impone su consagrada personalidad. 
Desde alli se improvisé una visita al monumento que guarda los 
restos del Padre Cot, memorable en la historia de la Colonia. Se colo-
c6 una ofrenda floral. 
Luego, siguiö sin interrupciôn y con entusiasmo el programa de 
la tarde en sus numéros deportivos y en el concierto de la banda de 
la Escuela de Ingenieros con asiento en C. del Uruguay, la cual re-
cibic en esa oportunidad, muestras de simpatïa del publico congrega-
do en la plaza, para oïrlo. 
A las 16 horas, la filial de la Alianza Francesa se congregô en 
su sede Escuela Rodriguez Pena, y desde allî, en columna, con las 
banderas argentinas y francesas al frente, entonando la Marsellesa, 
se dirigiô al local del Club Social y Deportivo para escuchar la audi-
ciôn especial propalada por L T 11, a las 16,30. Alli se le uniô nume-
roso publico simpatizante. 
Las emotivas ceremonias de izar y arriar la Bandera fueron real-
zadas por toques de clarïn del trompa del Regimiento. 
Por la noche se realiaô el ultimo numéro del.programa —reunion 
social en el salon del Cine Urquiza—. Fueron invitados de honor el 
Ministro de Education de la Provincia, Prof. Isidoro Neyra y Sra.; 
el Subdirector de la Escuela de Ingenieros, Coronel Sanchez del 
Bock, y el Capitân Vallejos, el Jefe de Folicia de Colon y el Consul 
de la Repûblica del Uruguay. 
A pedido de los concurrentes hablô el Sr. Ministro, siendo recibi-
das sus palabras con calurosa ovaciôn. Se entonô el Himno Nacio-
nal y se cantô la Marsellesa. La reunion se prolongé durante hoi'as, 
en un ambiente cordialisimo, sin decaimiento del entusiasmo. 
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ESCENAS DEL HOMENAJE A URQUIZA COLONIZADOR, REALIZADO EL 27 DE OCTUBRE 
w 
El tributo popular de la ancianidad y la ninez, "cumbre y base de la vida" 
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Crônica de las Celebraciones de los Dîas 24,25, 26 y 27 de 
Octubre del Centenario de la Fundaciôn de la Colonia San José 
Por HONOKIA CETTOUR 
y CELIA VERNAZ 
VISPERA DE LA CELEBRACION. 
En sesiön permanente, desde hace meses, la Comisiön Pro Conmemoraciôn 
del Centenario de la Fundaciôn de la Colonia San José viene planeando su rea-
lization y la ha fi.jado definitivamente en el mes de Octubre, previendo incon-
venientes de orden climâtico capaces de malograr sus efectos materiales. 
Llegamos al dia 23. El pensa.miento rétrocède al 2 de Julio ultimo, la fe-
cha histôrica del desembarco, aplazada precisamente por evitar inconvenien-
tes en su maxima conmemoraciôn. |Y que brillante, sin embargo, transcurriô 
aquel dia i'rîo y sereno, de sol vesplandeciente! 
Ahora, Octubre se présenta inesta.ble. Insensiblemente una atmôsfera de 
fiesta va modificando el ambiente habituai de la Villa. Es como si el aima 
multiple del "Abuelo Centenario", infiltrada a través de audiciones populäres 
por radio, publicaciones en diarios y periôdicos, de actos culturales evocativos 
uesde casi un ano atrâs, comenzara a difundirse en el aire de las calles; y la 
poblaciôn entera —en firme cohesion espiritual— la acariciara con sus ojos, 
con su voz, alli donde la. descubre: en los colores hermanados de banderas que 
simbolizaron desde un principio, colaboraciôn y no rivalidad; en la anécdota de 
los tiempos heroicos que oye como ejemplos de elementales virtudes de super-
vivencia; en los himnos que canta como expansion de superiores anhelos. 
Hay un tâcito acuerdo de confraternizar sin division de banderias; todos, 
pueblo unido en intima fiesta familiar, dispuestos a rendir un homenaje dig-
ne a sus mayores. 
Se nota un movimiento inusitado en las calles donde se ultiman los efectos 
ornamentales, lo cual importa mas bullicio, mas algara.bia de los chicos y has-
ta de los mayores que asoman su estimulada curiosidad por las puertas de 
sus viviendas. Particularmente la calle Chacabuco, designada para consagrar 
el proximo acontecimiento a celebrarse con el impuesto cambio de su nom-
bre por CENTENARIO DE LA COLONIA, présenta a los ojos un espectâculo 
jubiloso; profusion de banderas argentinas despliegan al viento sus colores en-
tre el verdor de la doble hilera de ârboles que bordea sus aceras en toda su 
extension desde el sobrio monumento de piedra emplazado en su cruce con 
la calle 9 de Julio y destinado a exponer en sus frentes los bronces con que 
<^1 pueblo y numerosas instituciones han querido testimonial' su adhesion al pu-
ro homenaje recordatorio de los fundadores; profusion de banderas en el atrio 
de la iglesia en cuya cima la nueva estatua de San José, recientemente empla-
zada, ha de presidir todas las ceremonias religiosas del Centenario; también 
en la plaza y en sus alrededores, en todos los edificios pûblicos y particulares 
el bicolor argentino y uruguayo flamea entre las vivas tonalidades de las en-
seiïas de Francia, de Suiza, de Italia, de Alemania. 
Y, cuando la luz crepuscular cede paso a las primeras sombras nocturnas, 
una subita iluminaciôn de prueba hace resplandecer el busto de Urquiza y la 
Pirâmide en la plaza; la cruz' del campanario y la blancura del Santo Patrono 
en la iglesia; las columnas del atrio y el monumento de los bronces; las facha-
das de la Municipalidad y del Club Social y Deportivo. Ella atrae momentânea-
mente la atenciôn del publico présente que en.continuo desplazamiento se aglo-
mera ante las diversas vidrieras de los negocios, convertidas en esmerados cua-
aros evocativos de aspectos de la vida, en la Colonia de las primeras décadas. 
Vuelve la sombra; vuelve el silencio. La poblaciôn se recoge; duerme. Las 
cuatro jornadas de intensa actuaciôn se avecinan; comenzarân con las prime-
ras luces del dia siguiente. 
I ***«•' 
LA CELEBRACION. 
Los festejos del Centenario de la Colonia San José han sido una série de 
espectâculos inolvidables, dignos de grabarse en los anales de la historia. Ellos 
sintetizaron el aima de los "gringos" en su sentir, en su pensai', en su batalla 
por llegar a algo y formai' en esta tierra un pedazo de patria digna de sus 
antepasados. Ellos llenaron întegramente cuatro dias de Octubre, que tuvieron 
la virtud de sa.cudir al labriego, descansar al yunque, y echar a vuelo las cam-
panas de la fiesta que anunciaban tan magna celebraciôn. 
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Se inicia claro y transparente como una expresiôn de primavera. Hay un 
murmullo de voces y saludos en la plaza, la vieja plaza de los abuelos. Una 
salva de bombas matinales saluda victoriosa, mientras la gente se agolpa al-
rededor del mâstil que sostendrâ a la ensena. Rostros encuadrados en marcos 
de gringos, sonrien satisfechos como hermanados bajo un mismo cielo. Ellos 
i'ecuerdan algo lejano; sus miradas lo dicen y sus sonrisas lo confirmait. El los . . . 
jse han encontrado!: los rodea el pueblo confundido en la emociön. La plaza 
Urquiza se ha cubierto de pensamientos lejanos, pero la actualidad los re-
fresca al arrancar el trompetista la nota sublime y la bandera asciende ga-
llarda por el rnastil. Los aplausos brotan del corazôn. Alla en lo alto, ella, 
nuestra ensefia, parece abrazar entre sus pliegues a un gentio enterneeido que 
ya se presta a la oraciôn. El présidente de la Comisiôn D. Hernando Maxit, 
Bendiciôn de la piodra fundamental del 
Museo de la Colonia 
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descendiente de los titanes de la empresa, dirige unas palabras sencillas a la. 
multitud, inaugurando asi magistralmente los festejos. El templo esta cerca. 
El pueblo y sus autoridades se aproximan y bajo el atrio, en un altar impro-
visado, el sacerdote oficia. la misa en memoria de los primeros pobladores. Un 
îecogimiento prof undo transporta las aimas hasta aquellos que ya se fueron y 
que también oraron en este mismo templo que dejaron por herencia a la Co-
lonia; los espiritus se templa.n en la oraciôn y en el recuerdo. Luego todos se 
Colocaciôn de la piedra fundamental del 
Museo de la Colonia 
éhcaminan al cementerio local, donde descansan los restos de los primeros co-
lonos. En el monumento central del mismo, una plaça de bronce se descubre 
en recordaciôn de aquellos gringos esforzados y valientes luchadores que ter-
minaron su vida dejando a sus hijos el valor intachable de su ejemplo. Elo-
cuente y sentida vibra en este momento, la palabra del Dr. Arsenio Luis Mo-
relli, quien evoca emocionado a los antepasados fundadores de la Colonia que 
allî descansan bajo la santa paz de los pinares. Al retirarse el publico apretu-
jado, la base del monumento recordatorio se viô cubierta totalmente por una 
alfombra de flores que habian depositado las distintas instituciones. 
A las once de la manana, nuevamente la plaza se ha cubierto de gente: es 
que un monumento de piedra esta destinado a perpétuai- la memoria de los 
abuelos. Su fortaleza, semeja la de aquellos, y sus hijos y sus nietos lo han 
costeado con el fruto de sus esfuerzos. Sus paredes contienen varias plaças: 
una con el nombre de los colonos del primer contingente inmigratorio llegado 
el 2 de julio de 1857; las otras, un recuerdo da instituciones locales, vecinas, y 
simpatizantes de diversos puntos del pals que han querido testimoniar en el 
bronce, los lazos indisolubles que los unen a la Colonia. El Dr. Diego S. Iz-
quierdo, con brillantes y emotivas palabras hace la inauguraciôn del monu-
mento recordatorio, siguiéndolo en su arenga la palabra serena del Dr. Luis 
M. Pons, de profundo sentido entraiîable, y la vibrante y aplaudida improvisa-
ciôn del Dr. Delio Panizza, quienes en una. y otra forma cantaron sus loas al 
î'undador y a los colonos fundadores. 
Y cuando a la tarde, el sol de Octubre abrasaba con amor a una gran mu-
chedumbre deseosa de acercarse al flamante museo provisorio de la Colonia, 
se procède a la colocaciôn de la piedra fundamental de su futuro edificio, en 
el terreno donado para tal efecto por la Sra. Magdalena R. de Izquieido —la-
mentablemente ausente por implacable decision reciente de su destino— y de 
su hijo el Dr. Waldemar F. Izquierdo. Ceremonia sencilla pero muy significa-
tiva, reûne alrededor de un trîpode ccn entrelazadas banderas que sostiene la 
piedra simbôlica, a un grupo notable de gente que sueiïa con un local para 
sus objetos queridos que pertenecieron a sus antepasados, duraderos asi has-
ta las generaciones venideras. La Sra. Margarita E. de Rey explicô en breves 
pero justisimas palabras, el anhelo general de tener un edificio propio para 
tal fin. El Padre Miguel Seib bendijo la piedra, previa lectura del pergamino 
que se guarda en ella y se la depositô en su sitio cubriéndosela con paladas 
de tierra por los présentes. Fué padrino de la ceremonia el Dr. Diego S. Iz-
quierdo. 
A continuaciôn una apifiada muchedumbre se encamina al local provisorio 
cedido gentilmente con tal fin por la familia Bouvier y alli se lleva a cabo la 
inauguraciôn del Museo; corta la cinta simbôlica el Sr. Marcelo Sâenz Valien-
te, nieto del General Urquiza. 
Pronto queda colmada la capacidad del recinto y el publico desborda al in-
terior; hay que esperar turno para entrar. Adentro, las obras mâs valiosas y 
mâs antiguas permanecen inmôviles en las paredes y vitrinas, estâticas y si-
ienciosas, como si el peso de cien afios hubiera gastado ya relojes, trajes, 
abanicos, armas, utensilios, ruedas, arados, carruajes. . . Todo esta ahi, lo que 
trajeron de Europa y lo que fabricaron ellos con sus manos, asî herramientas 
de laboreo como un viejo piano. Todo esta ahf, pero nada mas eTocuente? que 
esa mudez que descubre y desnuda a la Colonia en lo que fué. 
La recolecciôn fué tarea ardua y dificil para la Comisiôn afanosa que 11e-
gô a reunir tan considerable numéro de cosas (contando con la cooperaciôn del 
Colegio del Niîïo Jesus, que cediô desinteresadamente todo lo que la Asociaciôn 
Union Padres de Familia habia conseguido para ellos) y aûn sin alcanzar a 
visitai- algunas zonas, por falta de tiempo. 
Enfrada del local provisorio donde funcionô el Museo 
durante las fiestas de la celebraciân y posteriormente 
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El museo f'ué visitado por mâs de 3.000 personas, de acuerdo con el libro 
de firmas; entre sus visitantes figuran autoridades eclesiâsticas, militares, ci-
viles, etc., cônsules de Francia, Suiza e Italia y ademâs numerosas escuelas 
del Departamento. 
Permaneciô abierto al publico hasta el 15 de noviembre renovândose diaria-
mente la caravana de visitantes llegados de lejanos puntos del Departamento. 
Una pieza importante del Museo de la Colonia: 
el famoso "Reloj de Paccot" 
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Muy conmovido, el publico se dirige al Frigorîfico San José donde a las" 
16.3o horas, se inaugura la Exposiciôn Agricolalndustrial de la zona, acto 
a cargo del Dr. E. Laurindo Rocha. 
Momentos mâs tarde, la concentraciôn se produce en un tramo de la anti-
gua calle Chacabuco, pues se habia resuelto denominar "Centenario de la Co-
lonia" a una de las calles de la Villa. El Dr. Mario Noir, en nombre de la Co-
muna procède, ante un publico que aclama, a descubrir una plaça de bronce 
colocada en uno de los edificios de dicha calle, pronunciando inmediatamente 
un discurso en el que hace resaltar la importancia del acto y su significado, 
va que en esa forma se honraba también a la Colonia en general. 
A las 19 horas el Cine Urquiza agota sus localidades ante el anuncio de 
una conferencia que, sobre temas de la Colonia, pronunciaria el Profesor Ma-
nuel M. Macchi, del Histörico Colegio Nacional Justo José de Urquiza de Con-
cepciôn del Uruguay. Muchos de los oyentes quedaron de pie por la gran canti-
dad de publico que, al finalizar la brillante disertaciôn, prorrumpiô en aplausos 
prolongados. 
La instituciôn "Amigos del Arte" de la vecina ciudad de Colon, no q.uiso 
permanecer ajena a la celebraciôn del Centenario de la Colonia, y cumpliendo 
un extenso programa cultural, marginado en el papel con una rubia y deli-
cada espiga de trigo, tuvo la exquisita idea de présentai- al eximio cultor de 
la poesïa Roberto Aulés, quien, con admirable don expresivo, llegô hasta el 
publico no acostumbrado a esta clase de espectâeulos, sorprendiendo por su li-
)iea transparente y rigurosa y por la atracciôn ejercida durante todo el des-
arrollo de la velada. Desarrolla exitosamente un programa muy variado, pero, 
con una revelaciôn insuperable al recitar los poemas de José Pedroni "Mater-
nidad" y "Nacimiento de Esperanza". Este ultimo arranca lâgrimas al publico, 
pues el nacimiento de la Colonia Esperanza, de Santa Fe, evoca los mismos 
tiempos lejanos de la Colonia San José, herma.nos en su origen, con los mismos 
problemas, las mismas luchas, los mismos nombres de familias que se han he-
c'no centenarios en ambas colonias. Sus Ultimos versos se esfuman entre aplau-
sos frenétieos y una lluvia torrencial que azotaba con fuerza los techos san-
jusesinos. 
Al mismo tiempo la extraordinaria concurrencia que ya estaba distribuida 
en dos grandes pistas de baile al aire libre trataba de ganarse algûn refugio 
por la violenta y copiosîsima lluvia que se desplomaba sin lâstima, ahogando 
asi, en esta primera nuche de festejos, la reunion danzante programada. 
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Las calles, hûmedas aim por la lluvia de la noche anterior, no impidieron 
la aflucncia de colonos y pueblo a la Iglesia. La manana estaba clara, y gruesa 
columna de hombres, mujeres y niiïos arrancô del templo llevando en alto la 
imagen del patriarca San José, patrono de la Colonia; cantando y orando la 
procesiôn rodeô la plaza întegramente, con un recogimiento y una devociôn pro-
pios de los descendientes de aquellos inmigrantes que, en su gran mayoria, de-
jaron por herencia su fe inquebrantable. En lo alto del atrio, la estatua ben-
decida por el cura pârroco Miguel Seib quedô como simbolo de protecciôn. 
Luego, siendo las 11 de la maiîana, se procède a inaugurai la Exposiciön 
de cuadros del pintor entrerriano Omar Scolamieri Berthet y otros artistas, 
en uno de los salones de la Biblioteca General Urquiza. La muestra. consiste en 
una série de cuadros que confirman a Scolamieri en su calidad de eximio cul-
tor del pincel; öleos que impresionan por su realismo como "Retrato de mi 
madré"; expresiones de la naturaleza caprichosa, como "Zapallos", "Agua de 
creciente", "Tormenta en el Palmar", "Junto al rio". No podian faltar en la 
colecciôn del hijo de estas tierras, los temas alusivos al Centenario: "La Ad-
îniniistraciôn", "Molino Forela.z", "Palacio San José" . . . Brillante exposiciön, 
oue junto con los dibujos sobre el Palmar de la Sra. Zoraida Command de Ga-
i.ioud, supieron atraer, en un desfile continuo, a los espiritus inquietos aniigos 
de lo bello. 
Por la tarde, el Aero Club de C. del Uruguay se disponia realizar un fes-
tival aéreo; mas los campos mojados impidieron el aterrizaje de los aviones, 
pur lo cual quedö malogrado este numéro del programa de festejos. 
A la hora establecida, se Ueva a cabo en el1 CCne Urquiza la distribution de 
premios correspondientes al concurso literario realizado con anterioridad entre 
los alumnos de los establecimientos primarios y secundarios, de los departa-
mentos Colon y Uruguay, sobre temas vinculados con la fundaciôn de la Colo-
ria San José en su Centenario. Actuaron de jurado la Srta. Honoria E. Cettour, 
los Sres. Claudio Premat y Hugo Crepy Duprat y el Dr. Diego S. Izquierdo. Los 
premies consistieron en: obsequio de un ejemplar del Libro de Oro; publica 
ciön en el mismo del trabajo premiado y de una suma de dinero en efectivo. 
Ademâs, cada autor leyô su obra respectiva, ante el publico que aplaudiô câ-
iidamente. 
A continuaciôn, el zorzal entrerriano y de l'ibras montieleras Dr. Delio Pa-
nizza, con el verbo en la mano y el verso en el aima, su mirada en las cuchi-
llas y su voz desgranando el canto, con amor y cadencia lee un poema dedica-
do especialmente a la celebraciôn del Centenario de la Colonia San José: el 
arado y el gringo, las rejas, los bueyes, el trigo, todo revive entusiasta el poe-
ta de estas tierras. El publico se extiende en los aplausos prolcngados. El poeta 
parece transform aise al cantarle sus loas al Fundador: "Paso a su sombra. . . 
Paso a su nombre. . . " . Domina ampliamente la sala del Cine Urquiza donde, 
ia gente, apretujada, ha ganado hasta los Ultimos rincones. 
A la noche, el teatro "La Columna" de Concepciön del Uruguay, dirigido 
por el Sr. Miguel Pepe, se présenta en la misma sala, pues el t iempo impidiô 
hacerlo al aire libre, destacàndose en él valcres de inconfundible talla que se 
dtsempeiîan con una soltura admirable. Arte y donninio de escena se observa 
en ese conjunto tea.tral que sabe posesionar al publico. Un decorado simple pe-
10 exacto le da un marco digno al desarrollo de las obras: "El oso" y "El pe-
dido de mano", dos humaradas de Anton Chejov. Como simple expresiôn de la 
atraeeiön que produjo en el publico, cabe mencionar que la capacidad de la sa-
la rcsuUô tan estrecha que, frente a la puerta de entrada, en un radio de 
mas de 50 métros, quedö la. gente apinada y con inteneiön de ver algo. Fué un 
merecido éxito. 
Al finalizar el teatro su actuaeiön, el publico se encamina presuroso a ocu-
par lugar en los locales donde han de llevarse a cabo las reuniones danzantes 
con que concluirian los festejos del dia. La amplia pista del Club Social y De-
Colecciôn de libros de Me-
dicina en casîellano y en 
francés que pertenecieron al 
Doctor Juan José Bastian 
pertivo San José se cubriô tctalmente en un instante, asi como también otra 
pista preparada a tal efecto, frente a dicho Club y en plena calle. La entrada 
libre a ambos locales constituye una nota muy simpâtica de parte de los or-
ganizadores; el ambiente se encuentra sumamente iluminado con guirnaldas de 
colores y es tal la afluencia constante de publico que, a.quella paz y tranqui-
lidad que siempre han caracterizado a las calles de la Villa, hoy han dado paso 
al movimiento propio de una ciudad cosmopolita. Très orquestas locales se tur-
nan continuamente en la tarea de amenizar estas brillantes reuniones que se 
desarrollan cen todo entusiasmo. 
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DE LA COLONIA 
Galeria de retratos 
Hincon de las imageries 
&^^^m: 
Rincôn de los abanicos 
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' 
EI profeEor Manuel E. Macchi durante su conferencia 
D I A 2 6 . 
Comienzan lp.s actividades de este dia con la concentration de los mejores 
tiradöres de la zona en el Stand del Tiro Federal, la instituciôn mâs antigua 
de este tipo en el pais. Se disputa la definiciön del trofeo "Busto de Urqui-
za", donado por los entrerrianos residentes en Buenos Aires. Este certamen 
Via despertado un gran interés, pues que en él se estân midiendo tiradores ve-
icranos de destacada actuation en los campeonatos del Litoral y nacionales. 
Todos elles son descendientes de suizos franceses, quienes llevan en su san-
iere con honor, el alma de Guillermo Tell. También las tiradoras sanjosesinas 
lionran la instituciôn con su presencia. en este dia de fiesta. 
Mientras tanto el pueblo se dispone a recibir a las autoridades, para lo 
cual se traslada una caravana de coches a la ruta 14, intersection del Camino 
Cclön-San José-C. del Uruguay, punto adonde llegan provenientes de C. del 
Uruguay, el Sr. Interventor Federal, General Manuel M. Calderôn; el Secreta-
ire General de la Gobernaciôn, Tte. Coronel Bernardo Weistein; el Sr. Ministro 
de Education, Prof. Isidoro Neyra y el Subsecretario de Education, Prof. Car-
los Alberto Alvarez. Se suman a los distinguidos visitantes, el Sr. Consul de 
CATALOGO DE LA EXPOSITION DE 
CITADROS DEL PINTOB OMAR 
SCOLAMIERI BERTHET 
Intimo homenaje a mis bisabuelos y 
abuelos llegados a estas tierras el 21 
de Junio de 1860. 
— O L E O S — 
1 — RETRATO DE MI MADRE 
2 —LA ADMINISTRACION 
3 —MOLINO FORCLAZ, I 
4—MOLINO FORCLAZ, II 
5 —PAISAJE DE VILLA SAN JOSE 
6—ANTIGUA CASONA 
7 —EL RIO URUGUAY 
8 — ZAPALLOS, I 
9 —ZAPALLOS, II 
10 —"YEI-PORA" (MI TALLER EN LA ISLA, I) 
11—"YEI-PORA" (MI TALLER EN LA ISLA, II) 
12 —TEMA DE LA COSTA 
13 —JUNTO AL RIO 
14—OTONO EN LA ISLA 
15 —TORMENTA EN EL PALMAR 
l'i —TRES PALMERAS 
17—ATARDECER 
13 —RANCHO DE PESCADOR 
19 —AGUA DE CRECIENTE 
20 — EXTRASO ATARDECER 
21 —RAICES 
22 —MASANITA DE INVIERNO 
— D I B U J O S -
23 —PALACIO SAN JOSE 
24 —PALACIO SAN JOSE (LA CAPILLA) 
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ESCENAS DE LA PARTE 
EXTERIOR Y DEL INTERIOR 
DE LA EXPOSICION 
A ( I RIGOLA GANADERA 
E INDUSTRIAL 
Un cnmpeon duranio el concurso de tiro 
Francia en Rosavio, Mr. Roger Vingut, su seiiora exposa y acompanantes. Rea-
lizadas en este punto de la ruta I23 salutaciones de practica, la nutrida cara-
vana, engrosada por personaîidades de Colon y C. del Uruguay, emprende la 
partida hacia Villa San José, concentrândose la concurrencia frente a la Mu-
nicipalidad. Estuvo a cargo del Dr. Diego S. Izquierdo dar la bienvenida al Sr. 
Interventor y comitiva; aquél agradeciô el recibimiento saludando emocionado 
al pueblo alli reunido. En este momento se lee el decrcto N? 5.403/57 por el 
cual el Gobierno de la Provincia déclara ciudad a la que hasta ahora fué Villa 
y mâs antiguamente, la vieja Plaza. Invitado a pasar a las instalaciones de la 
Munieipalidad, después do rccibir la Have simbôliea de manos del Sr. Intenden-
te local D. Milciades Gonzalez Harispe, le fué presentado un pergamino entre-
gado momentos antes a esta instituciôn por los Dres. Bernardino Home y Mi 
guel Calet, en nombre del Centro Entrerriano de Buenos Aires. 
Inmediatnmente se invita a las autoridades a visitai- el Poligono de Tiro, 
tan meritorio por su labor y antigüedad, y que en ese momento se halla en 
pleno certamen. La concurrencia también se dirige a aquel local, siendo todos 
muy atentamente recibidos por sus autoridades y competidores présentes. El 
Gral. Calderôn tiene palabras de elogio al observar los blancos de competido-
res brillantemente clasificados en certâmenes nacionales. 
Luego se realiza la visita al Frigorîfico San José, recoriïendo todos, las 
dependencias del mismo, asi como también la Exposiciön AgricolaTndustrial 
que ya se habïa inaugurado en dicho local. Los organizadores reciben con sa-
tisfacciôn las palabras elogiosas de los visitantes que admiran los productos 
expuestos como un noble esfuerzo del granjero y del industrial por el pro-
greso de la zona, progreso con que sonaron los primeros colcnos de 1857. En 
un local privado de dicho Frigorifiée, el Sr. Interventor y el Sr. Mdnistro con-
ceden algunas audiencias, desnués de lo cual se trasladan a una de las ca.lles 
de la flamante ciudad donda r-;'i servido un almuerzo popular. 
Comienza este con un giuchasco pericôn nscional, muy aplaudido por una 
apinada concurrencia que esperaba impaciente el momento feliz del almuerzo. 
Miles de personas desfilan junto a los grandes canastos que contienen las pro-
visienes complétas y abundrntes distribuîdas a cada uno, con el clâsico asado 
a la criolla como principal becado. Hay largas mesas tendidas bajo unas 
tipas enormes pero de escaso ropaje que apenas debilitan al sol abrasador. Pue-
blo y autoridades, jovenes y ancianos, niiies y mujeres, todos unidos en la gran 
mesa comûn forman un conjunto sorprendente que, al decir del consul francés 
H senor Interventor Federal visita el tiro de San José durante el certamen 
131 
El pericôn bailado durante los actos populäres que culminaron 
con la gran comida popular 
"era un cuadro dip.no de solo esta adorable eolonia, hi.ia de gringos". Entonces, 
el Sr. Interventor dirigiô su mensaje al pueblo. San José y sus colonias esta-
ban en lo mejor de sus fiestas. Terminado el almuerzo, la multitud se dirige 
a la plaza donde se larga. en segaida una carrera de bicieletas. 
En esta misma tarde las autoridades realizan una visita al frigorifico Lie-
big's cuyos dirigentes los reciben eon exquisita amabilidad y los aeompanan 
por los multiples y variados eonmartimientos del es+lblecimiento, explicando 
mtcgramente su funcionamiento Luego, en la Uamada "Casa de Visitas" se 
los agasaja sirviéndoles un côctel en su honor, terminado lo cual el Sr. In-
tervener se retira a Concepciôn del Uruguay, pues su delicada salud le impone 
descanso. No asi el Sr. Ministro de Educaciôn, quien concurre a todos los ac-
tos restantes de este dia 20. 
Ahora es en la sala del Cine Urquiza. donde el Profesoi" Carlos Alberto Al-
varez, de la Direcciôn de Cultura de la Provincia, da a conocer sus poesias, 
vaiiadas en sus temas, pero unidas por un estilo limpio y sereno que lo carac-
ieriza. Cabal en su expresiôn, muy sobrio, no solo dice las lineas sino también 
lo que hay entre ellas. Aima revolucionaria, refleja en sus versos las distintas 
r.\2 
caras de la vida, y a cada ralabra, a ca-da frase, sabe fundir algo, como un 
sabor de fruta desprendida. Sus pcesias emocionan al publico. Poeta culto, 
irasmite a quien lo escucha algo de intimidau, algo de confidencia, ganândose 
numerosïsimos y mereeidos aplausos. 
A la noche, y en la misma sala el consul francés de Rosario, D. Roger Vin-
gut, pronuncia una conference! sobre: "Entre Rios y los pobladores francescs", 
la cual despierta sumo interés ya que a.oorta, con lujo de detalles, datos y ci-
fras de valor en la historia argentina. Profundo conocedor de las cosas nues 
tras, enfoca a la colonizaciôn desde un punto de vista distinto, sin apa.rtarse 
de la realidad, documentando hechos y datos muy interesantes. Ha desentra-
iiado nuestra vida histôrica con sumo cariiio e identr.fica a esta Colonia San 
José con los clâsicos pueblitos franeeses: su plaza, sus alrededores, sus parce 
las de tierra, su elemento humane, que, como netos descendientes de europeos, 
han conservado los rasgos de sus antepasados con una fidelidad asombrosa. 
A través de sus palabras, se révéla en este francés un afecto entraiïable por 
la Colonia de Urquiza. El publico lo aplaude largamente. 
Finalizado este acto se sirve una cena en honor de las autoridades en el 
Escena de la recepciôn 'a las autoridades provinciales en la Municipalidad de San José 
ÉAJL *,:» 
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Las autoridades visitan el Frigorifico San José 
local tie la firme, Vizcntal. Concurren a ella, ademas de varias personalidades 
de Buenos. Aires que viajaron para asistir a los e.etoô finales de les festejos, 
el citado consul francés cen su familia y demâra miembros de! cansulado, el Sr. 
Jefe de Policia de la Provincte. de Entre ilïos, Ing. Aristôbulo Marco y familia, 
cl Sr. Ministro de Educaciôn, D. Isidoro Neyra, autoridades de C. del Uruguay, 
Celôn y Concordia y alrededor de 400 porionas mas. Ofreîe la demostraciôn 
el Dr. Ricardo S. Maxit, cuya palabra scrr.na y elf ra y certera vis'ân ciel vator 
de la ce'.cbraciôn del Centenario de la Pündaciön de una Ccbnia arrnnca de los 
présentes Eplauscs espontâneos y muy prolongedos. Agradece cl Pr^fesor 
Neyra, visiblcmentc impresionado por el desarrcllo magnifico de los festejo-, 
halagando a lor! descendientes de aquellos gringos, al pucblo todo de San José, 
sin olvidar la palabra de admircciôn por la mujer de estas campiiïas. Su pala-
bra fâcil, flûida y potente, vibra junto con los aplauscs del publice. La cena 
se désarroi!», en un grato ambiente de cordial.dad; no faltaron les emocienan-
tes reeneuentros que penen siempre una bella nota en estas reuniones, ni la 
cadencia sugestiva de un arpa indigena y sus guitarras, ni el humorismo se.no 
y alegre de un genio de la risa. 
A continuaciôn, toda la concurrencia se traslada hacia las pistas al aire 
libre dondc, desde temprano, se estän desarrollando las reuniones danzrntes. 
Para poder acercarse a ellas hay que atravesar con dificultad un gentîo ex-
traordinario, muy dificil de calculai- pero que supera al de la noebe anterior. 
Las orquestas se suceden sin interrupeiön y en ambas pistas, un mundo de 
gente se mueve, va y viene buscando comodidad. Las guirnaldas de luces y le-
treros de color dando la bienvenida, parpadean bajo el techo de estrellas de 
la nochs. Todo ello parece una hermosa y extrana fantasia en esta, centena-
rip. poblaciôn. 
D I A 2 7 . 
Es el ultimo dîa seiialado para los festejos del Centenario. Desde temprano 
se nota un movimiento efervescente por las calles de la antigua Plaza. Se ob-
servan caras desconocidas, pero con una expresiôn de familiaridad que confun-
de; las sonrisas reemplazan los saludos: que el vecino, que el amigo, que el 
maestro de la infancia, el profesicnal, el comerciante, el alumno, el colono, el 
soldado. Todos estân reunidos en la plaza, pues el Centenario de la Cclonia 
lia estremecido hasta las fibres dormidas del anciano que hacia tiempo ya no 
salia de su casa; acerco al bijo que un dîa marchara de su hogar en busca de 
liuevos horizonter, ; reuniô con un imân misterioso a la gran familia sanjosesi-
na. Mientras se espéra la hora indicada para el comienzo del desarrollo de los 
Les autc:-id::des durante su visita a la exposiciôn 
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LA CENA EN EL 
FK1G0R1FIC0 VIZENTAL 
'Jna vis ta del publico asîstente a la cona 
El doctor Ricardo S. Maxit durante su discurso 
La cabecera de la mesa durante la cena 
' 
Autorid-des y pûMico congregndos irenie al monumento con motivo de la colocaciôn 
do la plaça do la Escuela de Ingenieros de C. del Uruguay 
nctos, cada rostro révéla una emccion, cada. mirada una sorpresa; todos, en-
vueltos en el éxtasis de un dia feliz. Nunca la armonia del conjunto de una 
compacta muchedumbre ccn la naturalcza estuvo tan equilibrada, baiïada en 
sol i-adiante con aroma de paz. 
A las nueve se reunen las autoridades frente a la Municipalidad: las tro-
pas del ejército, de Concapciôn del Uruguay, se encuentran en formaciôn de-
lante del mâstil y frente al templo parroquial. El General Calderôn pasa revis 
ta a las mismas y luego se procode al izamiento de la bandera. El rescnar del 
darin junto con la banda de müsica del ejército, y cl flamear del pabellön en 
lo alto hacen estremecer al publico que !o manifiesta en frenéticos a.plauscs. 
Luego, autoridades y pueblo en general go trasladan al interior del templo, don-
de se oficia un solemne Tedéum. Junto con las autoridades los abanderados se 
adelantan hasta el altar. La Agrupaciôn Caral Mixta de Colon constituye una 
nota sobresaliente de este acto religioso v sus voces melodiosas inundan el sa-
cro recinto como una oleada de paz. Después del acto, todos los concurrentes se tras-
ladan al pie del Monumento Recordatorio, donde la Escuela de Ingenieros de 
C. del Uruguay descubre la plaça de su homenaje. El Capitân Julio H. Garcia 
Fernandez pronuncia entonces un elocuente discurso, destacando que el Ejér-
cito no podïa estar alejado de la celebraciôn del Centenario de una Colonia, yâ 
que esa institueiôn esta siempre intimamente ligada a las inquietudes del pue-
blo. Queda el bronce como test;mcnio de la admiraciôn de la Escuela de Inge-
nieros por los colonos que echaron la simiente del progreso bajo el impulso co-
lonizador del General Urquiza Muy aplaudidas sus palabras, reflejcs de un es-
piritu de patriotismo y honor, digno de un servidor de la patria. 
El acto siguiente se desarrolla al pie del Busto del General Urquiza, hacia 
adonde concurre el publico entusiasta. El gentio extraordinario lucha cortés-
niente por acercarse a la figura del Gran Capitân cntrerria.no. Homenaje since-
re y sencillo es el que se le tribute.; pcro grande y sentido como el reconoci-
miento argentino por su obra magnânhna. Flores y mâs flores en su monumen-
to: todas las instituciones se las brindan; pero nada mâs emotivo que una ban-
dera suiza hecha integramente can elaveles rojos y blancos, y otra ofrenda. en-
vuelta con las cintas distintivas de cada uno de los païses originarios del pri-
mer contingente inmigratorio. El arte, la idea, la. emociôn se aunaron maravi-
llosamente para rendirle homenaje al Fundador. Mas, la palabra vibrante de 
la Sra. Maria. Esther Bonato de Marsô constituye la ofrenda mâs câlida y ex-
celsa en este dia. Maestra de aima, hace brotar la idea clara y précisa, que 
subraya la figura entrerriana con la emociôn que arranca raudales de cada co-
razôn. Urquiza recibe en este homenaje los sentimientos mâs pures que sinte-
tizan el pensai- de toda la poblaciôn. Delante del busto estân colocados los pal-
Escona del desfile militar realizado el d ia 27 de octubre 
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cos; entre ambos desfilarân nifios y soldados que rendirân su homenaje en 
esta forma. La concurrença se apresta a observarlo, colocândose al margen 
de la calle Urquiza; las autoridades se ubican en los palcos, y con ellas, los 
cönsules de Italia y de Suiza recientemente llegados. La banda del ejército 
tiene a. su cargo la ejecuciön de las marchas. Comienza el desfile con los alum 
nos y personal docente de los establectimientos primarios de la zona y el curso 
secundario local, quienes terminan formando filas a ambos lados de la calle, 
marginando asi el brillantîsimo desfile militai-. El publico aplaude interrumpi-
damente y en él se cuentan los viejos colonos que aûn mantienen fresco el 
recuerdo de aquella banda improvisada de los tiempos de antaiîo con la que es-
pléndidamente se amenizaban las fiestas patrias. 
Terminado el desfile se escucha nuevamente la palabra del Sr. Interven-
tor; se refiere a la situaciôn actual del pais y con expresiones muy cordiales 
se despide de la poblaciôn, retirândose en seguida. 
Hora eatorce; so! canicular. Una notable aglomeraciôn ya se halla estacio-
nada prôxima a la entrada, aun clausurada, de la plazoleta convertida en Par-
que Infantil "Dr. Salk" sobre la. calle 9 de Julio. Ante él, habla el Dr. Eligio 
Luis Bozzoli para inaugurarlo. Sus conceptos claros, precises, expresados con 
Publico congregado trente 
al monumento al General 
Justo José de Urquiza du-
rante el homenaje a "Ur-
quiza colonizador" 
El Dr. Eligio L. Bozzoli. 
présidente de la comisiôn 
de propaganda y ieste-
jos, en plena actividad 
irente al monumento re-
cordatorio 
profunda sencillez establecen la linea natural de relaciôn entre el objetivo del 
Reereo que se ofrece y su denoni'naciôn, tras lo cual, abierta. la puerta de 
entrada, una avalaneha de chicos invade el sitio y forman "colas" junto a ca-
da juego. Pudo advertirse en la "co'.p." del tobogân, al tercero en ella, un ve-
terano —nirïo cuando los festejos del Cincuentenario— que escalô, se deslizq, 
y eayô luego en la alfombra de arena, parado limpiamente como pudo hacer-
lo su nieto. Era hijo de un pionero. 
El acto inmediato se desarrolla en la cancha de déportes del Club Social y 
Deportivo. Una multitud que afluye como hormigas por todas las calles adya-
centes, forma una nota brillante; es una masa compacta que rodea intégra 
mente el campo donde la Escuela de Ingenieros tiene a su cargo la presenta-
ciôn de nûmeios de equitaciôn. Ellos consisten en saltos de vallas y obstâculos 
y otras pruebas variadas de mucha atracciôn. La habilidad y destreza de los 
jinetes, la admiraciôn y aplausos del gentio extraordinario, el entusiasmo de 
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grandes y chicos, todo dice que esta fiesta ciel déporte tuvo la virtud de acer-
car al pueblo de las eolonias y ciudades vecinas en un verdadero espectâculo 
de gala. Cada numéro, cada salto, cada parada de algûn brioso corcel, mantie-
ne suspenso al espectador absorto en la observacién continua, que admira, ex-
clama, grita, respira a veces, rie a carcajadaô. A la distancia, solo se ve gen-
te, gente y gente. San José, hoy no es el mismo. . . Es que la celebracién del 
Centenario de la Colonia llegô hasta todos y muy lejos. . . 
A continuaciôn, inusitada. expectatiiva: se aproxima la hora del anunciado 
dosfile de cairuajes alegôricosu El publico va hacia la plaza, donde desde una 
hora antes de la anunciada, pugna ya por ubicarse para ver mejor. Autorida-
fles e invitados cspeciales ocupan los palcos. Jamâs San José se ha visto tan 
concurrida ccmo en este momento culminante de la fiesta, calculândose que 
hay reunidas mas de 15 mil peisonas. Arboles, bancos, automôviles, edificios 
todo sirve al espectador de cômoda ubicaciôn. Comienza el espectâculo con un 
grupo de ninos que porta un estandarte con un letrero alusivo, seguido de la 
bandera argentina, llevada por un espléndido gaucho fornido, representative 
de la raza que defendiô tantas veces nuestros coloies. Su paso de héroe, su 
mirada lejana, su chiripâ y su negra tarba forman un simbolo muy querido. 
Luego. el estandarte del Tiro Federal, institueiön creada por los colonizadores 
en este suelo y que figura primera en la Repûblica. Es un verdadero orgullo su 
paso a través de este ansioso gentio. El cuerpo de los abanderados se cierra 
cen las insignia? de las très g'loriosas naciones de las cuales partieron los co-
lonos que llegan aquel 2 de julio: Prancia, la dulce y armoniosa; Suiza, la va-
liente, é Italia, la del cielo azul. Del conjunto sobresale el abanderado suizo, 
en traje de gala de la guardia de los oficiales, curiosa nota para el observador. 
Sigue un persenaje sumamente atractivo: es el Tambcr, derramando a diestra 
y siniestra, resonaneias que arrancan del recuerdo de los tiempos que hoy se 
ovocan; y se oye inmediatamente mûsica de antaiio, rlgunas traidas de Euro-
pa, interpretadas por la banda del Ejército de C. del Ui'uguay. 
Luego aparece el notario seguido de su comitiva, ricamente ataviados, como 
lo hacian cm los pueblitos europens donde era aquél una figura muy importan-
te en la poblaclôn; y, aquï, riando comienzo a les motivos mâs variados del 
desfile. 
En primer término, una carroza enviada por la ciudad de Colon: en lo alto, 
ia Patria eon sus blancas vestiduras, rodeada de hermosas niiîas exhibiendo 
frutos de la tierra que contribuyeron al engrandecimiento de la Colonia, de un 
cazador y d,è un cortador con la hoz; la escoltan, hombres de la siega que 
marchai) con sus herramientas reapectivas; el conjunto, un significativo monu-
mento al trabajo. 
La primavera en la Colonia: un carruaje de suave tonalidad rosa, tirado 
por caballos, lleva a dos jôvenes rubias y frescas como el sol de esta época; 
hay flores por doquier, llamando la atenciôn los hermosos arcos sostenidos por 
ninos que caminan detrâs, como expresiôn del triunfo de la belleza de la na-
luraleza en esta estaciôn. 
Luego aparece un trineo arrastrado por très caballcs y cubierto de troncos; 
io rodean hombres vestidos a la usanza suiza, armados con hachas. Vienen del 
monte, alegres y contentos, con fuerzas suficientes para cargar sobre sus hom-
bros algûn tronco perdido en el Camino. Son los hacheros felices, que al pasar, 
enloquecen al publico que aplaude y rie a carcajadas. 
Otro motivo significativo es el cuadi'o de los herreros que pasan con el 
yunque, fraguas y martillos y con todas las herramientas prendidas a un ver-
de pino atravesado a manera de estante improvisado. 
Le sigue el viejo arado de madera tirado por bueyes que roturô la tierra 
en los primeros tiempos y que lentamente transformé la comarca virgen en 
productiva region. A titulo de comparacién van detrâs los modernos tractores 
y arados actuales que tantos madrugones hubieran ahorrado a los hombres de 
hace cien afios. 
Las que pasan ahora son ninas con sus percales y corseletes de campesinas 
coquetas que vuelven de la campifia, al atardecer, con sus cestos repletos de 
flores silvestres. 
Marchando a la trilla, a continuaciôn, un carro colono va cargado de gavi-
lias de trigo; lo maneja un descendiente de gringo; su preciosa carga se com-
pléta con dos campesinas con sombreros de paja, rubias como el oro de las 
espigas, buenas y trabajadoras incansables que ayudaron en la siega. Le si-
guen de a pie los campesinos vestidos con sus ropas de trabajo empunando 
las hoces que manejaron en les campos. 
Luego, el simbolo significativo de grandeza por la cual lucharon los abue-
los: una gavilla. Una sola, llevada en andas sobre los hombros de dos campe 
sinos; las espigas miran hacia arriba y se inclinan algo como saludando al pasar. 
No podia faltar la clâsica vaca cen su cencerro, pues no habia colono que 
no la tuviese. Un pastor la lleva con su bozal y las ordenadoras siguen a su 
lado. 
Una carroza représenta magnificamente la deschala; lleva una gran flor 
bêcha integramente en espigas; cada pétalo encierra una dama con traje de 
la época. Una pareja a caballo con la dama en anca la sigue; va a la deschala. 
Después. el carrito del agua que traia esté precioso elemento, desde el rîo o 
algûn arroyo cercano en tiempos de sequïa. Sigue un conjunto de ninos con 
canastas repletas de las frutas que ya cosechaban en los primeros tiempos. 
En honor de los primeros inmigrantes suizos desfila ahora Guillermo Tell, 
con el arco, su hijo y la manzana; van caracterizados como en el monumento 
que los représenta. 
El motivo siguiente es el paseo de una familia de antaiio: la esposa con 
su hijo sobre un caballo y el esposo a pie. 
Pasan las pastoras hermosamente vestidas con sus delantales, botnnes y 
sombreros de paja de trigo; una lleva el manso corderito que no ha seguido 
a la majada. 
En seguida, la carroza de las labores domésticas con un telar en pleno fun 
eionamiento, mantas y tejidos de vistosos colores y una rueca con la que hila 
la mano temblorosa de una abuela. 
Ahora pasa la infancia: ninof; con sus pantalones bajo la rodilla con un 
hermoso camoati que, sin duda, fué el objetivo de varias siestas mentidas; 
otros en un pebiso muy manso; y otros, en un carrito Ueno de paja tirado 
por un burrito. Ellos también ayudaban a su manera en las faenas del campo. 
Muy interesante "Las cesteras"; vendedoras ambulantes de canastos y ces-
tos. Pasa una carreta eon un toldo repleto de mercancia, y a pie, cantando y 
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ofreciendo sus mimbres, hermosos ninos que parecen arrancados de las costas 
del cristalino Uruguay por su gracia encantadcra. 
Los colonos gustaron del buen vino y lo fabricaron. Ahora es este el mo-
tive. : su fabrication. Debajo de un parral, una mâquina auténtica de aquellos 
tiempos. Uno da vuelta la manija; ctro, vuelca las uvas de los cestos; a la 
sombra, estân cllas, que juntan con sus manos los racimos. Todo el conjunto 
.se desKza sobi'e cuatro ruedas y lo s:gue un enorme racimo de la altura de 
los des campesinos que lo llevan sobre sus hombros. Es el emblema de los 
momentes mâa divertidos que se pasan entre vecinos; otros llevan barrilitos y 
canastos replctos de uvas para la cuba. 
Luego viene un carro colono con gringos auténticos, descendientes de los 
prirneros inmigrantes, muy aiegres y felices, pues han salido de farra. ÀI-
guien toca un acordeôn de dos hileras; otro acompana con el juego improvi-
sado de dos cucharas y todos rodean a una damajuana; circula un jarro que 
se vacia y llena alternativamente muchas veces. Cantan en francés las can-
ciones que aprendieron de sus padres: "La partida del inmigrante", "Los 
montagnards". . . Asi se divertian antano y el recuerdo los hace felices. Si-
guen dos barriles con el vino ya hecho y las dos damas que surgen de ellos, 
^nvueltas en ramas de vid, reparten la aromâtica bebida. Terminado el con-
junto de la vendimia aparece una carroza cubierta con coronas y premios que 
entregarâ la dama que va en ella a los que se distinguieron por su trabajo. 
A continuaciôn desfila un automôvil antiquisimo, perteneciente hoy a la 
familia Torrieri. Représenta un paaeo por la plaza con todos los percances 
que sucedian en su época; es una nota de marcada comicidad. El chôfer va 
acempanado per varias matronas, apenas visibles entre puntillas, volados y 
grandes capelinas. 
Los dos coches que siguen tirados por briosos corceles pertenecieron a do-
iia Teresa Urquiza de Sâenz Valiente y dona Dolores Urquiza de Victorica; tarn-
bien llevan de paseo a damas en trajes de fiesta. 
El motivo inmediato représenta a los citrus en flor: es una enorme flor 
blanca de cuatro pétalos que llcva en su centro una hermosa nina vestida de 
bianco y ol conjunto, rodeaoo por grandes arcos de los que cuelgan doradas 
naranjas. 
Como broche final de este brillantisimo acto, la carroza de "La confrater 
nidad". Es una hermosa alcgoiia: La Repûblica Argentina rodeada de la 
representaciôn y escudes de todos los païses que vinieron a poblar esta Colo-
' nia entrerriana. 
El publico no se dispersa; permanece estacionado para gozar de los prô-
ximos numéros: el concjerto popular por la banda de la Escuela de Ingenie-
îos y la quema de fuegos artiflciales. Son seguidos con sumo interés y cu-
riosidad en el despliegue maravilloso de colores y grâficos que terminan con 
un luminoso cartel que dice: "c:en aiîos". 
Tras una cena servida en honor de las autoridades visitantes, comienza el 
ultimo numéro del dia 27 con el que se cierran los festejos del Centenario de 
la Colonia. Es un gran baile en las mismas pistas de las noches anteriores, du-
rante el cual se procède a elegir la Reina del Centenario. El publico es tan 
üiimeroso que, por falta de espacio, desborda a las calles vecinas. La elecciôn 
îecae en la Srta. Nélida Udrizard, joven descendiente de familias de los pri-
meros colonos y, a continuaciôn, la Srta. Celia Pellenc, con elocuente palabra, 
pronuncia medulosos eonceptos declarando clausurados los festejos. 
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Piezas Oratorias de las Fiestas Ooiiineinorativas 
OBSERVACION PRELIMINAR: — Hemos reunido, en la medida en que ello ha sido posi ble, las piezas oralorias que fueron pronunciadas, Ieidas, recitadas, durante los actos pre-
vios, posteriores y centrales de los festejos de nuestro centenario. Faltan algunas piezas importantes como ser el discurso del Dr. Ricardo S. Maxit en la c e n a de Vizental, 
alguno del profesor Isidoro Neyra y, probablemente, algunos mâs. Las dos piezas oratorios de la Srta. Celia Pellenc han sido publicadas solo en forma fragmentaria por su gran 
extension y la hmitaciôn de espacio que, necesariamente, debimos imponernos. No se publicar. tampoco las conferencias del profesor Manuel E. Macchi, del Sr. Consul francos de 
Rogario, Mr. Roger Vingut ni las poesias del profesor Carlos Alberto Alvarez. 
DISCURSO DEL Sr. PRESIDENTE DE LA COMISION CENTRAL DON HERNANDO MAXIT 
PRONUNCIADO EN LA CENA DEL 3 DE ENERO CON LO QUE SE INAUGURO EL AlSTO DEL CENTENARIO 
La honrosa e inmerecida circunstancia. de estai* a mi cargo la presidencia 
de la Comisiön de Festejos me obliga, al iniciarse con este acto la celebraciön 
del Centenario de la fundaciôn de la Colcnia San José, a decir a.lgunas pala 
bras. Lo hago animado por la modestia y la sencillez que fué rasgo dominante 
en los esforzados primeros pobladores, enemigos del lujo, del boa.to, del alar 
de innecesario. Mansos, buenos, humildes, encerraban, sin embargo, una inde-
clinable decision de llegar sin mezquinar ningûn esfuerzo. Rudos, valerosos 
para la lucha de todcs los dias, con la tierra, con el tiempo, con la pobreza, 
cran hombres que como el refrân dice, al pan lo llamaban pan. 
Ese recuerdo me lleva a decir algo que es necesario que se diga: la. Comi-
siön de Festejos aspira, ambiciosamente, que los mismos alcancen el brillo y 
la signifieaciôn que el acontecimiento a recordai* merece. Sin excluir un sen-
timiento filial que nos ablanda el corazôn y nos lleva a juzgar con tierna sim-
patia todo lo que se refiere a la vieja Colonia, a sus fundadores, a sus prime-
ros pasos, a sus triunfos y a sus reveses y hasta el hondo sentimiento de que 
algunos puntos que podrian senelar el alerta de una peligrosa decadencia; sin 
descartar, decia, una lôgica tendencia a magnificar un tanto aquello que tan 
de cerca nos toca, tenemos el convencimiento, razonado, frio, ecuânime, de 
que la fundaciôn de la. Colonia fué un acto de gran importancia histôrica. Esa 
ivente modesta fué la ejecutora de un hecho de singular relieve en la historia 
de esta zona, de Entre Rios, y aûn mas, sea dicho sin exageraciön, de la Re-
pûblica y por su espîritu de empresa, por su cultura, por su esforzado y no-
ble empefio de triunfo, senalâ para el pais una experiencia provechosa agre-
gando un mérito mâs a los muchos del gran entrerriando don Justo José de 
Urquiza. 
A cien aiîos de la fundaciôn, fâcil es apreciar la trascendencia del aconte-
cimiento. En el modesto navio que tardé très meses en cruzar el mar, como 
queriendo poner a prueba el temple de los inmigrantes en la larga espéra, ve-
nia un punado de familias, que un dia apretaron el corazôn, echaron una mi-
rada de amor al hermoso paisaje de montaiïas y nieves de la Saboya y del 
Valais y se lanzaron a conquistar el porvenir. Pobre eosa hubiera sido ese car-
gamento humano si no hubiera venido inflamado por una pasiôn indoblegable. 
Sin recursos se aventuraban a lo desconocido. Pero traian la mejor de las ar-
mas: la voluntad. No la pudo quebrar el trabajo rudo, ni las inclemencias del 
tiempo, ni los azotes de la naturaleza, ni la pobreza empenada en hacer ni-
do con ellos. Nada pudo contra ella. Y sobre esas primeras penosas jornadas 
indeterminables, sobre esos primeros surcos abiertos en la. tierra extraiîa pe-
ro en la que debïan florecer sus afanes y sus amores, en la que dejarian el 
polvo de sus huesos y el enjambre pujante y bullicioso de descendientes; so-
bre esa mezquina labor de los trabajos iniciales, ha.brïa de descansar el triun-
fo no ya de lo que es boy la vieja Colonia, un tanto desgastada por el esfuerzo 
de muchos aiïos, sino las florecientes colonias agrïcolas, que poblaron las rien-
tes cuchillas del departamento y llegaron hasta Urdinarrain por el sud y hasta 
Lucas por el Noroeste y en todas partes constituyeron vigoroso ejemplo de 
empresa, de labor fecunda, de conquista util para la sociedad. 
Solo contemplando esa. natural consecuencia del hecho originario puede 
medirse la importancia de la fundaciôn y su trascendencia para la vida de la 
Repûblica. Nuestros prôceres habïan ya conquistado la libertad, pero estaban 
aûn en la tarea del afianzamiento de la organizaciôn y de la paz interna, re-
(Sigue en pâg. 144) 
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PALABRAS DEL Dr. DIEGO S. IZQUIERDO PRONUNCIADAS JUNTO 
Autoridades; 
Senoras y senores: 
Celebramos hoy el cumpleaùos de nuestra vieja y querida Colonia San Jo-
se. Hoy, al cumplir cien anos el sueno del ilustre prôcer, lo contemplamos trans-
formado en un présente de magnifies y pujante realidad. Y sus habitantes, ha-
cemos, en el curso del trajin ddario febril y apresurado, que es la vida que nos 
toca vivir, una pausa. de nostalgia, y llevados de la mano por la historia y el 
recuerdo, nos trasladamos en el tiempo a aquel 2 de julio de 1857. 
En esta recordaciôn, que es nuestro modesto pero mas puro homenaje de 
gratitud hacia aquellos heroes, protag'onistas de un jalon de tra.scendental im-
portancia en la historia de la colonizaciôn argentina, nos reuiiimos junto al bus-
to que perpétua la memoria del gestor inmortal de aquella empresa. 
La historia del hecho es la de un grupo de hombres y mujeres valientes, 
confiados y buenos, que cercados e impotentes ante la tirana exigiiidad de un 
j>edazo de tierra empobreeida, alla en su vieja Europa, surcaron el mar desco-
nocido en pos del horizonte de vida mejor y de esperanzas que les ofrecïa este 
rincôn virgen de lr. America. 
Y fué asi, que tras un viaje inacabable, enfrentaron con sus pupilas cansa-
das, y hûmedas todavîa de la humedad del adiôs para siempre a sus monta-
fias, esta selva costera del "rio de los pâjaros" silvestre y magnîfica en su 
gama de colores y de formas. 
Imaginamos hoy a esos hombres decididos y fuertes bajar a tierra hace 
ji>sto cien anos, y desafiar la manana arisca de espinillos, iiandubays y talas, 
ipje solo ofrecïa incertidumbre y misterio. 
Imaginamos hoy a las mujeres gringas, valientes y abnegadas, en su pri-
mer anochecer entrerriano, plenas de Fe en la plegaria emocionada por la 
suerte del amante compaiîero. 
(Continuacion de pâg. 143) 
cién conquistada gracias a la espada victoriosa del héroe de Caseros. Los grin 
gos viniei'on a hacer efectiva la felicidad de la naciente repüblica incorporan 
do junto con la energia del trabajo, la cultura de pueblos maduros, ricos en 
experiencia. Prestaron asi en aquella hora en que el pais vivia un permanente 
y exaltado reclamo de progreso, un senalado servicio. 
Es justa, pues, la recordaciôn. Y en atenciôn que fué en Entre Rios el pri-
mer ensayo colonizador, siguiendo a muy certo trecho a los primeros de la 
Repüblica, merece lograr su conmemoraciôn una fastuosidad acorde con la 
importancia de la fundaciôn. 
En nombre de la Comisiôn debo expresar su anhelo de contar con la adhe-
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AL BUSTO DEL GENERAL JUSTO J. DE URQUIZA EN SAN JOSE 
Imaginamos hoy a los nifios, combatiendo su frio y quizâ su miedo, al abri 
go de un improvisado albergue armado con baüles, herramientas y ârboles. 
Vemos luego a esos hombres, en el luminoso amanecer del dia siguiente, 
explorando sorprendidos las que serïan sus tierras, ante la curiosidad de los 
pocos habitantes nativos y el recelo salvaje de avestruces, venados, carpin-
chos y algun puma, desplazados de su tranquila posiciôn de patrones del monte. 
Pero son de acero su voluntad y sus mûsculos, tan fuertes como el acero 
de las rejas y las hachas, y ante su empuje irresistible se desbrozan las ma-
lezas y se acuestan para siempre algarrobos. espinillos y talas. 
En los predios delineados se ubican las familias, y comienzan a poblarse 
las concesiones. Y la tierra virgen, herida en su entrana misma por el filo tu-
jante de las uiïas del arado, es una madré que se desangra sin quejas, en un 
torrente azul de lino florecido y en el oro brillante de la espiga madura. 
Triunfo logrado por la resoluciôn irrefrenable de estos heroicos campesinos 
gringos, y triunfo del patriota inteligente y vïsionario que hizo posible su 11e-
gada a este rincôn del suelo patrio. 
A él, a Don Justo José de Urquiza, dedicamos hoy los hijos de San José, 
este homenaje que rendimos con todo lo que hay de agradecidos en lo mâs 
profundo de nuestros corazones, rememerando no la gloria de sus triunfos mi-
iitares sino su incuestionable titulo de "paladin" de la grandeza de la Patria. 
Veneramos aqui al colonizador, constructor y organizador de nuestra nacio-
nalidad, de quien se dijera con sobrada justiciar "Genio tutelar y guia de la 
marcha triunfal de la Naciôn, y fuente de fecundas ensenanzas donde las gene-
raciones de todos les tiempos, podrân encontrar el derrotero luminoso de la 
libertad, del deber y del honor". 
Nada mâs. 
DIEGO S. IZQUIERDO 
siön calurosa y decidida de los pobladores de esta Villa, de la vieja Colonia y de 
ias que nacieron de ella, como asi de los deseendientes de los fundadores y de 
todos aquellos que estân ligados por intereses o por afectos a esta fecunda em-
presa de paz y de progreso. 
Y dejo mi recuerdo emocionado evocando a los viejos abuelos nuestros — 
que duermen ya su sueiîo definitive— que en su modestia nunca sospecharian, 
seguramente, que a los cien anos de su arribo a estas tierras habrian de me-
vecer un întimo homenaje por la enseùanza de sus vidas consagradas al tra-
bajo modesto y noble de hacer fecunda a la tierra. Levantemos las copas en 
honor de aquellos buenos suizos, piamonteses y saboyanos, que fundaron la 
Colonia San José. ; Sapristi! HERNANDO MAXIT 
PALABRAS DE LA N I N A RENÉE SUSAN A GERARUO EN LA PLAZA WASHINGTON DE COLON 
Senorâs, senores, senoritas: 
La Colonia San José cumple hoy 2 de Julio de 1S)57 un siglo de su funda-
ciôn; motivo por el cua! nos hemos congregado, con el deseo de rendir un jus-
liciero homenaje a su primer colonizador: don Justo J. de Urquiza, 
El General Urquiza., espiritu emprendedor y dinâmico, supo interpretar y 
valorar la riqueza de este pedazo de tierra entrerniana, para lo cual gestionô 
la manera, por intermedio del padre Cot que fué enviado para contratar esos 
colonos. 
El primer contingente de colcncs pisô tierra entrerriana el 2 de julio de 1857. 
Ardua fué la tarea inicial, eomo toda empresa que eomenzaba en aquella 
época. 
Una enérgica voluntad de trahajo, y una tosudez casi heroica desde el pri-
mer pa.so de lucha fecunda y constructiva. 
La fe en Dios y el heroismo fué lo que empujô a este pequeno grupo de va-
lientes labriegos a tan ardua empresa y también fué esto lo que los empujô a 
colonizar estas tierras incultas. 
Aqui, en un bronce, un recuerdo y una evocaeiön. . . 
Cien aiîos intngramente idos, en un 2 de julio tempranero y frio, llegaron 
dios, los pioneros, buscando sitio donde asentar sus ambiciones, buscando 
lares donde sembrar sus esperanzas, y también, donde sembrar sus amores. 
Llegaron silenciosos por las aguas cristalinas del Uruguay risueno y siem-
pre manso, acariciaron con sus ojos los ceibos y sauzales de sus costas sor-
prendidos en su Uanto, y palparon desde cerca las ramas de espinillos, retor-
lidas, como heridas de espinas. Y oyeron al hornero cantar en su trabajo, al 
lordo y al tero, y a la inquiéta tacuara como esperando de ellos un a le ro . . . 
El cielo también era azul, y el sol brillaba al medio dia; la brisa era suave, 
mas, no hay duda que esta era la tierra prometida! 
Aqui, desembarcaron, hace cien ahos, esos hombres rubios y mujeres de ojos 
claros, que al pisar estas tierras, cuântas, cuântas. lâgrimas por sus mejillas 
habrân rodado, evocando una patria lejana, y abrazando con fuerza un pedazo 
de suelo entrerriano! 
Don Justo J. de Urquiza dando prueba de la generosa liberalidad y despren-
dimiento que le caracterizaban ubicô en una de sus mejores propiedades pres-
landoles todas las garantias posibles en aquella época, quedando asi fundada la 
Colonia "San José". 
Justo es valorar los méritos, dinamismo, iniciativa emprendedora de estos 
inmigrantes i'undadores que merecen el mas sincero aplauso, pues han dejado 
a su paso como brillante meteoro ese reguero de luz propia de los espiritus 
bien templados. 
Esta magna obra de riqueza Nacional iniciada por el General Urquiza y 
engrandecida. por estos colonos, sera en el futuro a no dudarlo un orgullo Na-
cional. 
Deseamos ser dignos eonfcinuadores de los hombres que fundaron esta co-
lonia, y dejaremos a nuestros sucesores a los que alcancen el bicentenario, una 
"consigna": que nos superen por Dios y la grandeza de la. Patria, y por ellos 
mismos. 
RENEE S. GERARDO 
Tal vez un junco inclinôse cual reverencia salvaje y sentida, tal vez las 
totoras se entrelazaron como hermanas cariiîosas, que esperaban la llegada 
de otras manos que sobre ellas se posaran; acaso temblô el malezal y huyô la 
fiera espantada, susurré el monte en lo mâs tupido, y sintiô el golpe del ha-
cha, y el eco del ârboî ya caîdo. Tai vez al verlos, en las playas, junto al rio, 
se estremecieron las cuchillas y se llenaron de frio, al sentir entre sus carnes 
cormidas, el acero de una reja surcando todo el dia. 
Mas, habia contornos de patria nueva por las lomadas: alla a lo lejos, jun-
to al beso de la tierra indômita con el cielo, alla en el cauce del arroyuelo, jun-
to al nandubay, las verdes campinas, unos t a l a s . . . [Contornos de patria nue-
va que emocionados contemplaban! 
Y marcharon a su encuentro, presurosos y confiados, destejieron con sus 
manos la marana de los montes, y abrieron a los campos con el frio penetrante 
del arado. j Cuântas veces el lucero escuchô sus canturreos matizados en la al-
borada! i Cuântas veces su silueta, apenas desmayada por la luna, se perdïa 
por los surcos antes que amanezea el sol de las mananas! Tras la yunta de los 
DISCURSO DE LA Srta. CELIA VERNAZ PRONUNCIADO EN LA CIÜDAD DE COLON AL DESCUBRIRSE UNA PLAÇA RECORDATORIA 
DEL DESEMBARCO DE LOS PIONEROS EN EL PROPIO LUGAR DONDE ESTE SE PRODUJO EN EL PUERTO DE DICHA CIUDAD 
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bueyes, lentarnente, ellos fueron sembrando sus semillas, sembrando sus espe-
ranzas. Alimentaron sus ilusiones con el nectar y la savia de esta tierra de 
bonanza; refrescaron su fiente con el agua transparente y siempre pura de al-
jrûn manantial amigo, y a su abrigo, dejando en un ceibo colgadas sus penas, 
recostado el pensamiento a una tarde serena, templaron para siempre su epope-
ya, enlazada al cordaje de una guitarra que un gaucho fraternalmente les ten-
diera. 
Amasaron con amor y heroismo el pan de cada dîa. jCuântas veces en la 
huella de la lucha por la vida se encontraron, y cuântas veces contemplaron, 
silenciosos y extasiados, este cielo nuestro de estrellas repleto, y por nunca 
profanado! jCuântas veces las dorada-s espigas de les triga.les mecieron sus sue-
nos y tal vez lloraron, emocionadas, junto a ellos, observando en las tardes del 
tiempo a la distancia, sus hijos y sus nietos recogiendo los frutos de su siembra 
rubia y buena! 
Viejos suenos centenarios que en este puerto anclaron! Abuelos nuestros que 
Autoridades, senoras y senores: 
La Subcomisiôn de esta ciudad, en Conmemoraciôn del Centenario de la 
Colonia San José, este justîsimo acto, vierte por mi intermedio, su expresiôn de 
emocionado homenaje al primer contingente de familias europeas que desem-
barcara. en la Calera Espiro el 2 de Jurro de 1857. Este nûcleo humano conju-
gado por varones de brazos fuertes y mujeres de ânimo decidido, que les 
eran sclidarias, merece sin duda la exaltaciôn del canto trinfal o de la estrofa 
del poeta que diga, de hermosa manera y con vestidura de imâgenes hondas 
eual fué el contenido heroico, el significado magnifico de su obra. Desde el 
portico de oro de la Constituciôn de 1853, del mismo Freâmbulo, habia partido 
la palabra argentina que convocaba a. los nombres del mundo que quisieran 
liabitar en nuestro suelo, compartiendo con los hijos de este pais los beneficiios 
vde la libertad en la paz y en el trabajo. En alas de vientos auspiciosos esa voz 
resono en el Viejo Mundo, limpida y potente, en las altas Montanas ciel Valais, 
en el Canton de Berna, en la Saboya, y de alla, en un viaje que hoy parece de 
leyenda vinieron a través de los mares, los fundadores. Después de una infruc-
tuosa tentativa de radicaciôn en los campos del Ibicuy, su peregrinaciôn tuvo 
fin en este lugar donde establecieron su campamento. Una vez delineadas las 
concesienes de terreno que el general Urquiza —con su penetrante vision de 
civilizador— les otorgara, las oiuparon, quedando asi formada la Colonia. Dura 
y difïcil fué la t a r e a inicial propicia a l a s inquietudes, vacdlaciones y zozo-
bras. Pero los esfuerzos se multiplicaron y se vencieron las dificultades, como 
si. la generosa savia de los montes que se iban rompiendo para gloria del arado 
se hubiera trasvasado a cada hombre y a cada mujer para que se sintieran mâs 
grande de cuerpo y aima y duenos de sus destinos. La prolija administraciôn 
que se impuso, hizo que la Colonia San José fuese un modelo de organizaciôn 
346 
hace 100 aiïos aqui desembarcaron: son tus hijos y tus nietos, y todo el pueblo 
amigo que ha venido a evocar vuestra Uegada. Despierten, abuelos, que los 
suencs centenarios de aquellos tiempes idos, junto con los del Gran Capitân, ya 
;:e han cumplido. 
Pero no corre por los campos el arado de mano arrastrado por los bueyes: 
son las mâquinas que el progreso ha traido a estas tierras de bondades; no 
son las costas montaraces que entonces asustaron: son pueblitos y ciudades 
armoniosas recostados a las cuchillas bahadas en colores, y serpenteadas de 
caminos fraternales. La quinte, la fâbrica, la granja, todo lo ha modificado. 
Despierten, abuelos! que los suenos se han cumplido, y alla quedan, una 
casa, un ârbol, un molino, como algo muy querido, y a través de los campos 
ci cielo, las estrellas, y el rio, la grandeza y el ejemplo de aima férrea y noble, 
esparcidos de mano generosa y llena; aqui —abuelos— sencillo queda un bron 
ce, como un recuerdo y una. evocaeiön. 
CELIA VERNAZ 
que superô todos los conocidos en esa. materia. La avicultura, la transforma-
tion de los productos por la instalaciôn de pequeiias industiias, la artesania, 
etc., tedo fué brillante en relaciôn a la época y a los elementos con que se 
contaba en la empresa. 
Algunos preceptores que habian atravesado el mar con la caravana, y otros 
que se improvisaron como taies, enseiiaron las primeras letras, y no fueron 
pocos les hijos de colonos que, perfeccionando sus conocimientos, llegaron a 
tener destacada actuaciôn en elevadas esferas de la actividad nacional. Merced 
al progreso que se revelaba en este medio agrario, la subdivision de los 
campes, recibiô un enérgico estîmulo, y se ha dicho que la Colonia. San José 
ha sido la colmena de donde se han desprendido repetidos enjambres, y que las 
setecientas aimas que constituian las cien familias suizas y saboyanas que la 
poblaron, arrojaron aqui el germen de una renovaciôn social y prepararon toda 
una revolueiön econömica y pelitica en el modo de ser de las comarcas argen-
tinas. "La Colonia "Esperanza" en la Provincia Santa Fe, la colonia San José, 
en ia de Entre Rios —concluye Peyret— venian a ser el complemento de la 
Victoria de Caseros". Los descendientes de esos nombres de esas mujeres de la 
epopeya de la colonization nos vamos sucediendo en el tiempo, sin olvidarlos. Y 
si este homenaje colectivo proyeeta —desde la lejanîa— la sagrada sombra 
de los abuelos sobre el mismo escenario donde actuaron, sea ello para que se-
pamos que "algo" se espéra de las generaciones de hoy, porque "mucho" de 
los antepasados, quedô aqui, en esta tierra y en estas cosas. Y si uno solo de 
los suenos de los mayores quedô trunco, luchemos por realizarlo, por puro amor 
a la tierra que viô sus afanes y sus sacrificios, que es, también, la tierra que 
nos viô nacer. He dicho. 
LELIA CREPY DE SOSA 
DISCURSO DE LA SRA. LELIA CREPY DE SOSA PRONU NCIADO A CONTINUACION DEL ANTERIOR EN EL MISMO 
LUGAR Y LAs MISMAS CIRCUNSTANCIAS 
ALOCUCION DEL DR. DELIO PANIZZA PRONUNCIADA EN EL MISMO LUG AR Y LAS MISMAS CIRCUNSTANCIAS QUE LOS DOS ANTERIORES 
Seiïoras, senores: 
Tra.igo a este acto tan noble y elocuente como justiciero, la representaciôn 
cie la subcomisiôn de hcmenaje al Centenario de la Colonia San José, formada 
en Concepdiôn del Uruguay bajo la presidencia laboriosa, efieaz y dignisima 
del Dr. Carlos Prélat, sobre cuyas eondicicnes, capacidad y talent» séria redun-
dancia insistir. En su nombre y en el de la Subcomisiôn que preside, algunos 
de cuyos miembros estân aqui, dire, pues, las palabras rituales. 
Muchas veces me he preguntado, en mis me'ditaciones intraseendentes, que 
pensamiento, que sorpresa, que asombros eonmoverian el aima de los conquis-
tadores espanoles, alla por la primera mitad del Siglo XVI, cuando, después de 
haber enfrentado el mar que al fin y al cabo les era familiar, se encontraban 
eon estes inmensos, insospechados rios, en cuyas orillas pululaban loa indios, en 
cuyas barrancas bramaban los jaguares, en cuyos ârboles cantaban los pâjaros 
de colores vistosos nunca entrevistos ni soiiados por ellos. Tiene que haber 
sido total su estupefacciôn frente a estos rios cuyo caudal anonada, cuyo to-
rrente conmueve, cuya extension parece no acabarse. . . Y me imagino aquellos 
hombres saboreando el agua deliciosa, gustando el paisaje bellîsimo y extrano, 
tncantândose con la niûsiea de los gorjeos o del viento perfumado de aromas. . . 
Y me los imagino también hundidos en su linfa transparente, envueltos en la 
luz maravillosa, protegidos por un cielo puro diâfano como nunca habian visto. 
Grande, desmesurada, inconmensurable tiene que haber sido la admiraciôn 
de aquellos hombres del siglo XVI, que llegaban con ruidos de hierros y de 
aceros, con fragor de armaduras, con estampidos de pôlvora homicida. Y cuan-
oo después de très siglos, el Siglo XIX, arribaban aqui, entrando por este mis-
uio rio los otros, los conquistadores de la paz, del progreso y del trabajo; los 
(îue venîan también precedidos de un fragor de aceros y de hierros, pero no 
de armas ni armaduras, sino de herramientas de labor, los otros, los que llega-
ban no para la conquista cruenta sino para la fecunda alianza de la tierra y el 
hombrc; ellos, los colonos, los pioneros, los sonadores a quienea rendimos nues-
tro homenaje ahora, también habrân sentido palpitai- con fuerza sus corazones 
al verse mecicios por estas mismas ondas y al adentrarse en su paisaje agreste, 
que era aün el mismo del Siglo XVI, que significaba tanto como ir entrando al 
eorazôn de America, para colmarla de nuevas esperanzas, de nuevos suenos y 
de nuevos hi jos. . . Pero ya no habia indios en la ribera y acaso ni jaguares 
aunque siguieran cantando los mismos pâjaros y perfumando los mismos aro-
nios, porque éstos configuraban el aima de la tierra, y el aima de la tierra nun 
ca muere. Y asi, por este rio magnïfico de nuestros amores y sobre esta barran-
ca embellecida por los suenos, sucediô el milagro. . . Fué el 2 de Julio de 1857. . . 
Aqui bajaron los colonos ilusos, aqui tomaron contacto con nuestra tierra vir-
gen, aqui los esperaba junto con el alma protectora de Entre Rios concretada en 
el gaucho altivo pero hospitalario, el espîritu alerta, magno, inmortal de Jus-
to José de Urquiza. Y aqui desembarcaron tal vez desilusionados por la sole-
dad, tal vez sintiendo la mordedura del arrepentimiento, tal vez sufiùendo hondo 
la nostalgia de la aldea que ya no volverian a ver. . . Aqui desembarcaron, las 
inentes llenas, los bolsillos magros, las manos nerviosas en la. ansiedad de la 
labor, los ojos nublados por una cerrazön de lâgr imas . . . Aqui desembarcaron, 
viejos algunos, con la barba entrecana y las piernas temblorosas, pero con el 
eorazôn en ascuas y el espiritu en una llamarada; niiîos otros, llamando con el 
cascabel de su lloriqueo a los genios alados de las nuevas regiones. Aqui llega-
ren, con sus mujeres fuertes ya acostumbradas a luchar, algunas con sus hi-
jos en brazos y otras con sus hijos en su seno, para darlos al mundo aqui m'is-
rno como una ofrenda de las viejas fazas a la tierra nativa; jôvenes también 
ctras y otros, en cuyos corazones el amor iba recién bordando- la cribada pun-
t i l la . . . Aqui llegaron y aqui desembarcaron, en este mism'o sitio que'el brontee' 
recordatorio marCal cemo un hito de paz, y aqui los zapatones claveteados de 
Casimiro Exequiel Delaloye pisarcn fuerte, los primeros, agostando gramillas 
•:> haciendo chirriar la arena de la Costa. . . Aqui llegaron y aqui desembarcaron, 
senoras y senores. . . Gloria para ellos, en cuyos zurrones habia nias ilusiôn 
que realidades; gloria para sus descendientes, en cuyos zurrones hay tanta rea-
lidad como ilusiôn; gloria para la tierra nuestra en cuya entrana hincaron la 
primera reja y en cuyos surcos primeros echaron una semilla que séria de bie-
nestar, de progreso y amor; gloria para esta Calera, de Spiro, para esta coque-
ta ciudad de Colon que acariciara el Prôeer con sus manos ciclôpeas al clavar 
sus cimientos en el terrôn nativo; gloria, si a esta linda ciudad de Colon, la hija 
de Justo José de Urquiza, el fundador de Colonias y Ciudades, el creador de 
colegios y fâbricas, el constructor de la Organizaciôn Nacional, el dador de 
nuestra libertad civil, el padre de la gran Constituciôn que debe régir por los 
siglos de los siglos la marcha de la Patria, sujeta, desde luego, a las modifica-
cienes que le impongan el progreso, la civilizaciôn y la cu l tura . . . ! No hable-
lYios hoy de cosas materiales, lo que séria fâoil con solo mirar esta ciudad de 
encantamiento, con su puerto de utilidad practica innegable, con sus plazas que 
son jardines, con sus calles limpias y con sus hijos llenos de un amor para ella 
que dice claro de su hidalguia y su prosapia; lo que séria fâcil, repito; mirando 
hacia adentro y viendo las cuchillas de la colonia centenaria verdegueantes de 
trigos y de linos, hormigueando de aves, zumbando de abejas, pobladas de ga-
nados y de ârboles; lo que séria, fâcil, continûo, seiialando alli cerca de Villa 
San José, ardiente de entusiasmo por sus colonos, progresista, pintoresca, ri-
suena, nerviosa, con su ferrocarril y su frigorifico, con sus quintas de frutales 
y sus huertas floridas, con el apego terruiiero y localista de sus vecinos, dis-
puestos siempre a defender sus fueros a capa y espada como caballeros de ley; 
lo que séria fâcil, en fin, oteando hacia el norte y contemplando en el cielo las 
volutas del humo de la gran ciudad fâbrica, grdtando al mundo que aqui, por 
obra de gracia de la colonia centenaria y sobre la margen de nuestro rio padre 
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esta la fuente de la vida misma. . . No, no Bablemos de cosas materiales. Ha-
biemos liricamente de la llegada de aquellos pioneros; hablemos de la ilusiôn 
que los acompanaba, de la esperanza que les henchïa el pecho, de la inquietud 
que los atenaceaba. . . Mirémoslos en los hondones del recuerdo, apiiîados pri-
mero bajo los ârboles riberenos, construyendo después sus chozas, que la urgen-
cia hacïa inseguras y débiles, en la parcela que les destiné el fundador; un-
ciendo luego los primeros bueyes al arado de mancera, cuya pequena y afilada 
reja iria hiriendo corao una dura cuchilla el lomo de la nativa tierra; arrojando 
enseguida, con unciön religiosa, como en una aspei'jaciön litürgiea, la semilla 
promisora y fecunda y, por fin, cantando sobre los campos, con la hoz en la 
diestra, en la primera recolecciôn del grano que premiarïa. su afân y su tra-
bajo esperanzado. . . Mirémoslos alla en la lejania, bajo el cuidado vigilante y 
carinoso de Alejo Peyret, que les decia palabras de aliento, a cada uno en su 
lengua, y les ensenaba a querer esta tierra nuestra que les prolongarîa la vida 
en dicha y en hi jos . . . ! Bien hace San José en recordar con rumbosa alegrîa 
este centenario digno del canto y del bronce; bien hace Colon fi.iando en este 
El Fundador 
Por esta tierra en agraz, 
como un gran patriarca adusto, 
sembrô a punados don Justo 
la semilla pertinaz; 
Urquiza, pioner audaz 
que, superando el pasado, 
escrîbiô con gesto airado 
en la comba de la loma 
la epopeya de la doma 
y la égogla del arado. 
Venia como un meteoro 
desde el fondo de la historia, 
como empujando la gloria 
per los caminos del oro; 
eu sus ojos un tesoro 
de esperanzas florecia 
que, en el incendio del dia , 
en surcos alucinados, 
iba arrojando a punados 
el amor de su po r f i a . . . 
Ya su espada victoriosa 
a sus impulsos amaina, 
y hace musica en la vaina 
que la contiene orgullosa; 
su hoja limpia y venturosa 
no volverd a ver la luz, 
porque abatido el teBtuz 
de la anarqu ia a su empuje, 
sera el eje de aquel buje, 
el astro de aquel capus. 
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mismo sitïo el recuerdo heroico del desembarco inolvidable; bien hacemos todos 
en decir nuestro loor, por humilde que sea, en homenaje de esos héroes civiles 
que, espiritu y carne de una inaltrable fe en el progreso humano, nos legaron 
el ejemplo de lo que significaban la ilusiôn y la esperanza, dos alas sin las cua-
les nuestra pobrealma no podria vo la r . . . ! Sean leados los pioneros ilustres y 
heroicos; sea loado el fecundo seno de la tierra que los recibiera como una 
madré; y sea loado el espiritu genial del fundador Justo José de Urquiza que 
puso, plantândola para siempre sobre nuestras cuchillas legendarias, la ense-
na de su fe en la patria, de su amor a la libertad y de su sacrifiaio por ellas. 
Por ello, en este dîa que iluminan el sol de nuestro cielo, y la gloria del 
lïéroe, recordando el hecho debido a su grandeza y en la ciudad que él mismo 
fundara para inmortalizarlo. digamos en verso el homenaje de nuestra musa 
arisca y nativa, anticipandolo aqui, junto al rîo majestuoso y sereno como un 
ciios familiar, el Canto III? del modesto poema con que celebramos el centenario 
de San José: 
Es el Procer cuya talla 
supo dominar el caos, 
tan gentil en los saraos 
como iiero en la batalla; 
trueno rotundo que estalla 
con horrisono fragor, 
y apacible sembrador 
que en las nativas cuchillas 
va volcando las semillas 
del progreso y del amor. 
Es el héroe patriarcal 
hecho de sangre y de tierra, 
en cuyo puûo se cierra 
tedo un cîrculo fatal; 
es el caudillo genial 
que trae en el corazân 
la paz, la organizaciôn, 
el ideal, la fe la gracia, 
la suprema democracia 
de la civïlizaciân. . . 
Paso a su sombra, que al fin 
a su cenit se encamina, 
c su sombra que se empina 
para llenar el confin; 
y suene claro el d a r i n 
en su màs ardiente diana 
y reviente en el hosanna, 
de su gloria sin mancillas 
y ruede por las cuchillas 
de mi campina entrerriana. . . 
Paso a su nombre, que en él 
llcma que se inmortaliza, 
se acumula y sintetiza 
y enraiza el patrîo laurel; 
el aliento de Montiel 
le preste alas, le dé brios, 
y en cuchillas y en bajios 
donde el progreso se plante, 
su figura se levante 
hecha vision de Entre Rios, 
e l i o r a n i z z a 
P I E Z A S O R A Ï O R I A S D E L 6 D E O C Ï U B E E 
FRAGMENTOS DE LA CONVERSACION QUE TUVO LA S E N O R I T A CELIA I'ELLENC CON LOS POBLADORES DE MAS DE 80 A N O S QUE 
ASISTIERON A LA COMIDA DEL 6 DE OCÏUBRE EN HONOR DE ELLOS 
palabras emotivas y calidas de salutacion a los viejecitos; pero, como se trato de una 
P
T
OBSERVACION: — Ademàs de las piezas transcriptas, el Dr. Eligio L. Bozzoli dirigiô unas 
improvisation no ha quedado version escrita de las mismas. 
Asî como al atardecer, haciendo un alto en las faenas se juntan los sega-
dores a la sombra de los arboles y tirados un momento sobre la frescura del 
;iasto, descansan los miembros doloridos, comparten sus meriendas y caïman su 
sed en el "bidon" oculto entre el follaje y mientras descansan cambian impre-
siones sobre el trabajo y asî reconfortadcs regresan a la chacra y seguirân 
amontonando gavilladas a la luz de la luna porque para ellos son siempre cor-
tas las horas de sol. . . Asî, hoy nosotros, haciendo un alto en la larga jornada 
de la vida, nos congregamos en torno a esta mesa tendida para ustedes por 
manos amigas. Y, como ustedes y yo tenemos mucho que decirnos, marehare-
mos juntos por el largo sendero del recuerdo, con les mismos pensamientos \y 
una misma emocién! 
Cuando se me invito para esta charla con vosetros, acepté enseguida, sin 
pensar nada, porque deseaba veros, estrechar entre las mias, câlidamente, vues-
tras manos, deciros mi admiracién y carifio. Es asi, mis buenos amigos, yo 
considero un altîsimo honor el dirigiros la palabra, por ser lo que sois. Colo-
nos jhijos de colcnos! [Padres y abuelos de colonos! jNo todos pueden lucir 
tan altos blasones en sus escudos de armas! jAsi es! Yo os quiero por voso-
tros mismos. Taies como sois. Y también os quiero por los que estân detrâs de 
vosotros en el pasado de la Colonia. 
Recorded un poquito. . . £Veis de nuevo la tina llena de "chucrut" prepa-
rada por ella (la madré) con esmero, cubierta con su tabla y su piedra pesada? 
Cerrad les ojos y escuchad... £No ois todavia el "clic-clac" de la mantequera, 
mientres se calentaba el agua para el mate en las frias madrugadas lejanas de 
vuestra infancia? iNo la veis (a la madré) junto al fcgén entibiando la lèche 
para hacer c-i queso fresco a fin de que vuestro desayuno y vuestra merienda fue 
sen mas complétas y agradables? iNo la veis con las mangas recogidas y el delan-
tal de cotona sobre la amplia pollera oscura, amasando para vosotros el pan 
moreno, el pan bianco, el sabrosisimo pan de maîz enriquecidos con lèche o 
manteca? ^Y el pan de chicharrones bien crocante que luego devorabais felices 
mientras, echades sobre el pasto del campito vigilabais el ganado? ^Recordâis 
la humilde alegria de encontrar al regreso de la chacra una fuente llena de 
"moniatos" asados, dulces y jugosos que quemaban todavia y que vosotros 
>aboreabais mientras que con una canastita o un balde viejo con un pufiado de 
paja dorada en el fondo trepabais a los ârboles y revolvîais los matorrales prô-
ximos juntando huevos al anechecer? ^Recordâis cuando os llenaba los bolsi-
llos de manies u orejones caseros para acortar con ellos el camino a la escue-
la? ;Oh! Vuestras santas madrés, que felices se sentirian cuando podian pro-
percionar a sus hijos estas golosinas en aquellos dias en que todo debïa racio-
narse para poder subsistir y progresar un poquito cada afio ya que el gringo 
no se conformé nunca con vegetar. Llevaba en si un impulso que le obligaba 
aûn al precio de las privaciones y sacrificios. Yo reverencio a vuestras madrés, 
seiiores, cuando pienso que a la luz de una vela o de una lâmpara. a querosene, 
os hacian con las ropas raidas del papa ropas nuevas, cosidas a mano, prolijas, 
para que fuerais décentes a las escuelas! 
Esta cita a la que habéis acudido se parece un poco a una revista general 
después de la batalla. Sois los sobrevivientes mayores de una jornada heroica. 
iUn glorioso pufiado de va.lientes! Los de la "vieille garde", fieles hasta la 
muerte a la bandera de la libertad y a la consigna de los abuelos de llenar de 
purees toda la tierra, de sembrar cantando bajo el cielo! [Sois un pufiado glo-
rioso de sembradores! jVuestro trabajo ha ganado la victoria de la vida., que es 
cl pan, sobre la muerte y el hambre! 
Pero mucho mas os quiero cuando pienso que, incapaces de envidias o egois-
mos habéis compartido vuestros bienes con el necesitado. Yo se que no mezqui-
nasteis ni vuestra le fia ni vuestra fruta. Se de alguien a quien se le murieron 
las gallinas de peste y de un vecino pobre que le mandé diez y un gallo "para 
que empiece otra vez. . . . " 
A un rincén de la Colonia liege un nombre viudo y con hijos a ocupar un 
iancho de segunda mano y alii estaba, amavgado, casi con la miseria, cuando se 
liege hasta su pobre refugio un muchachito, montado en pelo, los pantalones 
a media asta, al aire loa mechones rubios y rebeldes de su ca.bello; la naricita 
liecosa; pero duefio de un par de ojos maravillosos como un amanecer de pri-
mavera, que le dijo, dândole una gran canasta: "Esto le mandan de casa, di-
cen que disculpe, no es gran cosa". El regio présente consistia en un pan colono, 
medio queso casero y una docena de huevos hervidos. Y digo regio présente, 
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senores, porque quien lo enviaba, no teniendo casi nada, era rico como un rey 
pues le sobraban sentimientos de solidaridad humana y salïa al encuentro de 
los que tenian menos que êl Lamento no poder dar el nombre de esos colonos; 
pero lo haré en la anécdota que sigue: 
Llegö a la Colonia una familia de Francia, a. ocupar una propiedad heredada. 
Salîan de un pueblo junto al Röda.no. Creian llegar a otro pueblo. Los mâs vie-
jecitos lloraron de desilusiôn. [Haber vendido todo alla, creyendo otra, cosa y 
ghora era tarde para volverse! Empeorô el panorama sombrio la Uuvia que 
hizo verdaderos pantanos de todos los caminos. Con el espiritu asi llegaron a 
su propiedad americana. En esta situaciôn se presentö a visitarlos una ma-
fiana una viejita del lugar, la Sra. de Monzôn, y les dijo: "Sabia que vendrian. . . 
los estaba esperando. . ." Trala debajo de un brazo, envuelto en un repasador, 
un pan aûn caliente y debajo del otro brazo una hermosa gallina bataraza. 
"Es para el mâs pequeno", dijo pidiendo disculpas por lo humilde del présente. 
[Adorable viejita Monzôn! estampa de la câlida acogida de un corazôn bueno 
y simple, como todas las cosas granes! 
[Cobraste en mis recuerdos la belleza de los sîmbolos eternos! Ya no que-
darâ nada de ti ; la tierra piadosa te habrâ transformado y la naturaleza, en 
su quïmica, habrâ hecho de ti, seguramente, una masa de pasto aromado que 
se azula de flores en cada pnimavera... Nada mâs! Pero, hoy tû estas aqui, con 
nosotros. Por tu gesto humano y maravilloso, mi corazôn esta en deuda conti-
go... El nino que recibiô tu gallinita. bataraza fué mi padre y cuando "su teso-
ro" le puso el primer huevo, se sintiô terriblemente feliz con el câlido présente 
entre las manos. Ese gesto tuyo, viejita Monzôn, puso calor humano en esta ea-
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si soledad de America para un muchachito que hoy, bianco en canas y con mâs 
de ochenta inviernos en el aima, te recuerda todavia....! 
[Mis buenos viejecitos! [Cien testas coronadas por la nieve del tiempo! [De 
nuevc brilla en ellas un resplandor de aurora! jViviendo intensamente su mun-
do de recuerdos! Cien viejecitos nuestros. Con nuestra misma sangre ardiéndo-
le en las venas .. con nuestra misma lengua... con nuestro mismo acento. Cien 
viejecitos nuestros. Histôricas reliquias, que hicieron realidad los heroicos 
iinhelos de aquellos que pi-imero araron estas tierras... de aquellos que, primero, 
sembraron este suelo... [Bien haya viejos nuestros! [Vénérables abuelos! [Por 
vosotros un hurra!! vibrante... estremecido... atravesando los siglos, hoy os sale 
al encuentro. . . un [hurra! sacudiendo las sombras y el mißterio os llega como 
un canto de gloria y alabanza desde el fondo de les tiempos! [Son ellos, los pio-
neros! [son ellos, vuestros padres! [son ellos, mis abuelos! Falange luminosa, de 
sembradores recios.... repitiendo su credo: 
[Que florezca la tierra! 
[Que los verdes trigales 
Le den la paz al mundo! 
[Que giren los molinos 
Bajo el azul del cielo! 
;Y saïga bien dorado 
El pan rabroso y bueno! 
CELIA PELLENC 
LOOR A LOS LABRIEGOS OCTOGENARIOS, DE LA CENTENARIA GOLONIA SAN JOSE 
(Versos leidos en la comida servida en honor de ellos por los vecinos de la "Plaza", la "Villa", la hoy Ciudad de San José) 
Evoquemos las glorias del pasado 
ante la gesta. centenaria: 
Duro fué el trance y el Camino largo..! 
Si dolia la planta 
de ir rompiendo terrones en los surcos, 
cobraba luz el alma 
al ir, pâjaro nuevo, 
cantando su sonar a la. alborada. 
Al cerrarse la mano en la mancera 
creiase que se esgrimia un arma 
en la lucha tenaz contra la incognita. 
de la nueva eomarca; 
y en la frente ardorosa 
y en las pupilas claras, 
y en los labios en veces maldicientes 
Y en las sienes con un hilo prematuro de plata, 
In. vida, buena madré, 
la vida que se cobra, pero que también paga, 
iué poniendo aureolas, ilusorias 
como remedos de alas, 
para dar a la senda alegrïa 
de ensuenos y alabanzas...! 
monedas sin valor en el mercado 
pero de oro de ley en la esperanza...! 
* * * 
Vosotros, hoy ancianos venturosos, 
erais niùos entonces; la algazara 
de las aves llenaba vuestro cielo 
y todo era manana 
en el Camino blando de los juegos, 
en la tibia blancura de las sâbanas. 
El perro amigo con vosotros iba 
corriendo entre las multas y los talas; 
era un muchacho mâs en el holgorio 
de perseguir nativas alimanas; 
y era el hurôn entre los pastos frïos 
o en la siesta solar alguna iguana, 
o el zorro engafiador y fugitivo 
o en los atardeceres la vizcacha... 
Era todo alborozo. 
ciesde el comienzo lirico del alba 
ï.asta. el anochecer en que, cansados, 
bumeda de sudor la rubia barba, 
volvian del trabajo. 
dejando en paz la tierra de las chacras, 
vuestros padres ansiosos 
de un refugio de idîlica bonanza, 
mientras tendia vuestra buena madré 
jugosa carne en las prendidas brasas... 
Vosotros no sabias ni de dolores ni de sacrificios; 
todo aquello era juego, bienandanza; 
la reja del arado era una joya 
que relucia al sol, y la boyada 
un lento traginar infatig-able 
de grandes cuernos y pupilas mansas. 
El rico pan casero, 
como una espuma nacarada, i 
se diluia en las bocas presurosas 
de sabia gustaciôn... Las horas tardas 
eran tan solo amanecer, principio... 
El hinojo nativo perfumaba 
el aire al ser molido por la reja 
en su afân de conquista infatigada, 
y vosotros, hinojos de la vida, 
perfumabais las aimas 
de aquellos labradores sin reposo 
que, por nuestras cuchillas entrerrianas, 
fueron sembrando luz de nuevos tiempos 
para la liumanidad desorientada. . . 
Vosotros sois los hijos de los heroes, 
llevâis sobre la espalda 
una gruesa irtochila de recuerdos, 
una pesada carga de nostalgias. 
Sois como los sarmientos de vuestras propias vides: 
hondo fervor en la dormida savia. 
Hoy, en que un jubileo luminoso 
vibra por la colonia centenaria, 
y llena de recuerdos los aleros 
y va, como aleteo de campanas, 
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conmoviendo las fibras de las gentes 
y alumbraiido la gloria de las chacras, 
vosotros, fuertes hijos de pionei-os, 
que traéis las cabezas eoronadas, 
como signo indeleble, 
como signo de Ilamas, 
por aureolas de fe nunca vencida, 
de esa fe que eonmueve las montanas, 
sin dogmas, sin venenos, sin mentiras, 
con la eterna verdad iluminada 
por el trabajo y el quehacer fecundos; 
vosotros, selva de preciosas canas, 
ensuefios coneretados, 
aspiraciones realizadas, 
que en esta bora jubilosa y plena 
estais aquï, como ilusiön cuajada, 
ratificando el curso de la historia 
y recibiendo la mejor medalla 
en el beso feliz de vuestros nietos 
o en la perla temblorosa de una lâgrima; 
vcsotros, viejeeitos 
que nimba el fuego de la fecha fausta, 
los de manos callosas, 
los de pupilas apagadas 
y lento andar y voz que se amortigua 
como una flor cayendo sobre el agua; 
vosotros sois los triunfadores, sea 
paia vosotros toda la alabanza, 
porque en la torre de tantos afios 
sois como los peldaiïos de la escala... 
* * * 
Pasaréis, cual pasaron vuestros padres, 
dejando por la senda bien amada 
el ejemplo hecho fruto, 
la conciencia hecha estrella... Por la pampa, 
por la cuchilla, por la selva nuestra, 
quedarân vuestras vidas veneradas, 
luciérnagas ideales, 
alentando los nervios y las aimas; 
y manana, ;oh! varones 
que fuisteis tin temores y sin pausa 
î ompiendo tierras y arrojando granos 
para la humanidad esperanzada; 
y manana, job! mujeres, 
hijas de Ruth, que fuisteis con el alba 
sogadoras de mieses luminosas 
para el agrandamiento de la patria: 
recibiréis en el recuerdo eterno, 
e.se que no se boira ni se mancha, 
la gratitud de un pueblo 
que, tocado en la frente por la gracia, 
dira dïa por dia vuestros nombres 
como en un santoral, como en sagrada 
lista propiciatoria 
de nuevas rutas y de nuevas ansias... 
* # * 
kecibid de nosotros, herederos 
beneficiarios de vuestras jornadas, 
el homenaje, el rendimiento, el hondo 
sentir de nuestra sangre; y en la racha 
del viento pasajero 
que, violando aturdido las distancias, 
va, repleto de gérmenes ilusos, 
fecundando praderas y esperanzas 
en el prado supremo de la vida, 
como en el cumplimiento de otra etapa; 
îecibid, repetimos, 
nobles amigos de cabezas albas, 
esta oraciôn de câlido entusiasmo, 
es-ta buena palabra 
de gratitud, de paz, de regocijo 
que os dice, emocionada, 
en una sola vibraciôn unanime, 
trémulo el corazôn y ardiente el aima, 
por vuestro amor y por vuestra constancia: 
j Gracias, pioneros hijos de pioneros, 
la Patria, esperanzada todavia, 
os tiende el palio de sus manos blancas! 
DFXIO PANIZZA 
Montiel—Octubre fi|!)57 
DISCURSOR OFICIALES DE LAS CELSBRACIONES Y ACTOS CENTRALES Y 
DE LA CENA DE CLAUSURA 
PALABRAS DEL SESOR PRESIDENTE DE LA COMISION CENTRAL, DON HERNANDO MAXIT, DECLARANDO INAUGURADOS 
LOS ACTOS. OCTUBRE 24 
Senoras y seiioies: 
Es con una bien sentida cmoeiôn que, en nombre de la Comisiôn Central de 
los festejos del centenario de la fundaciôn de la Colonia, vengo a iniciar los 
mismos en esta manana luminosa, desplegando a las suaves caricias del viento 
el lâbaro glorioso, para que los présida un intime, y permanente sentimiento 
de patria. 
En jornadas jubilosas, descontando una ferviente adhesion popular, habre-
mos de exaltar un acontecimiento de extraordinaria modestia en su exterior, 
pero que encerraba una obra trascendente, de gran signification social, desti-
nada a transformai' la. fisonomîa de buena parte del territorio de la provincia. 
Ello se logrô incorporando al pais, recién organizado, el valor de la experiencia 
de viejas civilizaciones, con el empuje de nombres sufridos en el trabajo y de 
nuijeres heroicas, dispuestos todos a conquistar el porvenir en la faena hones-
1a de obtener de la tierra madré, en interminables jornadas, que pudieron 11e-
narlas de fatigas pero no de desalientos, no ya solo el bendito pan de cada 
dia, sino la seguridad tranquila de los siguientes, para ellos y para sus hoga-
res, que fueron fecundos en el numéro de sus hijos y a quienes debian transmi-
tir la incomparable herencia de la suprema sabidurîa, que es la de temer a 
Senoras; sefiores: 
Permitidme romper el silencio que impone este lugar de congojas, de ad-
luiraciôn y de respeto, ya que ha querido esta generation rendir homenaje a 
!os fundadores de la Colonia que descansan en su mayoria en esta morada eter-
na y que el deber obliga a acercarnos en esta hora, en este siglo. 
Testigos somos de los sacrificios, de la consagraciôn al trabajo y del apor-
te valiosisimo a los intereses de la patria, y hoy después de cien anos, lejos de 
eclipsarse la historia los consagra. 
Vivieron realizando valores y dejaron su ejemplo, leceiones eternas ilumi-
nadaa con resplandores de gloria. Asï lo esta diciendo esta solemne concentra-
ciôn atraida en seiial de gratitud, premiando las altas virtudes de aquellos que 
Dios y a amarle y la de querer a esta tierra y servirla con pasiôn. 
Otros oradores senalarân en oportunidad debida los contornos histôricos del 
hecho que conmemoramos. Solo quiero expresar que cumplimos con un deber 
moral al destacar, con estas fiestas, la importancia de la fundaciôn de la vieja 
colcnia, madré de enjambres numerosos. 
Rendimos homenaje a los fundadores y formulamos votos porque el aliento 
que dieron a estos campos, antes salvajes, que vistieron con el oro dé los tri-
gales y lo poblaron de quintas y de granjas, perdure en el tiempo e infunda un 
indeclinable anhelo de prog-reso y superaciôn. 
Senoras y senores: 
Que los fundadores y todos los que contribuyeron con su esfuerzo en el tra-
bajo, con su integridad moral, con su iniciativa en la empresa a darle carac-
teristicas de colmenas rumorosas y feeundas a esta vieja colonia, hoy cente-
naria y a sus hijas, fuertes y pujantes, sientan hoy, en la gloria, la caricia 
de nuestro recuerdo. 
En nombre de la Comisiôn dejo inaugurados los festejos. Quiera Dios que 
ellos marquen, para la Colonia, una nueva etapa venturosa en el progreso ma-
terial de sus hijos, en su contextura moral y en el afân sin declinaciones de 
servir a la Patria ofreciéndole el fruto de su trabajo, modesto pero fructifero. 
hoy agitan nuestros corazones en un mismo recogimiento de justicia y admi-
ration. , ' . 1 „' 
Es este un dia de gloria, de gloria humilde, como ellos mismos y la poste-
ridad agradecida graba para siempre cien nombres inmortales de aquellos casi 
anônimos extranjeros que llegaron hasta aqui y realizaron con el sacrificio de 
todas sus vidas la hazana del surco desconocido. 
A ellos esta consagrado este dia. Duermen en paz, tranquilos porque el sue-
îîo eterno no sera jamâs el suefio del olvido. Duermen lejos de su patria, pero 
on la patria de sus hijos. 
Fueron personajes de relieves inconfundibles en la Colonizaeiôn argentina 
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Allî esta el extranjero, trabajador incansable, el hombre de la mancera que 
dorô las cuchillas. —Su existencia simboliza se me ocurre una espiga—. 
Alii esta su companera. que retorciéndose en el dolor de la distancia y la 
partida, ocultô sus penas y en las plegarias levante su voz de aliento y espe-
ranzas. i Madie fecunda, son los hijos de tus hijos que te cantan, beroîna del 
trabajo! 
* * * 
Llegan a la memoria relatos casi olvidados, que henios escuchado en nuestra 
infancia, que se animan y agigantan hoy de aquel ayer lejano y comprende-
mos su justo valor. ;Cuân dificil de exteriorizar aquellos suefics con sus penas 
y cansancios, con sus nostalgias y ambiciones, con sus desalientos y sus hijos, 
sus plegarias y sus mieses! . . . 
iCömo habrän escuchado el murmullo de la selva en las noches largas, he-
cho diâlogo con la patria lejana, roto el sueno que trae deseanso del dia ago-
tador sonando con las pupilas llenas de luces! . . . 
Esto ocurriö hace cien aiios, escribe la historia. 
Un visionario, un soldado arrancö la espada contra la espada que dominan-
do desolaba. 
Miro las cuchillas entrerrianas, algo adivinaba. Envainô su corvo con sus 
suefios de soldado y formö el contingente que el pais necesitaba El hombre del 
aradc. 
Poblaban estas tierras el avestruz y el venado; vino el surco empuja.ndo y 
el sombrero de paja fué llevandc la manada. . . 
Un pufiado de rubios extranjeros apretaban miles de esperanzas y abrieron 
Autoridades; 
Befiioras y sefiores: 
Sèame permitido ante todo, enaltecerla deferencia de la Comisiôn organi-
zadora de los actos conmemorativos del Centenario (de la funriaciôn de la Co-
lonia San José) al designarme para pronunciar unas palabras en este acto. 
Ello importa un honor que supera en mucho mis posibilidades. Inaugurai' 
el monumento que habrâ de perpétuai- la memoria de los fundadorees, que sin-
tetiza el homenaje sencillo, pero de hondo sentido evocativo y de inaplazable 
justicia histôrica, que el pueblo de San José brinda a sus esforzados abuelos, 
artifices de la epopeya colonizadora en nuestra patria. 
Hemos querido un monumento de piedra, que por su fortaleza y eternidad 
adquiera en su simbolismo, toda la magnitud de ambos calificativos: fuerte 
como fué la voluntad de aquellos antecesores valientes, y eterno, qon eterni-
dad de siglos, como es y sera la. gratitud de sus descendientes, rubricada hoy 
en el bronce de la plaça que graba pai-a siempre sus nombres ilustres. 
Evoquemcs a cien afios de distancia, a aquel 2 de julio de 1857, en que un 
punado de hombres y mujeres, impulsados por el ansia. tan humana, de una 
vida mejor, tras un viaje interminable desde allende el mar, donde dejaron 
sus manos sembrando las cuchillas de trigales. 
Cien afios de trabajo, de mil sacrificios domaron la selva y olvidaron la 
querencia.. . 
* * * 
Alli esta el polvo de sus huesos mezclado en el polvo de la tierra que con 
sudor regaron. 
Bien vale un afio de recordaciôn un afio para tantos sacrificios, para cantar 
tantas glorias que un visionario sofiô. y un grupo de rubios extranjeros forja-
ron la grandeza en esta patria. 
* * * 
La semilla fecunda no se pierde y echaron raîces profundas en la tierra 
mostrando su follaje a la intempérie, deshojaron sus corolas cubriendo con 
pétalos el sendero que conduce las alforjas de sus suefios. 
Paz en las tumbas, los retoiïos que eternizan tus labores van cubriendo 
concesicnes. . . 
Y repitiendo lo que decimos en el sepulcro de nuestros prôceres: 
"Tu mârmol no se riega con el llanto, ya trasmutada en bronce su carne 
inmortal por el mâgico fuego de la Gloria confiando al aplauso y al amor de 
las generaciones argentinas", remitiendo su ejemplo al futuro de esta raza que 
con pujantes alas se remontaron mâs alla de las estrellas. 
* * * 
Descubramos esta sencilla plaça como sus vidas mismas, para cien siglos, 
segurcs que el olvido no cubrirâ jamâs sus nombres ni sus glorias. 
ARSENIO L. MORELLI 
para siempre las montafias de la vieja Europa de sus amores, enfrentaban con 
sus ojos cargados de incertidumbre, esta costa silvestre del "rio de los pâja-
ros", que ofrecîa en vez del oro de los naranjales prometidos, la despeinada 
c-abellera esmeralda de sus vegetaciones ariseas e inmensas. 
Fué dura y penosa la lucha tras del desembareo. 
Pero ellos traian como bagajes, en su alma una carga de fe inquebrantable 
y una. decision aün no vencida de triunfar, y en sus manos honradas el pico y el 
hacha, herramientas con las que al deeir de Peyret, "el hombre puede conquis 
tar la naturaleza y dominarla". 
La marafia de espinillos, fiandubays y talas fué desapareciendo al embate 
de sus golpes certerss. Y la tierra. inculta recibiô en su seno la herida tajante 
de las rejas, abriéndose en surcos fecundos que mâs tarde robaron al cielo el 
color de los linos florecidos, y aprisionaron el sol en el milagro de los trigales 
îraduros, dorando de triunfo el suefio del Prôcer visionario, magnifico gestor 
de aquella empresa. 
[Inolvidables aimelas y abuelos gringos! heroes civiles que escribieron una 
rie las primeras y mâs brillantes paginas de la historia de la colonizaciôn ar-
gentina; y que broncearon en vida sus frentes en el bafio de luz de las auroras 
que tantas veces los sorprendieron en el surco. Hoy sentimos vuestra presen-
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cia inmaterial entre nosotros. Hoy nuestra emooionada gratitud os rescata de 
las regiones a las que el tiempo trata en vano de cubrir de olvido, y os ubica 
sonrientes en medio del rumorear de la colmena humana que puebla las calles 
do nuestra villa, asociando su jûbilo al nuestro en el mas câlido y mas puro 
desborde de admiraciôn y agradecimiento. 
Quizâ la realidad présente no alcance la altura senalada por vuestros sue-
iios; pero vuestro ejempo, sabedlo bien, sera guia incuestionable en nuestra 
lueha por la custodia y el engrandeeimiento de la Coloniä que nos dejasteis 
como herencia. 
DISCURSO PRONUNCIADO P 
En nombre de la Comisiôn de Homenaje con sede en Buenos Aires, forma-
da por descendientes det los primeros colonos que poblaron San José y que re-
presentan a entrerrianos oriundos de este lugar y a otros que no lo son y que 
nos acompanan con su adhesion y presencia; tengo el privilegio de hablar 
para ofrecer a la memoria de esos héroes que el bronce saca hoy del anonimato 
y los exhibe al respeto de las generaciones venideras, nuestro sencillo home-
naje concretado en esta plaça dedicada. al fundador de la Colonia, general don 
Jcsé de Urquiza y a sus colonos. 
Sencillo es nuestro homenaje como todo es aqui sencillo trasunto de sus 
vidas puras. 
Traîan la pureza de las nieves que cubren los picos de la region mas bella 
del mundo; donde nacieron. El eje es el Monte Blanco, desde ahi hasta los 
valles fertiles que se extienden hacia el Valais, la Savoia o el Piamonte, un 
hinnumero de cadenas montanosas descienden encerrando pequenos valles y al-
deas, donde para vivir es necesario ser duro y sano en cuerpo y espiritu. De 
ese pais alpino vinieron para formai- y desarrollar sus familias y una nueva 
patria; 100 aiîos han transcurrido. 
Ante nuestra vista se extiende esta campina sonriente que ellos hicieron 
crecer, esta ciudad de San José hecha con los ladrillos que sus manos amasa 
ron, estos caminos que abrieron en la selva con sus picos y sus palas. 
Quedan todavia algunos restos del bosque vdrgen que cubriô la tierra en 
otros tiempos. Cuando caminamos a la sombra de sus ârboles espinosos o por 
las costas del Uruguay, inigualable en belleza mag'nifica, podemos reconstruir 
con veracidad este siglo que ha pasado, colccândonos en sus dos polos. 
Uno se remonta al dia en que las goletas Rey David y Pacio fondearon 
fiente a la Calera de Espiro y desembarcaron su carga humana de 530 perso-
lias conducidas por 104 jefes de familia. 
Era el 1° de Julio de 1857 cuando el primer desembarco se produjo. Este 
fué seguido por otros dos el 15 y el 17 de Julio. 
En 185!) el padre Lorenzo Cot, se embarca rumbo a Europa, por encargo del 
general Urquiza. 
Suiza, sobre todo el Valais, Piamonte y Savoia serân los campos donde des-
plegarâ su acciôn. Es su misiôn atraer pobladores para San José. 
Su personalidad reconocida en los lugares que recorria fué garantia de se-
Y el Monumento a vuestro recuerdo que inauguramos hoy, vivirâ eterna-
mente porque tiene la fuerza del mensaje que encïerra como una lecciôn evan-
gélica; mensaje de amor, de trabajo, de concordia y de paz, que supieron inter-
prétai- nuestros padres, interpretamos nosotros, y lo harân las generaciones que 
nos sucedan, sin exclusiones, por encima de luchas y pasiones que pudiieran de-
venir, para gloria de este rincôn de la Patria que tenemos la inmensa dicha de 
habitai-. 
Nada mâs. 
DIEGO S. IZQUIERDO 
EL DR. LUIS MARIA PONS 
riedad y motivo de confianza entre valesanos, saboyanos y piamonteses, quie-
nes a partir de diciembre de 1859 empiezan a afluiin a esta colonia. 
Cuatro expediciones fueron el fruto de la. misiön Cot. La primera llegô el 
8 de diciembre y era formada por 179 personas, la segunda, de 149 personas, 
llega el 13 de enero de 1860. La tercera y cuarta con 410 personas llega en 
1
.860, y ahi se cierra el ciclo inmigratorio oficial. 
La. poblaciôn era enfonces de mâs de 1500 personas. El material humano es-
taba; estaba la tierra siempre prôdiga que habia que incorporai- a la civiliza-
ciôn, y estaba la benevolente prctecciôn del vencedor de la tiranîa. Sus pro-
positus eran firmes y claras sus ideas. Abatido el tirano, el pais debia encontrar 
su senda hasta entopces cerrada por la barbarie. 
El ideal colonizador de Rivadavia, Sarmiento y Alberdi encontre en él a su 
interprète genial. 
Estuvo en los primeros momentos don Carlos Sourigues para hacer me-
nos duro el choque con la tierra. Hablaba la lengua que hablaban los recién 
llegados. Habia hecho de esta tierra entrerriana la suya, y por Urquiza muriô 
peleando en defensa del Colegio del Uruguay, durante la revoluciôn de Lôpez 
Jordan. Vino en seguida don Alejo Peyret, espiritu elegido, sofiador derrotado 
en sus primeros lances reivindicatorios sociales en su Francia, llegô a estas pla-
yas y aquï realizô la obra que llevaba en su mente. 
Diô a nuestro pais la esencia de su espiritu, transmitiô a los jôvenes de aquî 
piincipios humanisticos que siguen hoy rigiendo al mundo libre. El fué el ad-
îninistrador, el precursor, el consejero, el padre en las horas duras; porque todo 
no fué fâcil. Todo lo hizo con superioridad, casi con humildadi. 
Yo recuerdo haber visto con frecuencia en las casas de muchos colonos en 
mi infancia dos retratos: el de Urquiza y el de Peyret, homenaje mudo de 
quienes supieron de amarguras en los dias iniciales de la expatriaciôn. 
Hubo en los primeros tiempos un pastor de aimas que aportô el consuelo 
cristiano en los momentos de desamparo y soledad, cuando las miradas se di-
rigian a las montafias natales que habian quedado muy lejos. 
Fué la figura recta y pura del padre Lorenzo Cot, quien muriô vilmente 
asesinado por manos anônimas, siendo este hecho la pagina mâs negra que re-
gistra la historia de esta colonia. Vive en el recuerdo de los que aûn estamos 
y viviâ en el de los que se fueron. 
Este fué su premio, gloria suprema de los que pasan por la vida repartien-
do el bien. 
Desde nino he oïdo repetir el elogio y la alabanza que merecié el doctor 
Bastian. Fué el médico que curö los cuerpos enfermos y el que llevô la tran-
quilidad a los hogares cuando la enfermedad abatia a alguno de sus miembros. 
Bastian fué sabio como médico e infinitamente buenos como hombre. Em-
belleciô su vida de gran lirico mezclando a su ciencia el trabajo rudo de la tie-
rra. Se hablô y se sigue hablando del doctor Bastian con respeto y agrade-
cimiento. 
Hubo un maestro. El maestro Pablo Lantelme, que con su hermano Ambro-
sio se encargö el primero desde 1860 de cultivar el cerebro de cuatrocientos ni-
fios que fueron formados para servir a la patria nueva. Lantelme, terminé su 
vida virtuosa vistiendo los hâbitos de sacerdote catélico. La campana de la 
iglesia de Colon, que aün hoy llama la grey a servir a Dios, fué regalada por 
él. Es la campana del padre Lantelme. 
Los demâs fueron agricultures y artesanos. De sus fraguas salieron las 
herramientas, de sus cepdllos las puertas y ventanas, de sus manos las pare-
des y los techos. La tierra se rindiô a su energia y fructificô en abundancia. 
Las mujeres artistas en las artes domésticas se esmerarcn en fabricar lo que 
110 existia para asi hacer la vida amable en las horas del descanso. La vida 
por obra de todos fué haciéndose dulce y tranquila. Después de un largo père-
grinar se habia encontrado la paz. 
Estos nombres rudos y buenos erganizaron una sociedad avanzada que fué 
y continua siendo ejemplar. Hubo un consejo municipal que administré la 
cosa publica de acuerdo con viejos cânones adaptados a las nuevas leyes. La 
comunidad se ocupé de impulsai' las obras de bien publico con el aporte en.tra-
bajo fisico de sus componentes, que se turnaban para ofrecer su energia. 
Yo recuerdo como las obras de interés colectivo confiadas a lo que después 
Eue la junta de fomento se realizaban con la contribucién y el aporte de toda 
la comunidad. Orgullo tenia aquel que, elegido, debia dirigir a su turno la 
ejecucién de las obras: un terraplén, una alcantarilla, un paso de piedra. En 
cada uno la posiciôn del bien publico fué una realidad. 
Pasaron los afios, el trabajo de esa colmena humana diô frutos que se 
fueron acumulando. Los ranchos fueron reemplazados por las casas sonrientes 
y alegres, hechas en piedras y ladrillos. 
Reproducian muchas veces la arquitectura de las milenarias casas de piedra 
de la montana natal. El bosque virgen diô paso a la quinta de frutales, rica 
en todos los primores. El trigo y el maiz y el lino cubria,n buena parte de la 
concesién. El resto era potrero reservado a los animales domésticos y de tra-
bajo. Las flores rodeaban las casas, la primavera era una gloria. Se colmaion 
los sétanos de vinos, frutas, quesos, dulces y miel. La bendiciôn habia llegado, 
todos eran felices. Habian realizado el ideal de reproducir en parte la patria 
lejana y por sobre todo abierto una huella profunda en estas tierras virgenes. 
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Por ellas y siguiendo el influjo potente de los fundadores habian de adentrarse 
en la tierra los descendientes que formaron nuevas colcnias. 
Casi no hay un lugar en Entre Rïos donde no se encuentre un descendiente 
de estos pioneros a quienes honramos, y muchos fueron mâs lejos a provincias 
vecinas y hasta la Pampa a descubrirla; cuando la Pampa se presentaba como 
una gran promesa. La aspiraeiön de dar a sus hijos un poco mâs de lo que 
recibieron los impulsé a llevarlos mâs alla. Asi fueron al Uruguay, y al Pa-
vana, una pléyade se incorporaron a diversas profesiones liberales.. . Las mu-
jeres fueron educadoras que mantuvieron bien en alto el nombre de los viejos. 
Fueron brillantes, severas y justas. 
En cada uno de los descendientes, donde quiera que el destino los llevara 
aflorô siempre una explosion del bien que heredaron, sedimento de viejas civi-
lizacicmes ancestrales hechas de trhmfos y derrotas, de marchas y contramar-
chas pero de un espiritu sublimado. 
Muchas veces andando a pie por los viejos caminos de los paises de origen, 
'ne sentido el llamado de la sangre, mis pensamientos se transportaron brus 
camente a esta colonia de San José. Vivi por momentos y comprend] cada vez 
mâs el enorme desprendimiento de los que un dia resolvieron dejar la patria. 
To los seguî a través de Europa rumbo a los puertos de embarque, a través 
del mar sobre una goleta de 30 métros de largo; vivi el dia en que sus ojos 
deslumbrados miraban la naturaleza. insospechada y sus bocas repetîan: "aqui 
ns, hemos llegado". 
Después los relatos de los viejos, en cuadernos llenos de memorias. mez-
c-ladas a plegarias y por fin nuestra propia vida, eslabones que nos hicieron 
vivir lo andado y nos traen hoy aqui a esta fiesta que es el otro pelo de este 
primer siglo. Aqui estamos para dirigirnos a sus espiritus y decirles nuestro 
agradecimiento para testimoniarles cômo todos en este pais y particularmente 
en esta tierra agradecemos su obra y cérno nesotros, sus descendientes, nos 
sentimos orgullosos de llevar la sangre que llevamos. 
Quisiéramos que esto siga su camino y por sobre todo que se conserve el 
viejo espiritu conic una réserva. Que este nucleo fundador permanezea como un 
santuario a donde vendremos a retemplarnos cada vez que nuestras energias 
flaqueen, cuando en la meditacién que concentra todas nuestras fuerzas origi 
nales debamos concluir en la retoma del buen camino. Los viejos ospiritus es-
t.arân con nesotros y la linea sera marcada sin vacilaciôn y volveremos a ver 
ia bella vida que conoo'eron nuestros primeros aiios. 
Sar. José perdurarâ como un ejemplo, cemo la fuente donde vendrân a beber 
todos los que, siguiendo el llamado de la tierra, formen nuevas colonias en el 
future 
Aqui verân cômo el trabajo tiene siempre recompensa fïsica y espiritual. 
De aqui saldrân con nuevas fuerzas para seguir acarieiando la tierra prédiga, 
porque San José les ensenarä el arte de scr felices trabajândola con dulzura, 
con buen gusto y con çlegancia. 
DISCURSO ALUSIVO DE LA SRA. MARGARITA ESTEVA DE REY PRONUNCIADO CON MOTIVO DE LA COLOCACION DE LA PIEDRA 
FUNDAMENTAL DEL EDIFICIO DEL MUSEO DECOLONIA S A N J O S E . OCTUBRE 24 
Terminamos de realizar un acto sencillisimo, pero muy significative): Colo-
car la piedra fundamental del fjituro edificio del Museo de la Colonia San José. 
Ello ha sido factible gracias al gesto generoso y patriôtico de una virtuosa 
dama, cuya presencia aiioramos hoy, porque el Supremo Hacedor, hace muy po-
co tiempo que la escogio para morar en la region etérea de la Luz. Me refiero 
a la Sra. Dona Magdalena Romanzo de Izquierdo, quien en los Ultimos dïas de 
La Sra. Margarita E. de Rey haciendo uso de la palabra en la ceremonia de 
colocaciôn de la piedra fundamental del Museo de la Colonia 
PU vida ten'ena, conjuntamente con su hijo el Dr. Waldemar Izquierdo donaron 
a la Municipalidad local este solar, con el ünico y exclusivo fin de que en él se 
levante cuando las circunstancias lo permitan, el Museo de la Colonia. 
Esta donaciôn fué hecha en memoria del esposo y padre respectivamente 
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Sr. Amaranto Izquierdo y sobre todo en recuerdo especial del padre de este, 
Sr. Francisco Izquierdo, quien en los albores de la colonizaciôn de este rincon-
cito de nuestra querida Patria, fuera puntal y dinâmico propulsor de toda ini-
ciativa tendiente al mejoramiento y progreso de este pueblo. 
El primer paso esta dado. El ejemplo de la extinta Sra. Magdalena R. de Iz-
quierdo y su hijo es altruista y magnîfico. 
Del espiritu de comprensiön y solidaridad de todos nosotros dépende que la 
obra se cristalice. 
A contribuir todos pues, con nuestro granito de arena. Aunque sin local pro-
pio, y en edificio cedido gentilmente para esta oportunidad, por la familia Bou-
vier, dentro de unos instantes abrirâ sus puertas el Museo de la Colonia. 
Me anticipo a manifestai- que es muy modesto, modestisimo, pero todo 
cuanto en él se expone, nos evoca el pasado, nos habla al corazôn de tiempos 
idos, de gratas reminiscencias, dice con elocuencia de vénérables antepasados, 
de ese contingente de suizos, piamonteses y saboyanos que, hace cien afios, ayu-
dados por nuestro primer Présidente Constitucional y Colonizador por excelen-
cia, Gral. Don Justo José de Urquiza, estableciôse en estas pintorescas cuchi-
llas entrerrianas y gracias a su esfuerzo tesonero, a su trabajo fecundo, y a su 
perseverancia tenaz, surgiô esta Centenaria Villa, hoy ciudad de San José. 
Y como ya lo he dicho, el Museo abrirâ sus puertas: tanto por el aporte de 
objetos, muebles, armas, herramientas, cuadros, libros, documentos, vestimen-
tas, etc , etc., cedidos por los descendientes de los primeros colonizadores, y de 
la donaciôn del Museo en formaciôn en el Colegio del Nifio Jesus, con el consen-
timiento de todos y cada uno de los donantes, como por la colaboraciôn de los 
miembrcs de esta Sub Comisiôn del Museo y personas simpatizantes, dentro de 
las aptitudes, posibilidades y tiempo disponible, que el cumplimiento de sus 
obligaciones diarias le permitan; pero justo es reconocerlo, y decirlo bien fuer-
te, que la obra se ha concretado gracias al trabajo exhaustivo de la activa, tra-
bajadora y capaz Sra. Maria Ch. de Bozzoli, secretaria dei dicha Sub Comisiôn, 
quien robândole horas al descanso, y con un dinamismo digno del mejor elogio, 
recorrio la Colonia en busca de material y asumiô la enorme responsabilidad de 
dirigir todo: recepciôn, control, clasificaciôn, reparaciôn y disposiciôn de los di-
versos objetos, limpieza, blanqueo, y ornamentaoiôn del salon, etc., etc. 
La tarea ha sido improba, dificil, agotadora, pero se tiene la inmensa sa-
tisfacciôn del deber cumplido, del deber de salvar del olvido: nombres, obras, 
esfuerzos, para que sirvan siguiendo de ejemplo de laboriosidad, tesôn y abne-
gaciôn, a las generaciones venideras, pues como muy bien lo ha dicho otro gran 
Présidente argentino, el Dr. Nicolas Avellaneda: "Los pueblos que olvidan sus 
tradiciones, pierden el rumbo de sus destinos, y los que se apoyan sobre sus 
tumbas gloriosas, son los que mejor preparan el porvenir de la Patria". 
i 
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Dejamos, los hijos de esta Colonia Centenaria, todos nuestros quehaceres, y 
t'omo soldados amorosos, fieles custodios de sus Patrias, que siempre son los 
iemplos gloriosos que guardan y recuerdan los sacrificios de sus antepasados, 
nos cuadramos firmes y levantamos nuesti'as diestras, acostumbradas al traba-
jo diario, hasta nuestras frentes que mirando altivas el azul del eielo, que los 
destellos luminosos del astro rey, no son suficientemente fuertes para hacerlos 
reclinar, porque ellos quieren demostrar a sus antepasados y al mundo todo, 
que en cada pecho hay un corazôn amante de libertad, hay un corazôn amante y 
reccnccido al sacrificio de los viejos eolonos fundadores de esta Colonia, hay un 
corazôn amante a nuestro Dios Supremo, hay un corazôn amante al patriota 
inolvidable y vidente fundador de esta primera Colonia entrerriana; General 
Don Justo José de Urquiza. 
Si volvemos nuestro pensamiento y recorremos cien aiîos pasados, nos en-
contramos con aquel punado de suizos, franceses e italianos que el 2 de julio de 
Ü857 llegaron a lo que es hoy la Ciudad de Colon. Hombres fuertes de manos 
callosas y espaldas anchas, accstumbrados al tra.bajo, vinieron a su nueva Pa-
tria con la idea fija de que talando montes, cortando pajcnales, arrancando en-
redaderas y zarzales, limpiando la tierra, clavando el arado y depositando en 
sus surcos las semillas, plantando vides y ârboles éstos darian un dîa frutos su-
ficientes, no solo para sustento de la familia, sino también ayudaiïan a que la 
Naciôn en principio de organizaciôn, prosperara y un dia fuera lo que hoy es, 
Patria grande y generosa. Estos pioneros de la Cclonizaciôn del pais, transfor-
maron sus pequeiîos campos de cultivos, en prospéras gTanjas. Criaron muchos 
hijos, que también fueron granjeros. 
Estos tuvieron necesidad de nuevas tierras y asi fué, como la Colonia San 
José diô brazos para que la colonizaciôn se extendiera a media Provincia de 
Entre Rïos, y aûn mas lejos, por todos los ambitos de la Patria. 
Esta muestra que vais a inaugurai- en nombre del Superior Gobierno de la 
Provincia y que por muchas razones: de época unas; climâticas otras; no es 
la revelaciôn auténtica y total de la capacitaciôn de nuestro trabajo para la 
grandeza de nuestra Patria y el bienestar de nuestros hogares, os darâ una idea 
E X P O S I C I O N AGRICOLA E INDUSTRIAL. OCTUBRE 24 
El Dr. Laurindo F. Rocha al hacer uso de la palabra en la 
ina-uguracîôn de la Exposiciôn 
de lo que producimos, y por parte verân en lo Industrial, el adelanto que con el 
correr de los aiïcs ha tenido la vida nacional. 
A nuestros gobernantes pido en nombre de todos los trabajadores del cam-
po, nunca jamâs ninguno, venga del partido politico que venga, olviden por un 
instante, que protéger nuestro Agro, es bregar por el bienestar de todo el pue-
blo argentino, es bregar por el engrandecimientto del pais. 
LAURINDO F. ROCHA 
PALABRAS PRONUNCIADAS PAR EL DR. MARIO NOIR DURANTE 
A L A CALLE DE SAN 
Descubrimos, hoy la plaça, que en lo sucesivo, denominarâ "CENTENARIO 
DE LA COLONIA" a esta calle. 
Ella simboliza, el homenaje de la Comuna, y por ende el de todo el pueblo 
de San José a la Colonia que cumple un siglo de existencia y lleva implicita por 
lo tanto, la admiration y el reconocimiento para quienes un 2 de julio de 1857, 
desembarcaron en las mârgenes del rumorcso Uruguay, buscando en este trozo, 
aiîn virgen de bravia tierra montielera, lugar propicio para cristalizar en reali-
daâ sus sueiïos de paz, tranquilidad y progreso, trayendo como ûnica riqueza 
su férrea fortaleza, sus ansias de trabajo y su fe en el Todopoderoso. 
Esos gringos que sin medir esfuerzos ni sacrificios, robândoles horas al sue-
f,o, si iuere neeesario, hirieron la tierra hasta sus mismas entraiîas, desaloja 
ron de estos lares la marana intrincada, para dar paso a lo que gracias a ellos 
es hoy la Colonia San José. 
Y lleva también en la aparente frialda.d de su metal el câlido homenaje al 
visionario genial, al hijo dilecto de esta noble' tierra entrerriana, Capitân Ge-
nera! Don Justo José de Urquiza, quien arrojô la semilla de la. colonizaciôn en 
los surcos por él mismo abiertos, para que regada luego con el sudor y el es-
fuerzo genereso de gringos y criöllos, germinara con asombrosa vitalidad, don-
de los frutos que hoy estân a la vista en las pujantes colonias agricolas que es-
parcidas en nuestro suelo, son los pilares sobre los que se edifica la grandeza 
de nuestra naciôn. 
Senores, esta plaça, quedarâ aquï, cemo testigo imperecedero e imborrable, 
ante las generaciones venideras, del reconecimiento nuestro hacia quienes for-
jaron la Colonia cuyo centenario estamos festejando. 
Nada mäs. 
MARIO NOIR 
LA IMPOSICON DEL NOMBRE "CENTENARIO DE LA COLONIA" 
JOSE. OCTUBRE 24 
El Dr. Marie Noir haciendo uso de la palabra 
DISCURSO OFICIAL DEL SR. INTERVENTOR NACIONAL DE ENTRE RIOS, G E N E R A L 
PRONUNCIADO EL DIA 26 DE OCTUBRE 
MANUEL F. CALÜERON, 
I'ucblo de San José; 
Entrerrianos: 
Hcnos aqui, en mi carâcter de Intervenlur Nacional en la I'rovincia de En-
tre Rios, en mi condiciôn de General de la Naciôn siempre al servicio de la li 
bertad y como hijo de nuestra querida I'rovincia, para celebrar con vosotros, 
jubilosamente, los CIEN A N O S de existencia de un pueblo viril y pujante, que 
lia sabido elevarse progresivamente de la categoria de Colonia a la de Villa y de 
esta, a la de Ciudad, determinando asi, con la reciente jerarquia conquistada, un 
senalado progreso en el sentido feliz de su marcha ascendentc hacia la culmina-
tion de su futuro destino. 
En mérito a tan excelsas circunstancias —obra exclusiva de afanes y desve-
los de corazones limpios, plenos de fervor— adquire en estos momentos reno-
vadas proyecciones la figura inmortal del héroe de Caseros —el Capitân Gene-
ral Don Justo José de Urquiza— a cuya preclara vision de estadista y de cons-
picuo gobernante, debe su fundaciön la Colonia San José que hoy se levanta 
cual estrella de primera magnitud en proximidades del rio Uruguay, para in-
corporarse plena de luz y cnergia a la constelaciön de sus hermanas entrerria-
nas en el marco augurai de la Provincia. 
No escapa a nuestra satisfacciôn el interés que despierta la historia de los 
primeros colonos que llegaron al lugar. Su radicaciôn en Entre Rios fué obra 
exclusiva de la casualidad. Sucintamente cabe recordar que la Provincia de Co-
rrientes habia contratado un contingente de emigrantes, en su mayoria suizos, 
con destino a los primeros ceintros agricolas a distribuir en su territorio. La de-
mora en el cumplimiento de lo estatuido, hizo que aquel estado rescindiera el 
correspondiente contrato. Fué enfonces cuando en 1857 don Carlos Beck, socio 
de la emprosa colonizadora, interesara al General Urquiza —Présidente a la sa-
zôn de la Confederaciôn Argentina— para que con aquel grupo de inmigrantes 
poblara campos del suelo entrerriano. El General con la rapidez que le era pro-
pia toda vez que se trataba de la aplicaciôn de medidas ejecutivas, tomô a su 
cargo particular el establecimiento de la Colonia eligiendo, para ello, la zona 
de Ibicuy. Senalados los i'.iconvenientes que ofrecian esas tierras, resolviô el 
inmediato cambio de la fundaciön a un sitio mâs adecuado sobre la costa del 
rio Uruguay. 
"El 24 de junio de 1857, se realize el traslado. La Colonia se cstableciô so-
bre estas mismas tierras y se desarrollô de preferencia hacia el Arroyo Perucho 
Verna. 
"Los colonos fueron transportados por agua y su arribo al paraje elegido, 
tuvo lugar el 1? de julio del mismo afio, es decir, seis dias después de haberse 
iniciado el trazado de las parcelas. Atento a la premura cou que se habia proce-
dido, Ios pobladores se vieron precisados a improvisar sus alojamientos a la par 
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que a soportar una série de padecimientos en razôn de la baja temperatura rei-
nante en la época invernal. Pero aquellos agricultures, auténticos hombres de 
campo, todo lo sobrellevaron en silencio, NADA PIDIERON, LUCHARON Y 
VENCIERON. Tal por otra parte, la realidad de la campafia argenthia hasta 
la actuaciôn del tirano ûltmamente depuesto quien, diciendo saber mucho de to-
do pero sabiendo poco de nada, subvirtiô la vida del agro hasta asolar nuestras 
pampas otrcra regularmente cultivadas, para sumergir al pais en la mâs lamen-
table pobreza creando por doquier un clima de penosa cunfusiôn. 
"Siempre hemos expresado nuestra admiraciôn por el inmigrante. .lamas la 
hemes disimulado y mucho menos ocultado, y es que compartimos el concepto 
de que la poblacién es instrumento de riqueza y elemento de prosperidad. 
"Aquellos que parten de la madré patria alejândose de la vieja Europa pa-
€ 
• 
El Dr. Diego Izquïerdo, vicepresidente primero de la Comisiôn Central, actuando 
en momentos en que se depositan ofrendas florales al pie del 
monumento a Urquiza. 
la venir a estas tierras de America en procura de nuevos horizontes, de paz, de 
tranquilidad y bienestar, son seres decididos y valientes que, puesta la fe en si 
mismo;. y animados por el alto espiritu de lucha que los alienta, llegan dispues-
tos a abrirse paso a través de todas las vicisitudes hasta alcanzar la meta de 
sus anhelados objetivos. 
"Hace cien anos —para referirnos ûnicamenente a la fecha que hoy conme-
moramoi:— tedo el pais ofrecîa el aspecto de un inmenso desierto denunciando 
lin atraso material desalentador y oprimente, agravado par su naturaleza sal-
taje. Sin embargo, era dable advertir que apenas arribado el inmigrante, se 
entregaba a observar en medio de la obscuridad de la noche, como se ilumina-
ba en el cielo la Cruz del Sur en cuyo simbolismo creia ver el mas precioso au-
Klirio para la realizaciôn de sus nobles aspiraciones. La quietud de la noche con-
movïa su aima y las fuerzas ambientales penetraban hasta lo hondo de su cora-
zôn. Cuando la naturaleza despertaha, admiraba la inmensa extension que se ex-
tendic. ante sus ojos sin ctros valladares que el arco de horizonte que apare-
cia a la distancia. Esa inmensidad sin limites le hacia feliz parque percibia en 
cila los acariciaclores y tonificantes efectos de la libertad, y su aima se satura-
ba cen renovadas ilusiones que lo aferraban a la tierra prometida; hundia en 
ella la azada o el arado, sembraha la simiente y esperaba con su bondad carac-
terîstica Ios result ados del esfuerzu realizado. En medio de esa azarosa y persé-
vérante labor, el colono iba nutriendo sus alentadores ensuenos a la par que re-
templaba sus mejores energias. 
"Estas tierras de la Argentina, tierras de America, que se encuentran dota-
c;as de clima acogedor, de rios caudalosos y de condiciones excelentes, solo ne-
cesitaa del hombre para convertirre en inmensos campos de trigo, en inmensos 
i'.lfalfares con que alimentär los ganados y de esta suerte, proveer al bienestar 
de los pueblos, para ofrecerles carne y otros productos nobles del agro, trans-
portedos por embarcaciones que han psseado la enseiia azul y blanca por todos 
los mares del mundo. 
"El general Urquiza sabia que la tierra podia considerarse como la madré 
y el hombre como el padre de la riqueza. Sabia también que trabajar era fecun-
dar y que el trabajo es vida, gocc y felicidad, pero por sobre todo, sabia que es 
fuente de morai, la mâs pura y eficaz, para la prosperidad de los pueblos. 
"Hay que admirar el acierto con que 'nuestros padres depositaron su fe en 
las masas de inmigrantes que llegaron a nuestro pais eompuesto por hombres 
de razi-s diferentes que no poseian ni la misma religion ni la misma lengua, ni 
las mismas costumbres, pero que surgia de ellos a través del tiempo un espi-
ritu nacional, una unidad nacional que vinculândolos comio a her m anos, los 11e-
VB.ria a la formaciôn de una unidad moral que los colocaria en condiciones de 
torrer todos !os albures de la naciôn tanto en las buenas como en las malas cir-
cunstancias. 
"Nos hallamos en plena fiindiciôn de razas y podemos estar seguros de que 
;! la sombra de nuestra enseiia patria y de nuestras leyes liberales, ha de cre-
cer una raza homogénea y fuerte, dotada de sano y firme espiritu nacional que 
sabra imponerse al respeto y a la consideraciôn de todas las naciones del mun-
do. CUALESQUIERA SEAN LAS CONTRARIEDADES DEL PRESENTE, 
DEBEMOS TENER ABSOLUTA FE EN EL PORVENIR. 
"Nuestra legisla-jiôn ha sostenido que la ley del suelo se im pondra a la Ley 
de la sangre. Y es que el amor a la patria como a, la nacionalidad, no son sino 
una ampliaciôn del amor a la familia y al hogar. No puede existir para el hom-
bre mâs familia ni hogar —decia uno de nuestros sobresalientes politicos 
del pasado— que el medio en que se ha nacido y criado. Ete i n d u d a b l e 
que e! hijo del inmigrante se sentira ligado al hogar de sus abuelos por 
\inculos de conciliation y de respeto, pero todas las raices de sus sentimientos 
Ultimos lo atarân, como lo estamos viendo, al hogar y a la familia en que ha 
iiacido, cuva savia se ha apropiado de él y donde ha recibido las primeras im-
presiones que modelan su espiritu e imprimen los rasgos caracteristicos de su 
];ersonaiidad. 
"La diferencia de nacionalidades entre los inmigrantes desaparece en los hi-
jos, desde la infancia, en razôn de la vida en comûn en la escuela, en el taller 
y en el trabajo, porque en verdad, en la primera edad, es cuando se modela el 
espiritu bajo la influencia del medio en que se vive. 
"Àquellos primeros colonos que llegaron a Colonia San José, triunfaron me-
tuante infatigables jornadas de trabajo, infundieron fervor, marcaron derrote-
IOS al esfuerzo productivo y supieron templar voluntades. Cbn el calor de su 
entusiasme, cimentaron una escuela: LA ESCUELA DEL TRABAJO. 
"Sean por ellos estas palabras de recordaciôn, el tributo emöcional que el 
Gobierno de Entre Rios por mi intermedio, y este viejo General vienen a ren-
ciir al conjunto de esos esforzados colonos que abrieron los primeros surcos en 
la renombrada Colonia San José, cuya memoria habrâ de quedar por siempre 
como el mejor legado de virtudea para ejemplo de las generaciones del présen-
te y del futuro. 
"Recojamos ese mandato de honor y cuidémoslo con celo y con amor conven-
cidos de que solo asi habremos de poder levantar sobre él, cual pedestal de gra-
j;ito, la grandeza de la Patria en plena hora de reconstrucciôn nacional. 
Pueblo de San José: 
"Sed feliz en el noble solar de vuestros mayores y en vuestra querida ciudad 
que es obra del esfuerzo comûn de vuestros padres y de todos vosotros". 
MANUEL F. CALDERON 
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PALABRAS PRONUNCIADAS POR EL CAPITAN JULIO H. 
ESCUELA DE INGENIEROS EN 
GARCIA FERNANDEZ AL DECUBRIRSE LA PLAÇA OE LA 
EL MONUMENTO RECORDATORIO 
En esta celebraciôn tan cara para los espïritus 
de este punado de entrerrianos, no podïa estar 
iiusente nuestra instituciân representada por la 
Escuela de Ingenieros. 
La Colonia San José no es para nosotros una 
poblaciôn mâs a la que Uegamos durante nues-
tras ejercitacicnes militaires. A ella nos unen mu-
chos aiïos de intima convivencia. Con la colcnia 
hemos pasado juntos horas de alegria, de trabajo 
y también horas tristes. Hemos llegado aquï en 
varias opcrtunidades con nuestros soldados para 
que juraran fidelidad a la ensena de la patria sir-
viendo de testigo de estos compromisos el pueblo 
de San José, hemos trabajado juntos construyen-
do puentes y eamincs que actualmente sirven las 
necesidades de sus pobladores, hemos estado tam-
bién mancomunados en las horas tristes pasadas 
en El Brillante durante el ano 1951. Todo esto 
nos ha hecho sentirnos parte misma de esta be-
nemérita e ilustre colonia, fruto fecundo del ge-
nio del General Urquiza que la concibiô y la rea-
lize con tanto cariiïo y acierto. 
Queremos por todo ello hacernos présentes en 
estas horas tan felices para San José y queremos 
también cfrecerles un humilde recuerdo para que 
perdure con el tiempo en el corazôn de vuestros 
liijos este ïntimo asercamiento que existe y segui-
râ existiendo entre este pueblo de nobles entre-
rrianos y nuestra instituciôn. 
Descubramos estonces esta plaça, de hondo sig 
nificado y hagâmoslo a les acordes de una can 
ciân que ha sido tan cara al espïritu de vuestros 
abuelos y que représenta los ideales democràticos 
que animan boy a. la benemérita e ilustre colo 
nia del General Urquiza. 
Julio H. Garcia Fernandez 
ALOCUCION DE LA SRA. MARIA ESTHER BONATO DE MARSO DURANTE EL 
HOMENAJE A "URQUIZA COLONIZADOR" OCTUBRE 27 
La obra colonizadora que en estos mementos 
conmemoramos jubilosos, significa la consumaciôn 
pacîfica de una revolueiön que tuvo la virtud de 
clausurar una etapa triste de la vida argentina, ini-
ciando una nueva era. La tarea de pacificar el pais 
se inicia en el momento mismo en que las borras-
cas se aquietan. 
Urquiza, estadista visienario interpréta el drama-
tismo y el alcance de esa obra. La patria necesita-
ba hijos adoptivos ya que propios tenia pocos. Ne-
cesitaba labradores, artesanos y maestros; necesita-
ba ciudades y colonias; necesitaba la, paz que da el 
trabajo. 
Fué entonces cuando una feliz eventualidad brin-
da al morader del Palacio San José, la oportunidad 
de sembrar la primera semilla de la colonizaciôn 
agricola en los alrededores de su residencia. Recoge 
con amabilidad y simpatïa a la cara.vana de argo-
nautes europeos que un fracasado contrato obliga 
a incierta odisea. 
Bajo un cielo de bonanzas y un clima delicioso les 
diô cuanto necesitaban: herramientas, animales, ali-
El c=p:ti:n Julio H. Garcia Fernandez pronuncia su 
discurso del d ia 27 de Octubre 
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mentos, semillas- y tierra; tierra que no necesftaba 
abono pero si labranza; tierra que esperaba la obra 
del trabajo en sus entraûas. Todo se lo diô de su 
propio peculio, prefiriendo exponer sus bienes an-
tes que los del Estado. He aquî una lecciôn de des-
prendimiento, de honradez, de celo en la vigilancia 
del bien publico, pocas veces visto. 
Asï, asistida por Urquiza moral y materialmente. 
en ferma febril se instalô la Colonia. Los dominios 
del minuân se fueron poblando con exöticos m u r 
mullos del valle alpino. El monte feraz y altivo se 
aba.tiô dando lugar al surco . . . 
La semilla sembrada créée, madura, se eonvierte 
on pan y va a la mesa del colono que bendice a 
Don Justo José de Urquiza perque le diô un lugar 
en esta patria que ya ama como propia. 
La Colonia se ensancha, crece. Se activan el co-
mercio y la industria. Surgen Colonia Nueva, Pri-
mero de Mayo, Hughes, Caseros, etc. Es el genio 
colcnizador de Urquiza que trasciende a través del 
tiempo, aim después de la tragedia del 12 de abril 
de 1870. 
Hoy, a un siglo del comienzo de esa obra, cuando 
por curiosa coincidencia la patria atraviesa u n a 
é])oca anâloga a la de entonces, résulta aleccionador 
volver les ojos al pasado. Y asî como no nos es da-
do pensar en los Andes sin evocar a San Martin, 
tampoco podemos pensar en la Colonia San José 
sin evocar a Urquiza, su figura y su obra. A Ur-
quiza, que encontre en las luchas y dificultades de 
la colonizaciôn una forma mejor de servir a la pa-
tria. A Urquiza, que si otrora. empuiïara la espada 
del gueirero para libertär, estimaba en mâs el ta-
jo incruento de la reja, porque aquélla siempre 
trao pena, mientras que esta abre la brecha al pro-
greso y al bienestar de todos. A Urquiza, que al 
fundar la Colonia San José "transfiguré la fisono-
mia de doce millones de hectâreas gauchas en la 
vasta geografîa de la Repüblica". 
De esta evocaciôn surge desde lo mâs hondo de 
nuestros corazones el homenaje del recuerdo y de 
la gratitud traducido en flores, palabras y cantos. 
Pero flores, palabras y cantos son perecederos. La 
figura, la obra de Urquiza merecen algo mâs que 
perdure a través del tiempo, aûn cuando los ecos 
de estas fiestas se hayan apagado. Al comenzar la 
nueva centuria. unâmonos todos los hijos de San 
José haciendo el propôsito firme de imitar a Ur-
quiza eligiendo su mismo ideal: el bien de la patria; 
sus mismos medics: el trabajo, la solidaridad, la 
horadez, el desinterés. 
[General Justo José de Urquiza!: ese es nuestro 
prcpôsito. Ese es nuestro homenaje. ;Acéptalo! 
Maria Esther Bonato de Marsô 
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DISCURSO PRONUNCIADO POR EL SR. PRESIDENTE DE LA COMISION DE PROPAGANDA Y F E S T E J O S , DR. ELIGIO L. 
BOZZOLI, AL INAUGURARSE EL PARQUE INFANTIL "DR. SALK" DONADO POR EL GOBIERNO DE PROV. DE ENTRE RIOS 
Tôcame el alto honor de dirigiros al palabra en el memento de procéder a 
la inauguraciôn de este Parque Infantil, Dr. Salk. 
No podïa ni debîa estar ausente de nuestro programa de festejos el homena-
je a nuestro futuro, a nuestro mâs alla, a los ninos... Justamente al cumplirse 
100 afios de la fundaciôn de esta Colonia, pensamos que éstos deben ser los con-
tinuadores de la obra de nuestros abuelos, que llegaron a. esta tierra, sonando 
con la buenaventura y ,el optimismo que le brinda a todo hombre de fe sus idea-
les nobles de trabajo, de bondad y de laboriosidad. 
Es por ello, que estos ninos que disfrutarân de este parque infantil, muchos 
eon sagre direeta de sus fundadores, otros contagiados por su manera de ser, 
deben llevar en su interior, todo lo que heredamos de aquellos gringos que se 
esforzaron por darnos, una patria grande y generosa. 
Sras. y Sres., en estos momentos en que el mundo es sacudido por revela-
ciones de la ciencia, en este momento en que sale a escurecer nuestros horizon-
tes de paz y de tranquilidad, la bomba atômica, îos aviones supersônicos, la 
uesintegraciôn de la energia nuclear., etc., y ûltimamente la. apariciôn de este 
raro satélite soviético . . . esta Comisiôn crée oportuno rendir un justiciero ho-
inenaje a un soldada de la paz, a un soldado de la construcoiôn y no de la des-
trucciôn, me he referido Sraa. y Sres. al Dr. Salk, descubridor de la vacuna 
contra la poliomielitis, la vulgar parâlisis infantil, que todos Uds. ya conocen. 
No hace mucho tiempo nuestra provincia soportô un brote, que afectô a unas 
380 personas, casi en su totalidad ninos, cuya. edad oscilaba entre meses y cua-
tro aîios. Grave responsabilidad para pueblo y gobierno, que fué solucionada 
gracias a la comprensiôn de sus habitantes que unidos e identificados por el co-
mûn denominador epidemia, movilizaron sus riquezas espirituales, morales y 
materiales lo que unido a un amplio sentido de humanidad hizo posiblci arreba-
tar, aunque fuera en parte, su presa a la enfemiedad de Heine Medin o parâ-
lisis infantil. 
iQué luminosa idea tuvo mi gran amigo y colega, Dr. Anton, al proponer a 
la Comisiôn Central para que este parque Infantil lleve el nombre del Dr. Salk, 
descubridor de la vacuna antipoliomielitica! Este hombre de ciencia que ha tra 
bajado tantos anos en forma medesta y casi anônima, pedriamos decir, recibi-
iâ algiin dir, en su lejano pais la noticia de que en un puehlito, hoy ciudad de 
tierra entrerriana, la tierra que tanto venerô y honrô el Gral. Urquiza, con sus 
actos y su hombria de bien, se acordaba de rendir el reeonwimiento de este 
pueblo y de la humanidad toda, per hater puesto en manos de los medicos del 
mundo, no ya el bâlsamo sublime del consuelo, sino la preveneiön del mal mis-
mo, que es la mayor conquista a que puede aspirar la ciencia, no solo de Entre 
Kios, sino del mundo entero. 
En mi doble misiön de ciudadano cualquiera y de médico en ejercicio, qui-
fiera pulsar la lira de Panizza para cantar el Scneto de mi admiraciôn a este 
magnifico hombre de ciencia, que vivira eternamente en el aima de los nifio.s. 
Al dejar inaugurado este parque Infantil, cen el nombre del Dr. Salk, que es-
tarâ a cargo de la primera autoridad Municipal de esta ciudad, Sr. Milcïades 
Gonzalez, interpreto seguramente el sentir de nuestras abuelas y de nuestras 
madrés, que lleva implicitamente su gratitud y veneraciôn por la obra realizada. 
Hago votos para que el Supremo Hacedor ilumine las mentes de los hom-
bres de ciencia del mundo para que la aplicacion de los nuevos descubrimientos 
que se suceden dia a dia, sean en el futuro aplicados al bienestar de la humani-
dad, sin fronteras ni banderas. 
Que la inocencia de los niùos que hoy inician sus juegos en este parque sir-
va para mantener su cuerpo sano con los ejercicios que estos les preporcionan, 
y su aima pura, como puros son los colores de las bandei-as de las cintas que 
retiramos para dejar inaugurado este lugar de esparcimiento infantil. 
En nombre de todas las madrés del mundo, solicito un aplauso amplio y sos-
tenido para el Dr. Salk. 
ELIGIO L. BOZZOLI 
-O-
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FRAGMENTOS DEL DISCURSO DE CLAUSURA DE LAS FIESTA CELEBRATORIAS DEL CENTENARIO DE LA 
COLONIA, PRONUNCIADO POR LA S E N O R I T A CELIA I'ELLENC EL 27 DE OCTUBRE 
Autoridade3, Sonores; Mis buenos amigos los colonos: 
Estoy ligada a Vds. por esos lazos que se forjan de espiritu a espiritu cuan-
do se tiene en comûn la base misma. Me sientc hermanada con Vds. en la bue-
na y en la mala cosecha de la vida, a través del carino y la admiraciön que su-
pieron inspirarme mis abuelos, colonos como Vds. Y . . . seiiores, cuando los 
ojos al abrii'se sobre el mundo en el despertar del pensamiento y la emocion 
captan un mismo paisaje: cielo transparente y azul sobre quintas y frutales en 
fior . . . Neblinas y chapairones sobre verdes campos de céréales . . . bandadas 
dr tordos negros desgranando su concierto sobre las parvas de paja bajo el sol 
ardiente . . . chacras cuidadas como jardines y jardines que fueron joyas, cam-
pesinos rincones de maravilla, donde los rosales maguificos se enlazaban a los 
oscurcs cipreses, senderos bordeados por matas de azucenas rosadas... Glorietas 
de madreselvas, cuajadas de nidos y de trinos . . . Rumorosas palmeras platea-
das y granos en flor... al pie de los viejcs troncos de los pinos, el egregio 
poema de ios lirios. Grandes patios de arena. Avenidas de musicales casuarinas... 
El tembioroso eordaje del viiiedo, ocultando bajo la frescura de las hojas la. ni-
dada de dulcisimos racimos . . . Y con cada primavera el revuelo de las golon-
dvinas en las abiertas y soleadas galerias . . . Después el lino en flor, bajo el 
cielo dc- Octubre, fingiendo la frescura de un bello lago azul . . . y al llegar el 
ver'ano, la indecible hermoaura de los campos dcradcs, agitândose en oleadas 
vumoiosas, mientras silba extranamente el viento, ccrtandose en las âsperas 
1 arbas del tri gal . . . ;Oh instantes milagrosos de sagTada emocion! El alma 
confundida con la naturaleza . . . desaparece el "yo" . . . y somos en el mâgico 
foncierto de las cosa.s tan solo vibraciön! 
Y en ese ambiente el ir y venir, el eterno trajinar de los abuelcs 
Estas emociones, vividas en comûn, me acercan a Vds. Por ellas hago mia la 
causa de los campesinos del mundo enteio. 
* * * 
Confio en la buena fe y en la. capacidad de los que dirigirân la economia 
del pais para que esta Colonia cumpla su brillante trayectoria. Todos deseamos 
su progreso material y entendemos que lo primero es evitar que sus hijos la 
abandonen, que es abandonar la salud, el sol, la libertad y el tesoro de la amis-
tad de otros nombres sencillos y buenos por ir tras un engancso espejismo. 
Claro esta que para que el hombre no abandone sus tierras estas deben com-
pensai- sus afanes. Creemos que esto es posible si se las trabaja a conciencia y 
se las abona como se debe, pues séria absurdo pretender que ellas sigan produ-
ciendo sino se les devuelve por medio del abono natural o artificial lo que su-
cesivas cosechas le han ido quitando. La verdad es, seiiores, que en muchos 
païses americanos y europecs, el abono sistemâtico de los campos élevé en 
forma asombrosa la produccién, mejorando el nivel de vida del colono. 
También es necesario que la cosecha sea vendida a buen precio. Creemos 
que las cooperativas y frigorifiées, respaldados por los gobiernos puedan ser 
la soluciôn para que el colono pueda vender cuando le conviene y cobrar cuan-
do vende. Cooperativas y frigorificos constituidos para defender los intereses 
de los campesinos y campesinos criteriosos que comprendan que deben inter-
venir en su gobiemo y administraciôn. El colono debe ser miembro activo y 
alerta de sus consejos administratives, contrôlai- e intervenir no significa des-
eonfiar; es simplemente un deber (ya que se trata de un bien comûn) y es 
un derecho que les acuerda la democracia. 
* * * 
Me parece tan humano y tan lôgico que la mayor parte de la ganancia 
quede en las manos que se endurecieron arando, sembrando, cosechando. . . Me 
parece tan justo que sean espeoialmente favorecidos en la venta los que tan-
te arriesgaron cuando sembraron y tantas zozobras vivieron hasta que vieron 
sus cosechas seguras, a salvo de las plagas y de los temporales. Y pensando 
en ellos, en lo imprevisto (el granizo, el exceso o falta de lluvias, las plagas) 
iqué bien estarian para el colono los créditos generosos y a largos plazos! 
Estoii créditos merecen el apoyo decidido de los colonos. 
* * * 
Conservar la fecundidad de les campes es velar por el futuro bienes-
tar de la Nacién. Ustedes lo han lograde, en parte, variando continuamente 
sus cultivos. En regiones donde los nombres fueron imprevisores y en busca 
de grandes resultados inmediatos se dedicsron a un solo cultivo como el del 
café, la cana de azûcar, el algodôn, empobrecieron las tierras hasta un limi-
te peligroso y destruyeron la salud de quienes trabajaron en esos cultivos en 
gran escala, pues éstos abandonaron asî el cuidado de sus pequeiïas granjas 
y quintitas que les proporcionaban alimentos frescos. Faltaron, asi, las vita-
minas y otros elementos bâsicos de una buena alimentacion y sufrieron a cau-
sa de estas çarencias el azote del beriberi y la pelagra y otros maies fisicos que 
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(legeneran la especie. Posiblemente nuestra colonia ignorö esos males porque 
su alimentaciôn incluîa toda clase de productos nobles: lèche, frutas, verdli-
ras, huevos, carnes diversas, granos, etc. Felizmente, colonos, todos ustedes 
saben que cuidar la alimentaciôn es asegurar el mejor capital humano: la sa-
lud. Nunca se repetirâ suficientemente, amigos mios, cuânto importa que el 
liombre sea bien alimentado (que no es lo mismo que procurai- que coma mu-
cho) sino comer lo que le hace falta en forma equilibrada. 
* * * 
Es verdad grande que el agricultor guiado por la ciencia puede modificar 
!a fax del mundo. Es verdad que él puede cambiar las condiciones de vida 
del planeta. Vaya, campesinos, si es interesante el trabajo de ustedes y a que 
magnîficos resultados se llega perfeccionândolos. En Rusia, un agrönomo ge-
nial, Lissenko, tuvo la feliz idea de "mandai- las plantas a la escuela", empe-
zando por la semilla para que soporten otros climas y otros suelos. Y, una 
vez. hecha la adaptaciôn se las envia a crecer y multiplicarse a las estepas si 
berianas, llevando la vida y la esperanza al hombre que las recibe como una 
bendiciön. Por Lissenko, hoy el trigo de invierno, la papa, la col, el nabo cre-
cen en el circulo polar ârtico. También Canada y Alaska, extendieron sus zonas 
agrîcolas hasta el limite de las tierras boréales. En zonas tropicales, temibles, 
insalubres, destruyendo plagas y malezas, modificando el suelo, dirigiendo el 
agua, se lograron cultivos utiles. Asî, la inteligencia y el trabajo del hombre 
Uevaroiv la vida y la salud al desierto y a los campos de hielo. Y donde rei-
naban la soledad y la muerte se alzô el hogar, surgieron huertas y jardines, 
campos de trigo y plantaciones frutales para abastecer a la humanidad. To-
dos esos triunfos son la obra de agricultures perfeceionados. Es el cultivo trans-
formado en arte. Vale la pena, £ verdad ? 
* * * 
Como vemos, mis amigos, el arte del cultivo tiene incalculables proyeecio-
nes y ofrece al hombre un campo inmenso para el trabajo de su inteligencia 
y la ocupaciôn de sus brazos. 
Para mi ccrazôn el agricultor es grande y su trabajo hermoso. Tiene la 
eterna belleza de la bondad, porque supo, con amor, transformai- con el calor 
de su propia vida, la biblica maldiciôn que ensombreciö la tierra en la mi-
lagrcsa bendiciön del pan 
Seiiores: Al cerrarse el ciclo de los festejos del Centenario de la Colonia, 
quiero formulai' el mejor de los votos por el progreso material y espiritual 
de la misma, por el bienestar y la seguridad de sus hogares y por la Ventura 
personal de cada uno de ustedes. 
CELIA PELLENC 
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PALABRAS PRONUNCIADAS EN LA CENA DE CLAUSURA DEL ANO 
DE LA COMISION CENTRAL, 
Autoridades; seiïoras y seiîores: 
Una vez mas la Comisiôn Pro Conmemoraciön del Centenario llega al pue-
blo de la Colonia y ciudad de San José, para brindar esta noche el numéro fi-
nal de los festejos conmemorativos. 
Se ha ido desarrollando en el transcurso del aiio que termina, una série de 
acontecimientos evocativos que culminaron con los actos de la jornada de oc-
lubre, en que la vieja Villa se engalanô de fiesta, para rendir el mâs genuino, 
sincero y carinoso homenaje a aquellos esforzados abuelos gringos que dejaron 
un dîa con el corazôn apretado su terruno europeo, empeiïados en la tarea de 
hacer realidad sus suenos de brindar a los hijos y a los nietos, esto que hoy 
nosotros, descendientes y habitantes estamos viviendo a cien afios de distancia. 
Muy fresco aûn en nuestra mente, destacamos por su emotividad tan pura 
y su tan hondo sentido de evocaciôn, el almuerzo de los octogenarios residen-
tes. Alii, rodeando una mesa cordial, mâs de setenta ancianos gustaron la emo-
ciôn del reencuentro cargado de anécdotas, solieitamente asistidos por las ge-
neraciones jôvenes hijas de su propia sangre. 
La série de audiciones radiales que durante meses mantuvo latente en una 
sucesiôn de relatos de hechos, grabados en la historia y en el cuento, el re-
cuerdo de los primeros tiempos difîciles de la Colonia. 
La organizaciôn y armado del Museo de la Colonia, que hoy podemos anun-
ciarlo permanente, historia viviente en los elementos que reeditan en su calla-
da vetustez, y en la huella inconfundible de su uso, toda una mezcla de pa-
sadas alegrias, penas, decepciones y esperanzas que han sido la vida misma 
de sus duenos. 
La erecciôn del Monumento recordatorio, que en su figura de piedra, sen-
cilla y maciza, como que représenta simbôlicamente la voluntad de aquellos 
DEL CENTENARIO EL 28 DE DICIEMBRE DE 1957 POR EL PRESIDENTE 
Dr. DIEGO SAUL IZQUIERDO 
valientes antecesores y del ilustre prôcer visionario, fundador de la Colonia Don 
Justo José de Urquiza, quedarân etemamente rubricados en el bronce de su 
plaça los nombres beneméritos de los primeros pobladores. 
El desfile de carruajes alegôricos, donde la evocaciôn materializada en co-
lorido magnîficamente logrado de los trajes de época, estremeciô de jûbilo y 
de emociôn a la enorme concurrencia que lo presenciara. 
Cabe a la Comisiôn que me honro en presidir hacer publico esta noche su 
mâs profundo reconocimiento al Superior Gobierno de la Provincia, que posi-
bilitô lo realizado con su importante ayuda pecuniaria. A todos los colabora-
dores que con su mejor voluntad contribuyeron al éxito de lo programado. 
Cumplimos con un deber de gratitud, impulsados por un mandato irrenun-
ciable y no podemos silenciar la enorme satisfacciôn de haberlo logrado. 
Y para terminai', como un homenaje a. aquellos inolvidables pioneros 11e-
gados un dia de otras tierras, a su generosidad, a su desprendimiento, y a su 
c-spiritu séame permitido repetir las estrofas de un inspirado poeta de America: 
Ese que vino de lejos con ansias de un suelo prôdigo 
y prefiriô nuestra patria entre las del orbe entero 
adoptô nuestras costumbres y respetö nuestro côdigo 
ése no es un extranjero! 
El que atô el sol a la tierra con hilos de sus trigales, 
modelé con nuestra arcilla su propio destino austero, 
nos diô cual arcos de triunfo las frondas de sus frutales, 
ése no es un extranjero! 
Nada mâs. 
DIEGO S. IZQUIERDO 
167 
Concur so ^Literario— 
de un concurso literario entre alumnos de los oslablecimientos docentes primarios y secundarios de los Departementes Colon y Uruguy. En la Croni 
acto. A continuation damos a conocer el texto del dictamen del jurado designado al efecto: 
Los abajo firmantes, designados por la Comisiôn de Cultura e Historia de 
la "Comisiôn Central Pro Conmemoraciön del Centenario de la Fundaciôn de la 
Colonia San José", para discernir los premios instituidos por aquélla en el "Con-
curso literario" sobre "Temas vineulados a la fundaciôn de la Colonia "San 
José", en su Centenario", expresan a continuaciôn su conclusiones: 
PARA ESTABLECIMIENTOS SECUNDARIOS. 
19 (SIN TITULO): Hector Manuel Casaretto, 5° Ano (2* Division), Colegio 
Nacional del Uruguay. 
2? EN EL CENTENARIO DE LA COLONIA SAN JOSE: Ana Delia Vit 
tori Mujica, 59 Ano (2^ Division), Escuela Normal Mixta, Concepciôn del Uru-
guay. 
T R A B A J O 
Recién salida de la barbarie, la. patria que reconquistara Urquiza para la 
Libertad hace ya mas de un siglo, era bella por sus pampas infinitas, por la 
lejana azulidad de sus monta.nas, por la nieve y por el mar. . . pero faltaban 
brazos vigorosos que arrancaran de la tierra los secretos que haeen germinar 
el grano y que poblaran las soledades de risas y trabajos. 
Entonces, a impulsos de ese afdn, Urquiza fomenta la colonizaciôn fun-
dando la primera en San José, alli donde las ccrrientes cristalinas fertilizan 
las tierras, donde el espinillo y el tala dieron calor al hogar recién formado 
y cerca del Uruguay rumoroso que llevara. algûn dîa en sus corrientes los 
frutos que los campos produjeran. 
El habitante de estas campinas amaba a su tierra y en su sangre bullia 
la pasiôn a la libertad y al entrevero, pero le era mâs fâcil domar un potro 
y de puro coraje jugarse entero que sacar a la tierra la riqueza que celosa-
mente guardaba en su seno. 
2<? Desierto. 
PARA ESTABLECIMIENTOS PRIMARIOS. 
19 CENTENARIO. Eva Wiki, «9 grado Escuela Particular "Urquiza" N9 110. 
Villa San José. 
29 CENTENARIO DE LA COLONIA SAN JOSE. Juan Jorge Rodriguez. 
0>° grado Escuela Nacional N? 207, Villa San José. 
2? CENTENARIO DE LA FUNDACION DE SAN JOSE. Maria Elira Maf-
i'ioly, 49 grado "A", Escuela Juan José Paso N9 1, Colon. 
HONORIA E. CETTOUR, HUGO CREPT DUPRAT, CLAUDIO PREMAT, 
Dr. DIEGO SAUL IZQUIERDO. 
L ] T E R A R I O 
Por HECTOR MANUEL CASARETTO 
5° Ano (2^ Division), Colegio Nacional Uruguay 
Urquiza piensa en Europa y asî, un contingente de familias suizas y sabo-
yanas, que atraidas por nuestras leyes libérrimas habian llegado a Ibicuy, se 
dirigieren hace ya cien anos en la goleta "Rey David" y el patacho "Pacio" 
a Calera Spiro, rumbo a la Colonia. Veinte dîas vivieron en plena naturaleza es-
perando que el agrimensor Carlos Sourigues deslindara los lotes para cada 
familia. En aquellos lugares desconocidos y solitaries levantaron su carpa y 
buscaron refugio bajo el iiandubay o el quebrachillo donde el burueuyâ tejîa su 
encaje floreeido, vivian el carpincho y la nutria, avestruces y venados que an-
te sus nuevos cazadores buscaban asilo en los pajonales. Larga hilera de ca-
rretas que fundiendo en un solo sentimiento el amor y la paz, sepultaron para 
tiempre las luchas fraticidas, los condujo per fin donde se establecerian de-
finitivamente. 
El lugar hostil les Ueno el pecho de desazôn y de tristeza. i Dônde estân 
los naranjos? —exclamaron contemplando el tupido monte de talitas. Pero e) 
CumpHendo cen las bases del concurso transcribimos a continuaciôn los trabajos leidos per sus autores en el acto del d ia 25 de Octubre en el salon del Cine Urquiza de San José. 
Se trata de los trabajos premiados en el concurso literario. También fué leido por su autor, el Dr. Delio Panizza, en el mismo acto, su canto "Agro entrerriano". No lo transcribimos 
aqui por estar ya publicado en la primera parte del libro de oro. 
DÎ8 
optimismo venciö este nuevo obstâculo y superando dificultades de toda clase 
consiguieron abrir claros, despcblar ârboles, y levantarse la casita de ramas 
embarradas sustituidas después por las de basamento de piedra que, resistien-
do al tiempo estân todavia alli como un simbolc de escs forjadores de la ri-
queza de nuestros campos, ta.l la eonstruida por Andres Paroisse y aquel gran 
molino que levantara Juan Forclaz. Asi fué Urquiza combatiendo la despobla 
ciôn del territoric no como empresa de acertados dividendes sino como inacaba-
ble dimension para el espiritu, estimulô la. corriente inmigratoria y la coloni-
zaciôn aumentando asi las rentas. 
Aquellas familias que Uegaron a la Colonia San José cuando la tierra. earn 
pesina ofrecia a la impenetrabilidad de la noche el himno sin par de su si-
lencio, entregaron la. fertilidad de sus vidas a esa gama palpitante y vieron 
un dia en medio del celeste de sus ensonaciones como se agitaba en sus en-
tranas la gran ilusiôn de su âspera existencia. 
Llegaron a estas tierras de insuperado verdor, gracias a aquél, que marchan-
do siempre velô por su patria en dïas en bianco y en noche obscuras, liber-
tândola piimero del desconsuelo y el dolor inmenso y crganizândola después 
con una Constituciôn que le pertenece como jirôn de su aima y pasiôn de 
su vida. 
Muchas voces las azules pupilas de los inmigrantes se velaron, pensando 
en las montanas nativas y en los valles felices de sus mocedades, pero cuando 
viercn junto a. ellos un pequeiîo ser, rubio y alegre que derramaba semillas 
en los surcos recién abiertos, entences amaron a la tierra como a la patria ver-
dadera, veneraron la bandera de sus hijcs como la suya y derramaron emo-
cionadas lâgrimas cuando en aquella escuelita, levantada por ellos mismos, 
oyeron al primer maestro, Pablo Lantelme, enseùarles las palabras argentinas. 
Y vinieron mas y mas inmigrantes a bordo del "Jeanne", del "Stella", del 
"Vicente Gianello" y la tierra en cuyas entremis las sombras de la Patria 
vivaquean, se fué transformando, y aquella compacta colonia administrada sa-
biamente por Alejo Peyret cuyes ideales democrâticos quedaron aqui como un 
scllo, progresaba, y el campo se cubria de parvas y las espigas gemîan con 
el viento y los nifios de azulcs ojos como el padre, comîan ya el pan de su 
t rabajo. 
Entences contemplôse al apéstol entregado al cumplimiento de su misiôn 
con toda. la energia prestada por su fe, visitando y sugiriendo siempre obras 
utiles o lievando plantas del Palacio como los sarmientos de su vinas que plan-
tara Francisco Crepy para i'abriear sus famosos vines, porque Urquiza conci-
hiö la idea genial de fundar esta coionia, seguramente al soplo de una pasiôn 
meridional que hacia temblar el jardin de su intelecto. 
Y pasô una centuria. de trabajo:, de sinsabores, de saerificios y renuncia 
niientcs de varias generaciones, para contemplai- hoy la progresista villa y la 
colonia floreciente, reflejo de sus afanes. Hoy su obra esta proyeetada en el 
cielo de la Patria y comparte con él su seberbia majestad, como para que si 
cupiere, fuera necesario tan solo esa inmensa azulidad. 
Aquellos que tanto lucharon duermen hoy el suefio de la paz, mientras los 
cipreses del atioso cementerio le cantan un requiem, pero sus nombres se oyen 
siempre. y los lleva el viento a través de su silbido por los insomnes campos 
terrurefios, los devuelve el dia al nacer en el beso de las frondas, y se escu-
i'han ctra vez vivos, renovados, e t e r n o s en el recuerdo de s u s descendientes 
que recogieron su ejemplo y siguieron adelanto. No es para la agricultura es-
ta tierra —les decïan los estancieros celosos de sus progresos. —Pierden el 
liempe; y Urquiza pierde su dinero. Era la voz del latifundio que encontre oïdos 
sordos en aquella raza fuerte que no desmayô ante los obstâculos. 
Hoy, a cien anos de la fundacién de esta Colonia los hijos de sus hijos y 
de sus nietos, venimos a rendirle el hemenaje del cariiïo heredado de genera-
cién en generaciôn y el culto de la veneracién a su memoria, a aquellas callosas 
manos que troncharon los montes de robustos troncos, que abrieron caminos a 
i'uerza de machete y amansaron al tero para uncirlo al arado, a aquellas fren-
tes perladas de sudor, inclinadas sobre las sementeras y a aquella riqueza 
espiritual que no conociô la derrota. Y junto a ellos la sombra de Don Justo, 
cubriendo su obra, cuya inspiraciôn esta en el sol de los dias de la Patria, en 
las estrellas que intercambian pedrerias para entregarlas en los desposorios 
misticos del sol con la lima enamorada, en la nube sacrosanta que nunca nu-
blô el pensamiento de su vida, o en la generosidad de su aima y en el callado 
dolor que Favôn habïa dejado en su corazôn. 
Pero falta aûn concretar cuanto antes un programa de progreso y justicia 
para el agro argentino el mejor de los homenajes que puede tributarse a aquél 
que fuera pionner y benefactor de la riqueza agraria entrerriana y cuya obra 
ne fué casualidad o repentismo, porque él, tomando las ansias que llegan con 
il aurora, mezclôlas con su pensamiento mismo y echândolo a tremolar jugando 
con las auras, o eontemplando la flor celeste del lino florecido o en entra-
iiable diâlogo de nubes agotô el incendio de soles de su aima dejando un in-
menso dolor de Patria en su partida. 
Esta colonia, perdida en la majestad de la campiiïa perfumada, pletérica 
de espigas que cantan con la tierna caricia de los vientos, surcada por el agua 
clara de los rios vagabundos y banada por lunas entrerrianas, ardor en el 
cantu inspirado del poeta y coraje en la raza criolla redimida, es el producto 
de dos artifices: Urquiza: pensamiento y voluntad; el inmigrante: amor y 
sacrificio. 
Esta dualidad cumplié un clestino sustancial. 
jVive! fué la admonieiön telürica. que elegiacamente dicté el Prôcer. 
Grito noctîvago esparcido a través de los campos labrantîos. 
Mandato que recogiô el labriego, que, rojo de fango y alba, lo repitié 
cada dia al eielo nubîfero y al sol de los retornos. 
Ciega androlatria a aquél que en la inmensidad de sus afanes les dijera: 
[jAdelante! 
Y aqui estji la obra de ambos: con el olor a gloria en que naciera. 
Con el recuerdo de nombres y de nombres.. . 
Aqui esta como un grito de esperanza y también con la fe puesta en el 
[manana. 
HECTOR MANUEL CASARETTO 
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C E N T E N A R I 0 D E L A C O L O X I A S A K J O S E 
El aire huele a naranjos. 
luielc a naranjos el campo. 
jTierra bendita, mi tierra, 
que célébra el centenario 
San José la Villa rica 
y tan limpia como el claro 
Uruguay de sus orillas 
que pasa siempre de largo. ' . . . 
Doblan campanas. . . el viento 
las hace doblar despacio 
como una manu de seda 
que acaricia los badajos. 
'S en el verde de las palmas 
y en el azahar y en el nardo; 
como un eco de leyenda 
•\ uelven a vibrar los blandos 
sones de aquella canciôn 
que inmigrantes de ojos claros, 
entonarsn como un rezo 
tmocionado y nostâlgico. . . 
;oh, la Suiza tan lejana 
j el mar Camino tan largo, 
y luego el rio y el ancla 
que hizo detener el barco! . . . 
Asi naciö San José 
justamente hace cien afios 
que el azadôn del colono 
diô en la tierra el primer tajo. 
La tierra premie el esfuerzo, 
el sudor regö los campos 
;y el alma guapa del gringo 
sube y baja sin descanso!. . . 
l'roserpinas de ojos verdes 
con un canto a flor de labios 
Fyudaron en la amelga 
y en la parva y en el tambo. 
Asi naciô San José, 
la de la vid y el naranjo. . . 
;Han gastado muchas rejas 
desde entoncc.; los arados! . . . 
Hay en los ojos recuerdos 
y una canciôn en los labios. 
Cantan los abuelos gringos 
Cantan los nietos paisanos 
V desde Suiza a la Villa 
formait puente imaginario 
que se aquiela en homenaje. 
el Uruguay y el Atlântico. . . 
Urquiza los trajo un dia. . . 
Torque él amaba el trabajo; 
les die una reja pacifica 
que fué doblando los campos. 
La 1'atria se organizaba, 
la lanza tuvo descanso. . . 
Colonos suizos-franceses 
Abrieron surcos cantando. 
;Asf naciô San José 
Con sabor a amelga y canto! 
Por ANA DELIA VITTOKI MUJICA 
Escuela Normal Mixta, Concepciôn del LTruguay 
51? Ano (2^ Division) 
Doblan campanas. . . el viento 
las hace doblar despacio. 
l'or las calles de la villa, 
por los caminos soleados, 
cantan las muehachas rubias 
y les colonos broneeados. 
Alla on la plaza resuenan 
los ecos del Centenario'. . . 
San José sale a las calles 
toda vestida de bianco. 
;Y se cruzan las banderas 
en simbôlieos abrazos; 
y en el Ilimno Patrio se mezcla 
a los sones legendarios 
de la ardiente Marsellesa; 
—que sun dos himnos hermanos—! 
Doblan campanas. . . el viento 
las hace voltear despacio 
com» una mano de seda 
que acr ic ia los badajos.. . 
;Qué linda estas San José, 
celebrando el centenario! 
Sc ha detenido la reja, 
t l mertillo y el trabajo. 
Pero manana. . . en el alba, 
cuando todo haya pasado, 
;el alma guapa del gringo 
ira subiendo y bajando!.. . 
ANA DELTA VITTOKI 
C E N" T E N A R I 0 
Eran rudos, sencillos; los mas apenas con las primeras letras; llegaron a 
estas tierras con la esperanza puesta en la. ruda tarea que les esperaba. Eran 
hombres decididos y fuertes, pues no era de débiles romper amarras y lanzarse 
liacia Io desconocido; abandonar la tibieza del hogaa* junto al lefio crépitante, 
para empezar una vida de sacrificio y privaciones; pensando1 con certeza que 
no volverian a ver ese pedazo de pa.tria, rodeado de montaiîas y valles, que 
abandonaban para siempre. Pero sabian que en otras lejanas tierras se nece-
sitaban su esfuerzo y su trabajo para forjar una patria grande y digna. Y con 
ese pensamiento, partieron apretando el corazon para hacerlo insensible, a pe-
sai- de la emociiöni que los embargaba. Después de un largo y penoso via.je lle-
gaban hace un siglo a orillas del Uruguay, los primeros colonos, alegres algu-
nos, otros preocupados y tristes, al ver la desolaciön de esos parajes tan solos 
y sembrados de malezas y maranas que tenîan ante su vista. Pero ellos tenian 
que cumplir su misiön de fecundizar esas tierras; de convertiras en fuente de 
] iqueza, 
La prueba, sin lugar a dudas era muy dura, pero debian afrontarla con va-
lor, con espïritu de fe. Seriös y callados, miraban esos campos vïrgenes, donde 
el silbido del viento en los pajonales, se hacïa oir agudo y fantasmai, donde el 
tnnar de las avecillas en los montes cercanos, se desprendîa de las verdes es-
pesuras, apagado y melancôlico. Pero con la fe puesta en Dios y confiados en 
la abundancia de su misericordia, no desesperaban del pan de cada dïa. 
Vencidos que fueron los primeros obstâculos se dedicaron a labrar la tie-
rra. Dîa a dia, trabajando de sol a sol, inclinados sobre el arado, los surcos 
brotaban de las afiladas rejas y1 se alargaban opacos y sedientos hasta formai1 
una sola masa, oscura y fértdl; masa que mas tarde devolveria al hombre, con-
vertida en granos de oro, la mies madura, producto de su ardua labor. 
Con el corazôn hencbido de entusiasmo contemplaban los ondulantes alfalfa-
res; el verde esmeralda de los tupidos avenales, las doradas espigas de los tri-
gales maduros; el mar azul de los linares en flor. 
Por EVA C. WICKI 
Escuela Particular "Urquiza" N"? 110 - Villa San José 
Asî iba transcurriendo el tiempo que sin méditai* continua su marcha, a 
niedida que en los corazones urgidos por un mismo afân: el de labrar un futu-
ro brillante para que sus descendientes gozaran de una vida grata y feliz don-
de pudieran colmar sus mâs caros anhelos. En estos principios no estuvo au-
sente la colaboraciôn de las mujeres suizas, que en todo momento prestaron a 
sus maridos su alentadora y valiosa ayuda, aun cuando el hogar y los hijos 
reclamaban su atenciôn. 
Querîan también difundir la religion catôlica en la patria de adopciôn y con 
este fin y la colaboraciôn unanime levantaron con rüsticas paredes, pero con 
espiritu creyente la primera iglesia que poco a poco fueron transformando 
hasta convertirla en un hermoso templo donde depositaron la esperanza del fu-
turo aün incierto bajo la protection del Supremo, que sin duda no desoiria los 
ruegos formulados con fervor clamando su misericordia. Con el correr de los 
MÏOS fueron transformando esos campos desiertos en una gran colonia, contan-
do con la ayuda del general Urquiza que desde el principio los apoyô en sus 
nobles aspiraciones y alentô a los rudos colonos a segoiir luchando, ya que se 
habian propuesto desde el momento de su inmigraciôn, en parte obligados en 
parte voluntaiiamente, hacer de las virgenes cuchillas entrerrianas, una zona 
fecunda con importantes poblaciones, una de ellas la. primera, la poblaciôn de 
Villa San José que conmemora los cien anos de la fundaciân de aquélla y que 
con este motivo se ve engalanada con alegre belleza y natural colorido. 
Los pueblos vecinos con gran entusiasmo se adhieren a su festejo y re-
cuerdan con admiraciôn a los heroicos colonizadores, cuyos esfuerzos y luchas 
conocerân las generaciones venideras, pues quedarân grabadas con caractères 
indelebles en las paginas mâs célèbres de la historia de Villa San José. 
EVA C. WICKI - 6? Grado 
Escuela "Particular Urquiza" N*? 110 
Villa San José 
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CENTENARIO DE LA FUNDACION DE SAN JOSE: 
Por JUAN JORGE RODRIGUEZ 
6? Grado Escuela Nacional N? 207, Villa San José 
Francia. Suiza. Piamonte. Montanas, cielo azul y valles fertiles. Nieves 
eternas custodiando las ilusiones de gentes senoillas y buenas. 
Mas alla, cruzando el océano, un pais recién organizado: Argentina. Y un vi-
sionario: Urquiza. "Gobernar es poblar" habîa dicho el gran Alberdi, y Urquiza 
queria realizarlo. 
Ya vienen los gringos, con sus esperanzas, con sus ilusiones. Es largo el 
viaje. ;Y cömo palpitan sus corazones, de ansiedad, de fe en el porvenir! Es 
(lue van rumbo a America, a la Argentina, donde formarân sus hogares en paz 
sin olvidar los principios de Libertad, Igualdad y Fraternidad por los que tanto 
luchavon sus padres. 
Ya llegan a nuestros tupidos montes de talas y espinillos, estos hombres y 
mujeres valientes. Ya hacen con baûles y sâba.nas sus viviendas para protéger 
a sus hijos del frio y de los animales salvajes que habitaban estas tierras. Ya 
se oyen los cantos dulces traîdos de su tierra lejana, y los de las mujeres mar-
chando a los arroyos a lavar sus ropas. Ya caen llorando los talas, espinillos y 
nandubays para darle lugar a. las rejas de los arados que harân el milagro de 
las espigas doradas. 
[Que buenos, trabajadores y alegres son los gringos! ;Y cuânto progresa la 
Colonia con el trabajo de cada uno en su ccncesiôn! ;Qué lindas y alegres son 
las desehaladas! Pero también es mucho el sacrificio diario, do sol a sol de es-
tos humildes y virtuosos colonos. 
iQué distintos los elementos de trabajo que ellos utilizarcn, a los que hoy 
se ocupan! Urquiza los alienta y a veces visita la Colonia para ver cömo viven 
PUS gringos. El diô comienzo a la colonizaciôn de estas tierras, gracias al triun-
fo de su espada en Caseros, donde vencié a las fuerzas de Rosas; de no haber 
sido asï hoy no recordsriamos el Centenario de esta Colonia. Justo os que se 
rinds. digno homenaje a él y a !os bravos Colones en este aiio Centenario por-
que elles abrieron un nuevo porvenir de paz y de justicia a nuestra patria. 
Rrindémosles el homenaje de nuestras mas lindas flores y nuestro recuerdo por-
que ellos sen los verdaderos heroes que necesita nuestro pais. Los heroes del 
trabajo, en la paz. Cubrâmoslos de homenajes y de gloria y sigamos su ejem-
plo porque para ser héroes no necesitaron pelear, matar y derramar sangre 
inocente, pero si supieron entregar con las rejas de los arados y el sudor de 
sus frentes, sus ilusiones y sus esperanzas a la madré tierra que se las devol-
viô en frutos de felicidad. 
CENTENARIO DE LA FUNDACTON DE SAN JOSE 
Por MARIA ELISA MAFFIOLY 
i" Grade "A" - Escueia "Juan José Peso" N° 1, Colon 
La Constituciôn de 1853 estimulô el progreso de nuestra Patria, fomenté 
la inmigracién, permitiendo asi la navegaciôn de buques extranjercs trayendo 
a nuestras tierras intrépidos hijos de Piamonte y Saboya. 
Algunos llegaron a Corrientes, pero sucediô que el Gobernador de esa Pro-
vincia no les diô las tierras que les habia prometido porque ya se habia venci-
do el plazo fijado en el contrato. 
URQUIZA haciendo gala de una penetrante vision de civilizador, los invito 
para fundar colonias agTicolas en Entre Rios. 
Unos desembarcaron en la "CALERA ESPIRO" actualmente puerto de 
COLON, el 2 de julio de 1857. Asi fué como comenzaron a poblar, hacer sus 
viviendas y a trabajar las tierras. 
Fuercn dias de lucha, tristes y penosos. 
Les espinillos y malesas desaparecieron para dar lugar a una colonia pros-
péra que se llamô "SAN JOSE". 
Tod"s les dias de la semana eran dias de trabajo y sacrificio y se cumpliô 
lo dicho por Nuestro Sérier: "Se te diîvolverâ el cien por uno", puesto que esta 
colonia de cien familias se convirtiô en un centro de adelanto continuo, donde 
naeieron pequenas industrias, donde cada hembre ocupô su puesto en la lucha 
y cada mujer puso su voluntad y sus suencs. 
Nada fué hecho inütilmente; lo vemos al contemplai- esta Colonia de hoy 
llena de optimismo y adelantos. Hagamos votos para que el tiempo les dé a es-
tes pobladores todo lo que sus primeros fundadores desearon para ella. 
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GLOSAS CORRESPONDANTES AL DESPILE ALEGORICO REALIZADO EL DIA 27 DE OCTUBRE DE 1957 
UN OFOirrPNIDAD DE CONMEMORARKE EL CENTENARK) DE LA PUNDACION DE LA COLONIA 
SAN JOSE (1857-1957), LEIDAS POR EL ST. CESAR IZQUIERDO DURANTE EL DESPILE 
For JORGE GONZALEZ ABADIE Y CELIA VERNAZ 
La Colonia San Jose esta de fiesta. Le dicen sus calles, sus easas, su Iglesia. 
Lo siente el nino, el padie, el anciano; lo canta el corazôn con insistencia. Es 
C]ue cien aiïos han pasado bajo este cielo muy querido, y en estas buenas tie-
rras; por eso, hoy el pueblo esta de fiesta, y se ha reunide en este dia para pre-
senciar un desfile de cosas nuestras; de eosas de aquellos gringos que vinieron 
de Europa y que dejaron a sus hijos, como hermosa herencia, los simbolos del 
trabajo y del, esfuerzo. jSimbolos de la grandeza! Sera este desfile un reeono-
cimiento sincero a la naturaleza que brindô sus dones nutrida fuertemer.te con 
el sudor de la frente de sus nombres, merecedores de hermosos premios y 
ol'vendas por sus esfuerzr>s superiores. En este magnifico regocijo espiritual ha-
brâ cosas de antanc, algunas europeas, traidas por los gring'os, y otras de 
nuestra tierra. Sera un hermoso reencuentro con el pasado, con la naturaleza, 
sus frutos, y el trabajo. Sera este, si, un reencuentro con cosas nuestras; al-
gunos de los abuelos, otras, de sus hijos y de sus nietos. 
A — Estandarte Verde: CENTENARIO de la Colonia San J<:sé - 1857-1957 
La Colonia San José ye, es centenaria. [Bienvenidos a este pueblo, que con 
amor y carino tendra siempre los brazes abiei'tos y tendidos para recibirlos, 
pues asî lo quisieron nuestros abuelos, y asi lo desean sus hijcs y sus nietos! 
jBienvenidos a este pueblo centenario! [Bienvenidos!... 
B — ABANDERADOS 
Nivea. de pureza. Celeste como e'. cielo que la cubre. Gallarda y sencilla, la 
bandera de la Patria engalana cen su presencia las calles de la Villa. Detrâ.' 
el primer estandarte propio, el sïmbolo del Tiro Suizo, centenaria creaciôn de 
los fundadores de la Colonia. Después unidas en abrazo fraternal, inspiradoras 
del sueiïo cristalizado que campeara en las mentes de cien pioneros incansables; 
orgullosas de su obra; visten de colores el momento los emblemas tricolores 
de Francia e Italia y signa de fe el instante la cruz blanca de la bandera Suiza. 
— EL TAMBOR 
Y viene el rataplân 
del arioso tambor, 
evoca alrededor 
las reuniones del clan; 
en el alma revive« 
los cantones de Suiza, 
de Kalia la sonrisa 
los acordes escriben. 
1) — EL NOTARIO 
Igual que en los tiempos idos 
de un lejano calendario, 
hace su entrada el notario 
cen sus mejores vestido. 
Cuantos recuerdos queridos 
para los viejos abuelos. 
Con ropas llenas de vuelos, 
rietras va la comitiva, 
como lâm para votiva 
iluminando cstos suelos. 
CARROZA DE COLON LA PATRIA Y SUS PRODUCTOS 
A los hombres que rempieron la tierra con las pa.ralelas del surco haciendo 
del paramo un vergel, a las mujeres heroicas que con una mano sostenian la 
dulce carga del hijo y con la otra esparcian la simiente en las abiertas heridas 
ilel suelo: a ellos que con su trabajo, su abnegaciôn, su sacrificio y su dolor, for 
iaron esta magnifica realidad de hoy, nuestro emocionado recuerdo y nuestra 
eterna veneraciôn. 
— LA PRIMAVERA 
Acaba de florecer 
en el rosal del jardin 
una rcsa carmesi 
con tones de atardecer. 
Pimpollo dejô de ser 
siendo flor en un instante 
ARCOS DE FLORES 
con el perfume fragante 
del misterioso placer. 
Alcanzas a eomprender 
ayer una nina eras 
y hoy ardiente Primavera 
te ha convertido en mujer., 
Acâ vienen también los arcos portadores de flores, orgullo de la tierra; co-
ronas y pétalos que invitan a aspirar el dulce aroma de las colinas, junto a la 
vida dulce, que también se engalana a veces con sus flores. Ellas, son las ninas 
de la campina también del hermoso jardin de las colinas. 
F — LOS HACHEKOS 
Ya Hegan "les Bucherons' 
del mante vienen cantando 
y el camino van dejando 
sembrando con su canciôn. 
En la mano el corazôn 
en los ojos la esperanza; 
perdidos en lontananza 
como una aurora de suerios 
ansias, anhelos y ensuenos 
que el recuerdo nos alcanza. 
Les bûcherons (Los hacheros) 
(J _ LOS HERREROs 
Ce le Char du Forgeron 
yunque, martillos y fragua 
violenta cascada de agua 
semejando con su son. 
Rudeza en su complexion 
sus sentimientos ternura 
y en sus forjas, la herradura. 
el arado, la herramienta, 
la reja, y la lucha incruenta 
de su indomable bravura. 
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H — EL ARADO 
Ya viene el arado marcando un surco. ;Es viejo este arado! Es de los prime-
ros, hecho con madera, y muehos deseos de que roture la tierra. El rompiô las 
cuchillas y probô el sabqr de las hierbas, supo de madrugadas frias y contem 
plô el fulgor de las estrellas. Tapô con dulzura las semillas, y canturriô con el 
labriego el canto de la esperanza eterna. Se hizo noble este arado y una histoiïa 
sencilla encierra cada mancera: fué dura la lucha, pero el triunfo bendijo la es-
pé ra . . . Nada mâs demostrativo y elccuente para estimar el esfuerzo de nues 
tros colonos que con rudimentario elemento elaboraron la riqueza de este peda-
7.0 de tierra entrerriana, la comparaciôn de estos dos elementos que veis pasar 
ante vosotros. El primitive arado de mancera. y a continuaciôn, lo mâs moderno 
en ese mismo tipo de implemento agricola; un arado de très rejas de colocaciôn 
integral sobre tractor, equipado con enganche denominado a "très puntos", una 
de las mâs recientes innovacienes ventajosas en la roturacion de la tierra. Y . . . 
se nos ocurre una pregunta :. . . j,De que hubieran podido ser capaces nuestros 
colonos si su inquebrantable fe en el trabajo y su laboriosidad hubieran contado 
con elementos tan ponderables como los actuales ? 
Arado primitivo 
J _ CANASTA DE FLOUES 
iBellas floristas que caminando vais por las campinas! Sonrien los céfiros 
con vuestro andar suave y dulce, como los panales; acarician los aires vuestro 
paso de perfumes y de corolas y las mismas flores se extasian en vuestra cer-
cania; rubias como los campos, sonadoras y hermosas. . . Ploies, muchas flores 
para el camino. 
j _ CARRO DE TRIGO 
Ce le blé. Es el trigo de nuestros campos que se acerca. Le blé, rubio como 
e! sol radiante, manantial de esperanzas de los colonos; las cuchillas estaban 
lienas de trigales y las espigas se mecian amorosas. jLos carros van replctos; 
y a su lado, custodiando la cosecha, lor. hombres de la siega y de la trilla, con 
su indumentaria. de campesinos. Ellos van! . . . Verdaderos forjadores de la Pa-
ti'ia, "le semer, la bater e le muasenié". . . 
Carro cor. trigo 
LA GAVILLA DE TRIGO 
Ce le yerbe. Es la gavilla de trigo sobre los hombros de dos niiïas de nuestro 
campo. Es la gavilla el emblema por quien lucharon nuestros abuelos. pues a su 
sombra eî progreso y la prosperidad brillaron siempre. Pasa la gavilla de nues-
tro trigo, estampa sublime del campo. 
Vaca con cencerro 
K — VACA CON CENCERRO 
La industria léchera brillé en la Colonia desde los primeros tiempos. Ahî 
viene: "la vache". Ella pacïa por los prados cenducida por los pastures. Cada 
casa tenia, su vaauita. iQué mansa y que buena! Los niiîos la seguîan con cari-
no y con afecto. Las niiïas ordenaban y llenaban el balde. . . todos los dîas. Es-
tampa del tambo, pasa la vaquita mansa y buena. 
L — EL MAIZ 
La cosecha de maiz reunîa mucha gente. Ahi viene la carroza de la deschala. 
t a s ninas se ataviaron con primor para eoncurrir a tan hermosa fiesta. Los co-
cheros orgullosos manejaban su carruaje, pensando en algûn "shotis" u otro 
baile para divertirse. 
PAREJA A CABALLO 
Pero no todos iban en carroza a la deschala. Ahî vienen en brioso caballo, 
ella y él, rumbo a la fiesta. jCuântas distancias recorrîan a través de los cam-
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Carro con maiz 
pos para llegar al baile! jCuân fâcil y cuân simple se sclucionaba el problems 
ilel transporte en tiempo de los abuelos!. . . Pasan ellos. . . Enancada la dama 
en briosci corcel. . . Alia v a n . . . rumbo a la deschala. 
LL — CARRITO DE AGUA 
"Le char de lo" se acerca con su caballo. Es el carrito del agua que lleva la 
bebida clara para los hogares. A veces viene del rîo. A veces del arroyo. Siem-
pre es tan fresca y pura, que el carrito del aguatero tiene que hacer muchos 
viajes hasta el rîo. Su figura perpétua vin ayer centenaiio. 
PORTADORAS DE CANASTAS DE FRUTAs 
Llevando frutas con las canastas repletas. ;Qué buena es la naturaleza, brin-
dando sus frutos sabrosos, y haciendo felicea a estas niiias alegres. Frutas ex-
quisitas de nuestras quintas, frutas de las primeras plantaciones, orgullo de la 
costa del Uruguay donde florecen los naranjos, el durazno y muchas otras. 
GUILLERMO TELL 
Y aquï vien'e Guillcrmo Tell, con su hijo y con el arco famoso. El es el héroe 
legendario de los suizos, que contribuyô a. libérai- a la patria del yugo invasor, 
Faseo de la familia a caballo 
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Portadores de cesta con frutas 
ho quiso humillarse ante él, y fué condenado a atravesar con su flécha una 
manzann colocada sobre la cabeza de su hijo. Pe ro , . . . Guillermo Tell era el a.r-
qucro mas extraordinario y saliô vencedor en la prueba. Ahi v a . . . con su hijo 
y eon su arco. 
M _ FA M11,1 A DE I'ASEO A CABALLO 
"La monte al paye" Nada mâs cômodo ni mâs confortable que un manso ca-
ballo para ir mâs lejos. El nino en los brazos, un rato a piie caminando a su la-
do; un rato en cl anca del buen animal. Asi viajaban los colonos de antes cuan-
do no tenian carretas. Ella también sabia andar, y ambos se hiciieron jinetes, y 
supieron borrar las distancias. 
X _ LAS PASTORAS 
Hermosa pastora de mansos corderitos: quince primaveras bajando de la co-
Una con su hermoso rebano. iQuién pudiera extasiarse en la gracia inefable del 
paisaje digno del pincel de Millet! Hermosa pastora de cabellos de oro y de mi-
rada transparente. jCuântos, cuântos corderitos acaricias tu! 
N — LAS LABORES DOMESTICAS 
Aquî se acerca el antiguo telar de la casa en el que tantaa mantas htciera la 
abuela. Da vueltas la rueca, da vueltas la rueca querida que hilara tanta lana, 
bajo la higuera, junto al recuerdo de una montafia lejana» Elias, son hacendosas 
y trabajan dia a dia haciendo mantas, tejiendo lanas, tejiendo para sombreros, 
paja de trigo para el chambex-go. Pasa la carroza, tejiendo e liilando... iVieja 
tarea querida! jCuântos recuerdos de antano! 
O — LA 1NFANCIA 
CON EL PANAL 
"" 
Ce la anfance feliz. Rubios muchachos que gustaban de la miel de los pana-
les y sacaban lechiguana.s, y bajaban camoatïes. A la hora de la siesta cuàndo 
todo estaba en silencio, se escabullian siigilosos rumbo a un ceixo de por ahi. 
infancia fresca como el agua de los manantiales, rubiedad divina que vivîa una 
vida muy feliz. 
A CABALLO 
Y acâ viene el petiso, locura de su aima. Si hasta sueiïan los ninos con él to-
das las noches, lo ven al despertar todas las mafianas. iVamos petiso, vamos 
petiso!. . . Que quiero alcanzar la luna y robarle al cielo una estrella para ador-
nar tu frente, para que brille siempre, para que viva eternamente. Vamos peti-
so , . . . vamos. 
CON EL CAKRITO 
Y pasan en su carrito muy ufanos y alegres. Ellos quieren al burrito porque 
tiene orejas largas, y es manso y bueno como en los cuentos de hadas. iOh in-
fancia inocente, llena la gracia de su alma con el rubio de los trigos, y el ruido 
de las pajas, ellos se confunden amorosos, jugando a la vida de los mayores de 
sus casas. 
P — LAS CESTERAS 
"Ce le vanier" es la vendedora de canastas que ofrece cantando sus mimbres 
trenzados. Los junto en la Costa, junto al arroyo rumoroso, los tejiô a la sombra 
de un sauce llorôn. Canastas y cestitos. Ella ofrece a la venta el producto de 
sus manos, y. . . ahi pasa la carreta repleta de mimbres. Ellos viajan por los ca-
niinos aspirando la paz de los campos, a la luz de la luna de las noches de vera-
no fabrican entre risas sus cestas. Una vida risueiïa llevan todos los dfas: jCa-
nastos, canastitos! Elias pasan vcndiendo y cantando. 
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Q _ CARRO DE V I N A T E R O S 
"Ci le char de vineron". La uva esta madura, y la vendimia ya ha llegado.. . 
Da vueltas la nianija, bajo el fresco parral. El vino viene rico y sabroso. jLo ha-
cen ellos, los colonos, "le vineron" estân de fiesta, y de la mâquina surge el vi-
no como de fresco manantial. ; Hur ra ! . . . y otro trago que la cosecha ha sido 
buena y hay que festejarla. 
VIENE EL RACIMO GRANDE 
Ahî viene el racimo con vitalidad que imprégna la fresca bebida de la uva. 
Este es el regalo del vinedo frondoso, que honra a Baco todos los anos, regando 
la tierra con su jugo alegre y tentador. Simbolo de una cosecha magnîfica. Dos 
campesincs lo llevan sobre sus hombros como trofeo sin igual. 
VIENE EL BARRILITO 
Y aquî viene el barrilito Ueno del buen vino que da fuerzas y alegrias en las 
horas del trabajo. Barrilitos de vino, ellos marchan como alhajas de la tierra 
porque adentro llevan la savia y esencia de las vinas encantadas del pedregal. 
VIENE LA CANASTA CON UVAS 
Uvas frescas y llenas de jugo para la cuba. Es la canasta del color do Baco 
triunfador. Ellas son nifias de la vendimia que ufanas vienen de la cosecha, con 
sus cestos de mimbres repletos de racimos, de vida y amor. "Bon Ven" saldrâ de 
tuas. ;Oh canastas de uvas futura. esencia de un buen licor, cuântos viajes lie-
nos de dulzura hacia la cuba, hicisteis al compas de una canciôn! 
R — CARRO DE LOS SESOREs 
Estos son los gringos auténticos en su carro colcno, rememorando aquellos 
tiempos felices de su mocedad, en que unidos como hermanos, junto a un acor-
deôn, salian a divertirse cantando los estribillos de una canciôn. ;Oh monta 
nard! . . . jOh montanard!. . el recuerdo de Europa, los llena de emociôn. Una 
nostalgia contagiosa los invade: tal vez un poco de vapor y cantando, cantando 
se alejan, prendidos a un recuerdo lejano sonando con veinte primaveras en el 
corazôn. 
S — VIENE EL CARRITO CON DOS BARRILITOS DE VINO 
;Ya esta hecho el vino! y ahi vienen dos barriles repletos con el jugo de pa-
rra perfumado y rico: sera para convidar a los vecinos en jarro abundante. Elias 
van a la fiesta muy coquetas y orgullosas, pues alguien espéra al terminai- la 
jornada. "Le char du ven" repletos con el jugo de la uva bondadosa, lentamente 
va. La canilla vierte vino. :Qué bueno esta! 
ï — CARRITO CON CORONAS Y PREMIOS 
"Le travaié" merece recompensa. Esta es la carroza de los premios y coro-
nas a entregarse a cada uno de los que se distinguierort por su trabajo. Le se-
mer, le bater, le foryeron, le vineron, le muasonié: el que ara, el que siembra, 
el que siega y el que cosecha; el herrero, el canastero, el viîïatero, todos ellos 
merecen un premio por su trabajo mejor. Ella, paquetona, hard la entrega a ca-
da uno de su corona. 
U — EL AUTOMOVIL 
Y aeâ viene seiïores el mas antiguo de los automôviles que se conserva en la 
zona. Hoy nuevamente reluce aquel coche de Torrieri, que aiïos hace levantara 
polvareda y fuera el coqueteo de las damas que pasearan orgtillosas, inundando 
con sonrisas las calles de la Plaza y esparciendo su gracia en la Colonia. 
V — COCHE DE PASEO 
Ahora pasa el carruaje de dofia Teresa Urquiza de Sâenz Valiente. jDe pa-
seo las seiïoras con sus trajes de puntillas y de encajes, sus sombreros sentado-
res y sus aires de primor, se ha llenado la carroza con damas coquetcnas, que 
lucen orgullosas su belleza, su donaire y su estilo muy gracioso y también muy 
sentador. La carroza de paseo; se desliza por la Plaza: es de tardecita y que 
linda esta la puesta de sol! Elias van coquetas y felices. 
W _ TRACTOR CON CARRUAJE 
Cel'orange. Hermosas naranjas de la tierra que engalana con sus formas su 
color. Naranjales frondosos que bordean las orillas de los caminos. Ellos tienen 
su princesa radiante que engalana la carroza con amor. . . jNaranjales y naran-
jas! jNaranjas y limones! Frutas de la tierra y de la naturaleza un hermoso 
don. 
X — LOS ESCUDOS 
iConfraternidad en el Plata! La Patria Argentina se ha visto de fiesta. Su 
inmensa bondad y su gran espîritu fraternal la ha visto hoy rodeada igual que 
hace cien aûos de bellas mujeres representativas de los paises de los colonos 
que han venido a estas tierras. . . Francia y Suiza, Italia y Espaiïa, Alemania y 
el Uruguay, todas hermanadas en Entre Rios, junto a la Patria, para festejar 
el Centenario de la Colonia San José, producto del pensamiento colonizador de 
Urquiza, todas juntas para cantarle: AL GRAN PUEBLO ARGENTINO SA-
LUD. 
2 
Paseo en automôvil. La ultima patente es de 1917 
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Â': 
L'orange (La naranja) 
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La Srta. Nelia Udrizard, do 21 arios de edad 
originaria de Arroyo Urquiza, declarada 
Reina del Centenario. Es descendiente di-
recta de Eugenio Udrizard y Fabiano 
Follonier, pioneros de 1857 
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